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    Un hombre llamado Madre


    


    Sara miró la mancha de agua en la pared y se imaginó que era una isla; no estaba segura de si era porque lo parecía o porque deseaba desesperadamente estar en algún paraíso tropical lejos de Brooklyn y la pequeña sala en la octava planta del Tribunal de Familia de Kings County.


    Estaba sentada a la mesa frente a su abogado de oficio, un hombre enorme con traje arrugado, de nombre Randall Stubbs, que estaba completamente encorvado mientras examinaba el expediente de ella.


    —Esto no tiene buena pinta —murmuró; por lo visto, en la carrera de abogacía enseñaban a mencionar siempre lo obvio—. Tienes suerte de que te hayan hecho una oferta tan generosa.


    —¿Ah, sí? —preguntó Sara, sorprendida—. ¿Y cuál es?


    Él levantó la vista y dijo:


    —Si te declaras culpable de todos los cargos te condenarán a treinta meses de detención juvenil.


    Pasarse dos años y medio en el reformatorio no le pareció tan generoso a Sara, aunque no creía que fuera a ser peor que sus últimos hogares de acogida. Para tener solo doce años era dura; podría soportarlo.


    —Y, por supuesto —añadió Randall—, no se te permitirá acercarte a un ordenador.


    Esto último era inaceptable.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    —Lo que dure tu sentencia. Quizá más, si te lo ponen como condición para soltarte. Eso dependerá del juez.


    —Pero si lo único que hice fue…


    —¿Fue qué? —la interrumpió él—. ¿Hackear la red de todo el sistema de justicia juvenil de Nueva York? ¿Es eso lo que ibas a decir? Porque yo no lo calificaría como «lo único que hice».


    —Ya lo sé, pero solo intentaba…


    —No importa lo que intentaras hacer —insistió el abogado—. Lo único que cuenta es lo que hiciste. Considérate afortunada de tener solo doce años. De haber tenido trece, seguramente te habrían enviado a un tribunal normal para usarte como ejemplo.


    De repente Sara comprendió lo serio del asunto y, por primera vez, lamentó lo que había hecho. No porque fuera contra la ley: fuese legal o no, estaba convencida de que había sido lo correcto. Pero no se le había ocurrido que pudieran prohibirle lo único que le importaba en la vida; Sara solo se sentía a gusto cuando estaba sentada al teclado.


    —Nunca volveré a hackear nada —dijo—. Se lo prometo.


    —¿Lo prometes? —repitió él, sarcástico—. Puedes jurárselo por el niño Jesús al juez; seguro que eso te ayudará mucho.


    A Sara le costaba controlar su temperamento, un diagnóstico que habían confirmado muchos consejeros y al menos dos psicólogos escolares. Pero no podía arriesgarse a ponerse al abogado en su contra: era su única esperanza de obtener un resultado positivo. Respiró hondo y contó hasta diez, que era un truco que le había enseñado una de las consejeras, cuyo nombre había olvidado hacía mucho.


    —Si no puedo usar un ordenador —dijo, apenas conteniendo la desesperación— no podré hacer lo único que se me da bien, lo que me hace especial.


    —Sí, bueno, tendrías que haber pensado en eso antes de…


    Sara habría perdido los nervios en ese mismo momento de no ser porque la puerta se abrió de repente y entró en la sala otro hombre que parecía todo lo contrario al abogado: era alto y delgado, con una mata de pelo negro descuidado. Llevaba un traje impecable. Su corbata iba a juego con el pañuelo que asomaba del bolsillo delantero. Habló con acento inglés.


    —Siento interrumpir —dijo con mucha educación—, pero creo que está usted ocupando mi asiento.


    —Se equivoca de sala —gruñó Stubbs—. Si no le importa, estoy hablando con mi cliente.


    —Sin embargo, según esta solicitud de cambio de abogado, es cliente mía —replicó el hombre, mostrándole un papel.


    Eso hizo que Sara sonriera de inmediato.


    Stubbs contempló al otro.


    —Eso no tiene sentido. La niña no puede permitirse un abogado caro como usted. No tiene dinero.


    —Pues claro que no tiene dinero. Tiene doce años. La gente de doce años no tiene dinero. Tienen bicicletas y mochilas. Pero resulta que esta también tiene un abogado. Este papel dice que me han contratado para representar a la señorita Sara María Martínez. —Se volvió hacia ella y sonrió—. ¿Es usted?


    —Sí, señor.


    —Eso significa que he venido al lugar correcto.


    —¿Quién le ha contratado? —preguntó el abogado de oficio.


    —Una parte interesada —respondió el inglés—. No necesita saber más que eso. Así que, si hace el favor de salir, Sara y yo tenemos mucho de lo que hablar. Muy pronto tendremos que comparecer ante un juez.


    Stubbs farfulló algo mientras guardaba los papeles en su maletín de un manotazo.


    —Voy a comprobarlo.


    —Hay una señora encantadora que se llama Valerie y podrá ayudarle —replicó el otro abogado—. Está con el conserje del tribunal, en la séptima planta.


    —Ya sé dónde está —saltó Stubbs mientras pasaba apretándose junto al hombre, camino de la puerta. Y empezó a decir algo más, pero al final soltó solo un ruido de frustración y salió de golpe.


    Una vez se hubo marchado, el nuevo abogado cerró la puerta y ocupó el mismo asiento frente a Sara.


    —Nunca había visto nada igual —se sorprendió—. Se ha ido echando humo… casi literalmente.


    Ella no tenía ni idea de quién lo había contratado, pero estaba muy contenta con el cambio.


    —Yo tampoco había visto nada igual.


    —Bueno, ahora dime —le preguntó el hombre mientras abría los goznes del maletín—: ¿Es cierto? ¿Hackeaste los ordenadores del sistema de justicia juvenil de la ciudad?


    Ella dudó si debía responder.


    —No te preocupes. La relación de confidencialidad abogado-cliente me prohíbe contarle a nadie lo que digas aquí. Solo necesito saber si es cierto.


    Sara asintió ligeramente.


    —Sí, es verdad.


    —Fantástico —replicó él, y le guiñó un ojo. Sacó un pequeño portátil del maletín y se lo dio—. Necesito que vuelvas a hacerlo.


    —¿Que haga de nuevo qué? —preguntó la niña.


    —Entrar en la base de datos de la justicia juvenil. Necesito que me nombres abogado tuyo antes de que el señor Stubbs llegue a la séptima planta y lo compruebe.


    —¿Quiere decir que en realidad usted no es mi abogado? —se extrañó Sara.


    —Nunca he puesto un pie en una clase de Derecho —respondió él en tono cómplice—. Así que date prisa. Tengo una socia que va a retrasarlo en el pasillo, pero no podrá hacerlo durante mucho tiempo.


    Sara alucinaba tanto que no sabía qué pensar.


    —Mire, no sé quién es usted, pero se supone que el tribunal tiene que asignarme un abogado. Uno de verdad.


    —Y ese hombre de la mancha de mostaza en la corbata es el que te han asignado. —Negó con la cabeza—. No sé tú, pero a mí no me da muy buena impresión. Durante los últimos nueve años ese mismo tribunal te ha asignado a seis familias de acogida y nueve escuelas. No han hecho más que una chapuza tras otra. ¿Qué te parece si probamos algo nuevo?


    Sara lo miró a él y después al portátil. Estaba tentada de hacerlo, pero también se sentía confundida.


    —No creo que…


    —¿Qué te dijo él que iba a pasar? —la interrumpió el hombre—. Seguro que ya había llegado a algún acuerdo con el fiscal.


    —Dos años y medio en un reformatorio, durante los cuales no iba a poder usar un ordenador.


    Él negó con la cabeza.


    —Yo puedo conseguirte algo mejor, incluso sin tener el título.


    Por razones que la propia Sara no acababa de entender, decidió creerlo. Quizá se estaba haciendo ilusiones. Quizá fuera solo la desesperación. Fuese como fuese, siguió su intuición y empezó a teclear.


    —Excelente —dijo él—. Seguramente no te vas a arrepentir.


    —¿Seguramente? —Alzó una ceja—. ¿No tendría que darme más confianza que eso?


    —Solo los tontos y los mentirosos hablan con seguridad de las cosas que están fuera de su control —contestó el falso abogado—. Pero soy optimista, así que diría que tus posibilidades son de… un ochenta y siete por ciento.


    Sara sonrió y siguió tecleando.


    —¿Qué portátil es este?


    —Bespoke —respondió él.


    —Creía que conocía todas las marcas de ordenadores, pero nunca he oído hablar de esa.


    —No es una empresa. Bespoke significa algo hecho a medida para las necesidades específicas de un individuo.


    —¿Alguien le ha construido esto? —El hombre asintió—. Pues sea quien sea el tal Bespoke, sabía lo que hacía.


    —Espérate a ver el grande —replicó él—. Te va a encantar. Bueno, eso si al final del día no estamos los dos entre rejas.


    Sara sabía mucho de ordenadores, pero nunca había visto uno como aquel. Era rápido y potente, y enseguida superó el cortafuegos que se suponía que protegía el portal de la justicia juvenil.


    —Ni siquiera han arreglado la puerta trasera que usé el otro día —dijo con incredulidad.


    —Las grandes instituciones son lentas. Esperemos que los abogados grandes también.


    A la joven le costó menos de dos minutos alcanzar la base de datos de la asignación de abogados. Borró alegremente la entrada de Randall Stubbs y preguntó:


    —Cómo se llama?


    —Esa es una gran pregunta —dijo él mientras sacaba tres pasaportes del maletín—. ¿Cuál suena mejor? —Leyó el primero—. Croydon St. Vincent Marlborough III. —Puso cara de disgusto—. Un poco excesivo, ¿no?


    Ella asintió.


    —Sí.


    —Pasaremos de este. —Leyó el siguiente—: Nigel Honey-Cake. —Soltó una risita—. ¿«Pastel de miel»? Me gusta. —Volvió a guardarlo en un bolsillo del maletín—. Creo que voy a reservármelo para otra ocasión.


    —Tenemos un poco de prisa —le recordó Sara.


    —Vale, vale, sigamos. —Y leyó el último—: Gerald Anderson. Eso suena a nombre de abogado de verdad. Aburrido. Gris. Totalmente olvidable. Eso es justo lo que buscamos. Así me llamo yo: Gerald Anderson.


    Le ofreció el pasaporte para que pudiera ver cómo se escribía mientras ella lo introducía en la base de datos.


    —Ahora hago clic en «actualizar» —dijo mientras acababa—, y listos.


    Él le dedicó una sonrisa nerviosa e hizo una pausa para escuchar.


    —No ha sonado ninguna alarma. —Abrió la puerta y asomó la cabeza por el pasillo—. Nadie viene corriendo a detenernos. Muy buen trabajo, Sara.


    —Solo que ahora tengo un abogado que no ha estudiado Derecho.


    —He visto un montón de series de juicios en la tele. Sé cómo presentarme ante un juez.


    —¿No quiere decir «seguramente»?


    Él sonrió al oírlo.


    —Vale, seguramente. Pero primero voy a necesitar detalles sobre el hackeo.


    —Seguro que está todo ahí —dijo ella, señalando el expediente.


    —Eso solo me dice lo que hiciste. Yo quiero saber la razón.


    —El abogado (o sea, el que estudió Derecho de verdad) me dijo que no importaba por qué lo había hecho.


    —A él no le importará. Puede que ni siquiera le importe al juez. Pero a mí me importa mucho.


    Sara pensó un momento en cómo responder; quería ser lo más directa posible. No quería alterarse. No le gustaba mostrar sus emociones ante nadie.


    —Mis padres de acogida más recientes…


    —¿Leonard y Deborah Clark?


    —Sí, ellos —contestó la niña con un gesto de desdén—. Acogen a más niños de los que pueden porque el Estado les paga por cada uno. Más niños significa más dinero, se lo gasten en nosotros o no. Nadie lo comprueba. Nos embutían en habitaciones demasiado pequeñas. Más que darnos de comer a cada uno, dejaban la comida en el centro de la mesa, de forma que pareciera que había más. Lo llamaban «estilo familiar», pero nos trataban de cualquier forma menos como una familia.


    »Hace un mes vino un chico nuevo llamado Gabriel. Tenía miedo. Estaba triste, solo. Todo lo que se puede esperar de alguien de cinco años. Le caí bien porque éramos los únicos hispanos de la casa.


    —¿Hablabas con él en español?


    —A veces —dijo ella—. Hasta que nos hicieron parar. El señor Clark me dijo: «Ahora estás en América, así que vas a tener que acostumbrarte a hablar en inglés y tal».


    El abogado negó con la cabeza.


    —¿Y tú qué le contestaste?


    —Le señalé que Puerto Rico ya forma parte de América, que había pasado casi toda mi vida en Brooklyn y que si él quería hablar bien no tenía que acabar las frases con «y tal».


    El hombre rio.


    —Qué aventurada eres.


    —No estoy segura de qué significa «aventurada», pero si es que me gustan las aventuras, sí que lo soy.


    —¿Y él se enfadó?


    Sara asintió. Se le pasó el humor de hacía un momento.


    —Yo no tuve problemas con el castigo que me puso. Pero Gabriel sí.


    —¿Y por qué lo castigó a él?


    Ella hizo una pausa y estudió la expresión del hombre. Quería mirarlo a los ojos mientras le respondía.


    —Una noche mojó la cama. Él lo encerró en el armario del salón. Lo oí llorar. A ellos no les importaba. Lo hubieran dejado así toda la noche. Así que yo me levanté y lo saqué de allí.


    —¿Y qué pasó entonces? —preguntó el «abogado».


    —Pues que me encerraron en el armario con él. Me dijeron que tenía que aprender a estar en mi lugar. Yo forcé la cerradura desde dentro y volvimos a escaparnos. —Estaba a punto de echarse a llorar, así que hizo una pausa.


    —¿Y después? —insistió él.


    —Nos encerraron fuera, en la azotea. Nos dejaron allí toda la noche. Hacía frío. Daba miedo. A la mañana siguiente fui al colegio, conseguí un pase para usar el ordenador y me puse a trabajar. Primero hackeé la base de datos de la justicia juvenil para ver a cuántos niños los habían enviado con los Clark, y después sus cuentas bancarias, para mostrar cuánto dinero recibían y en qué se lo gastaban en realidad.


    —No te acusan de haber hackeado el banco —interrumpió el hombre mientras pasaba páginas.


    Sara sonrió.


    —Retiraron la denuncia. Estoy segura de que no quieren que se sepa que una niña de doce años superó su sistema de seguridad.


    —Muy bonito —replicó él—. Igual uso esa frase más adelante. ¿Y qué hiciste con la información cuando la tuviste?


    —Se lo envié todo a mi trabajadora social —contestó la niña—. Y mire qué tonta soy: cuando vi que la policía venía a casa pensé que iban a arrestarlos a los dos. Fui feliz durante cuarenta y cinco segundos.


    —Y, en vez de eso te arrestaron a ti, ¿no?


    Ella asintió.


    —Los Clark hasta mandaron a los otros niños que hicieran una fila en el porche para verme salir esposada. —Cerró fuerte los ojos, decidida a no derramar ni una sola lágrima—. Les dijeron: «Esto es lo que les pasa a los criminales».


    En realidad el hombre ya había oído antes aquello, a través de un aparato de escucha. Pero le gustaba oír las historias dos veces y ver si cambiaban. Eso siempre resultaba una buena indicación de lo ciertas o no que eran. Pero verle ahora la cara mientras la contaba le reveló todo lo que quería saber.


    —Esa sí que es una buena razón —dijo—. Puedo trabajar con eso. Puedo mejorarlo mucho.


    —¿No quiere decir «seguramente»? —preguntó la niña.


    Él sonrió con calidez.


    —No, de eso estoy seguro. Pero voy a necesitar que hagas algo difícil, algo que los informes dicen que eres incapaz de hacer.


    —¿El qué?


    —Necesito que confíes en mí —dijo el «abogado»—. Haga lo que haga, diga lo que diga, necesito contar con tu confianza.


    —¿Cómo voy a confiar en usted? Ni siquiera sé cómo se llama.


    —Claro que lo sabes. Soy Nigel Honey-Cake. Soy Gerald Anderson. A veces hasta soy Croydon Saint Vincent Marlborough III. Depende de la situación —explicó él, y se encogió de hombros—. Pero todos mis amigos y colegas, y espero que ese sea un grupo del que pronto te consideres parte, me llaman Madre.


    Por primera desde su arresto, Sara rio.


    —¿«Madre»? Ese es un nombre extraño para un hombre.


    —Cierto. —Le sonrió—. Pero yo no soy un hombre corriente, ¿no te parece?
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    El centro Crunchem


    


    Las conclusiones del informe sobre Sara eran acertadas. No confiaba en la gente, especialmente en los adultos. Aunque la verdad era que no muchos le habían dado motivos para fiarse. Había tenido unos pocos profesores amables. Y dos buenas familias de acogida. Pero eso era todo. Ahora, mientras esperaba en la celda a que la llamaran a la sala donde se celebraría el juicio, dudaba de si tenía que haber depositado su confianza en un hombre que se hacía llamar Madre y llevaba al menos tres pasaportes falsos en el maletín.


    —¿Vas a ayudarme, niña rica?


    En la sala solo había otras tres chicas, pero a Sara le costó un momento darse cuenta de que una de ellas le estaba hablando. Casi se rio por lo absurdo de la situación.


    —No soy rica.


    Estaban sentadas en unos bancos azules, la una frente a la otra, a poco más de un metro. La chica, que era mayor y mucho más voluminosa, se inclinó hacia ella.


    —He visto a tu abogado —le dijo—. Traje brillante. Zapatos caros. Hay que tener dinero para que te atienda alguien así. Quizá también pueda ayudarme a salir a mí. O a lo mejor yo puedo cuidarte, mantenerte a salvo cuando estemos en el reformatorio. No le voy a costar mucho dinero a tu familia.


    —Déjala en paz.


    El aviso llegó de donde menos se lo esperaba Sara: una chica llamada Emily, que había compartido celda con ella la noche anterior. Sus uñas perfectas y cuidadas transmitían la impresión de que sabía desenvolverse mucho más en un salón de belleza que en la cárcel. Le había contado que estaba detenida por robar en una tienda y que su madre la había hecho pasar una noche entre rejas para que aprendiera la lección.


    —Nadie te hablaba a ti, princesa —replicó la primera chica.


    —Bueno, si Sara necesita a alguien que la cuide, ya me encargaré yo —dijo Emily—. Así que gracias, pero no, gracias.


    La primera chica se levantó y se quedó parada ante ella, ahora con la atención dedicada del todo a Emily.


    —¿Y cómo crees tú que vas a proteger a alguien?


    —En serio, todo esto es un malentendido. —Sara intentó calmar los ánimos—. No tengo dinero y no necesito protección.


    Emily la ignoró y acercó el rostro a la otra, desafiante.


    —Voy a usar esto que ves aquí —dijo, mostrando los pulgares.


    —¿Qué? ¿Vas a mandar un mensaje pidiendo ayuda con ese móvil que robaste?


    —No —contestó Emily, seca—. Voy a hacer esto.


    Y, a la velocidad del rayo, hundió los pulgares en los lados de las costillas de la otra, haciendo que se quedara sin aire y sin poder dar ni un paso atrás. Sara contempló la escena, sorprendida. Emily agarró con cuidado a la otra chica y la ayudó a ir hasta el banco en el que había estado sentada, asegurándose de que no se cayera.


    —Te va a doler un tiempo y hasta puede que se hinche un poco, pero no es nada serio —dijo Emily, medio susurrando—. No puedo prometerte que vaya a ser tan suave contigo la próxima vez, así que quizá te convenga pensártelo dos veces antes de volver a amenazar a nadie.


    Sara se sentó, alucinada, y aún estaba intentando encontrarle la lógica a la situación cuando un guarda apareció por la puerta.


    —Martínez, Sara —anunció.


    Pero ella estaba demasiado distraída como para contestar.


    —Martínez, Sara —repitió.


    —Soy yo.


    —Hora de ir al juicio —informó mientras abría la puerta.


    Sara miró a Emily, que le deseó:


    —Que tengas suerte allí.


    —Gracias —respondió ella mientras se levantaba para irse. Saludó con la cabeza a la otra chica, que aún estaba recuperando el aliento, y volvió a dirigirse a Emily—. Y gracias también por eso.


    Su nueva amiga sonrió.


    —Eso es lo que hacen las compañeras de celda, ¿no?


    Sara siguió al guarda hasta la sala donde se celebraba el juicio. Cuando se sentó a la mesa de la defensa, al lado de Madre, seguía distraída por lo sucedido entre las dos chicas.


    —¿Estás bien? —le preguntó él al ver su expresión.


    —Sí —contestó—. Estoy bien.


    —Vale, porque voy a necesitar que le dediques a esto toda tu atención —replicó el «abogado»—. Y también que recuerdes aquello de confiar en mí.


    Ella no sabía qué pensar, pero tampoco tenía tiempo como para meditarlo. El alguacil se puso en pie y anunció la entrada del juez.


    —El honorable Lyman J. Crepe. Todos en pie. Comienza el juicio.


    Madre hizo un ruidito irónico.


    —¿Crepe? Me parece que yo igual tendría que haber elegido el nombre Honey-Cake. Hubiera sido como un bufé de desayuno.


    Sara no se rio. No estaba de humor.


    Y tampoco lo estaba el honorable Lyman J. Crepe.


    Su nombre sería divertido, pero todo lo demás en él era muy serio. Quizá el haber tenido que oír chistes sobre tortitas toda su vida había acabado con su buen humor. Tenía el ceño siempre fruncido, como si acabase de tomarse una limonada que no tuviera suficiente azúcar. El poco pelo que le quedaba formaba un semicírculo de pelusa blanca que le empezaba por encima de las orejas hasta unirse en algún punto de la nuca. Después de las presentaciones preguntó:


    —¿Cómo se declara la acusada?


    Madre levantó la vista de su maletín lo justo como para anunciar:


    —Culpable, su señoría.


    Sara sabía que lo era, pero había pensado que solo lo admitirían después de negociar un poco. Por lo que veía en la tele, al principio los culpables acostumbraban a declararse inocentes.


    El juez se volvió hacia la fiscal.


    —¿Han llegado a algún acuerdo, señora Adams?


    La mujer era alta y delgada y llevaba el pelo rubio corto. Su cara delataba que hacía poco que había acabado la carrera de Derecho, y su sonrisa mostraba que estaba encantada —y quizá un poco sorprendida— por la declaración de culpabilidad.


    —No, su señoría —contestó—. Tuve conversaciones preliminares con el primer abogado de la señorita Martínez, pero no llegamos a ningún acuerdo.


    —Parece muy contenta —susurró Sara, nerviosa—. Creo que usted no tenía que haber dicho que soy culpable.


    —¿Es cierto eso, señor Anderson? —quiso saber el juez.


    En vez de responder, Madre siguió ojeando sus papeles. Sara se dio cuenta enseguida de que era porque no había reconocido su propio nombre falso.


    —¿Es cierto eso, señor Anderson? —repitió el juez un poco más alto.


    Sara le dio un suave codazo.


    —El señor Anderson es usted.


    —Ah, sí —susurró él—. Ya te dije que era un nombre olvidable. —Concentró su atención en el juez y le preguntó—: ¿Que si es verdad qué, su señoría?


    —Que no ha llegado a ningún acuerdo con la acusación.


    —Tengo entendido que la letrada ofreció una sentencia de dos años y medio de cárcel de menores —dijo Madre.


    —Puede que lo hayamos discutido como una entre varias posibilidades —replicó la fiscal con una sonrisa de gato de Cheshire—. Pero, como he dicho, no ha habido acuerdo oficial. Y ahora que se ha reconocido la culpabilidad de la acusada en el juicio, me parece una condena demasiado pequeña.


    Sara se encogió en su silla. Las cosas habían tardado muy poco en ir de mal en peor.


    —Me parece bien —dijo Madre—, porque a nosotros la oferta tampoco nos parece satisfactoria.


    —Le garantizo que no va a conseguir ninguna mejor —respondió ella.


    —No quiero una mejor. Lo que quiero es una peor.


    Ahora Sara estaba confundida del todo.


    —¿Perdón? ¿Cómo dice? —se extrañó el juez.


    —Treinta meses no son suficientes —repitió Madre—. Mi cliente puso en riesgo archivos informáticos de alta seguridad. Y además, aunque no se encuentre entre los cargos, también hackeó los archivos financieros de un banco multinacional.


    —¡Eh! —protestó Sara—. ¿No se supone que todo lo que le dice el cliente a su abogado es confidencial?


    —Eso solo valdría si yo fuese un abogado de verdad —susurró él. Volvió a mirar al juez y siguió—: Su señoría, este es un comportamiento muy grave y merece más de dos años y medio. Personalmente creo que tendría que estar encarcelada hasta cumplir los dieciocho.


    —¿¡Qué hace!? —murmuró Sara, sin aliento—. Eso serían seis años.


    —Un momento, su señoría —señaló Madre, levantando un dedo—. Tengo que deliberar con mi cliente. —Se inclinó hasta quedar con la boca justo a la altura de la oreja de Sara—. Por muy loco que suene, esta es la parte en la que necesito que te fíes de mí.


    —¡Pero si está pidiendo una condena mayor que ella! —replicó la joven—. Eso no tiene ningún sentido.


    —Cuando haya acabado, verás que sí que lo tiene —insistió él—. Dame noventa segundos. —Se desabrochó el reloj y se lo dio—. Ya me dirás después.


    Sara vio por vez primera que el dorso de la mano izquierda de Madre estaba cubierto de cicatrices de quemaduras, que le subían más allá de la muñeca y desaparecían por la manga. No se había fijado en eso.


    —Fue en un incendio —le explicó Madre al ver la expresión en la cara de la joven—. Ya te lo contaré cuando hayamos salido de aquí. Pero ahora te tengo que pedir un minuto y medio de confianza.


    Curiosamente, fueron las cicatrices lo que la convencieron. Parecían insinuar que él era algo más que un traje bonito y una lengua rápida. Había pasado por algo serio, y eso quería decir que era un tío duro… quizá tan duro como ella misma.


    Cogió el reloj y lo examinó.


    —Parece un poco baratillo para alguien que se supone que es un abogado y cobra mucho.


    —Hace tiempo que pienso en comprarme uno más pijo —replicó el hombre—. Quizá podamos ir en cuanto hayamos acabado aquí.


    Por fin ella asintió, mostrando su consentimiento.


    —Vale. Pero, si no me convence, dentro de noventa segundos empezaré a contarle al juez lo de los pasaportes falsos.


    —Así me gusta.


    —Con permiso, su señoría —intervino la fiscal—. Podemos redactar enseguida un acuerdo para dejar a la señorita Martínez a cargo de un hogar grupal supervisado hasta su decimoctavo aniversario.


    —Tampoco es satisfactorio —dijo Madre.


    —¿No acaba de decir que tendría que estar bajo custodia hasta llegar a ser adulta? —preguntó la mujer.


    —Sí, pero no un lugar de esos. Lo único que aprendería es a ser una mejor criminal. Tengo pensada una alternativa.


    Sara tenía la vista fija en el segundero del reloj. Quedaba un minuto y siete segundos.


    —¿Dónde? —preguntó el juez.


    —En el Centro Crunchem.


    —¿El Centro Crunchem? —repitió Crepe, intentando recordar si el nombre le sonaba de algo.


    —Es una instalación especializada que acoge a unos pocos delincuentes juveniles —respondió Madre—. Allí tendrá atención personalizada, consejeros y una educación de primera clase.


    —¿Vamos a encerrarla o a llevarla de colonias? —bufó la fiscal—. No vamos a pagar eso con los impuestos de los ciudadanos.


    —Lo pagará todo una fundación privada —replicó él, que sacó un papel del maletín y lo agitó al aire—. Aquí tengo los documentos. Sara Martínez no volverá a costar ni un céntimo a los ciudadanos.


    Sara no supo qué pensar al ver los «documentos»: era el menú para llevar de un restaurante cercano. Según el reloj, quedaban veintiséis segundos.


    —Suena demasiado bien como para ser real —dijo el juez—. O sea, que seguro que no lo es. Aquí no premiamos el comportamiento criminal con hoteles de lujo. La señorita Martínez ha incumplido la ley y, cuando hayamos acabado aquí, va a salir hacia un hogar grupal supervisado.


    Diez segundos.


    —Quizá quiera pensárselo dos veces —insistió Madre—. O va al Centro Crunchem o mi cliente se declara inocente y pasamos a un juicio del que va a arrepentirse.


    —¿Por qué? —preguntó el juez.


    Madre hizo una pausa.


    Se le había acabado el tiempo. Miró a Sara, que no sabía qué pensar. No estaba claro a dónde estaba yendo todo el asunto, pero al menos ahora parecía estar yendo… a algún sitio. Él tenía un nombre falso, no había estudiado Derecho, y su principal prueba era una carta con veintisiete sándwiches diferentes. Y, además, mentía con una facilidad pasmosa. Pero, a pesar de todo eso, parecía muy contento por cómo estaban yendo las cosas. Le devolvió el reloj y él sonrió.


    —Esto se va a poner divertido —susurró con mucha confianza. Entonces se volvió hacia el juez—. Si vamos a juicio, lo primero que haré es insistir en que le saquen a usted a declarar.


    —¿Y en qué se basaría? —protestó él.


    —En que usted está en contra de mi cliente porque, cuando hackeó el portal de la justicia juvenil, encontró correos electrónicos personales comprometedores escritos por usted mismo.


    Sara no tenía ni idea de a qué se refería Madre. No había visto ni un solo correo.


    —El servidor de correo no fue afectado —insistió el juez.


    —Entonces ¿cómo es que tengo una copia de esta nota que usted envió hace dos semanas? —Madre empezó a leer de una hoja de papel—: «Ayer cené con el alcalde y permíteme que te diga que es todo un…».


    El juez golpeó repetidamente su mazo para que el «abogado» no pudiera seguir leyendo.


    —Bueno, voy a dejarlo por un momento —dijo Madre, devolviendo el papel a la mesa de la defensa—. También hay correos de varios abogados, como este —siguió, y empezó a leer otro—: «¿Cómo tomarse en serio a alguien que se llama Crepe? ¿Habrá estudiado en la Universidad Masterchef?».


    —¡Protesto! —exclamó la fiscal al reconocer que el correo lo había escrito ella misma y se lo había mandado a una amiga.


    —Es él quien debería protestar, no usted —siguió Madre—. Era usted quien se estaba burlando de él.


    —Su señoría, está intentando chantajearnos.


    El «abogado» se rio.


    —No, no es chantaje. Aunque este siguiente sí que casi lo es. —Cogió otro papel y se puso a leerlo—: «Sobre lo del congreso legal de la semana pasada en Atlantic City, por favor no le cuentes a mi mujer nada de…».


    —¡Orden en la sala! —gritó el juez a pleno pulmón, golpeando de nuevo con su mazo—. ¡Orden en la sala!


    Sara miró a Madre, que le guiñó un ojo y miró de nuevo al juez.


    —Hay docenas de correos como estos, y voy a asegurarme de que todos sean leídos en voz alta y queden en el acta del juicio, que estará disponible al público, así que pueden imaginarse lo embarazoso que va a resultar para ustedes dos. O… —Hizo una pausa para dar ocasión al juez de valorar sus opciones.


    —Cuénteme más sobre el Centro Crunchem —dijo el juez—. ¿Quién está a cargo de él?


    —Trunchbull —respondió Madre—. Es muy severo.


    —Ah, sí, Trunchbull —asintió el otro hombre—. Severo pero justo, si lo recuerdo bien. Cuénteme más.


    


    Cuatro horas más tarde, Sara Martínez fue entregada a la custodia del hombre que decía llamarse Gerald Anderson, abogado. Después de que él firmara unos cuantos papeles salieron por una puerta giratoria al sol de la tarde de Brooklyn.


    Sara respiró hondo el aire fresco y preguntó:


    —Bueno, ¿va a explicarme lo que ha pasado ahí dentro?


    —Hemos ganado —dijo Madre—. Y por goleada, la verdad.


    —No estoy segura de que haya sido una victoria —replicó ella—. Ha hecho que me condenen a seis años.


    —Sí, pero vas a cumplirlos en un centro ficticio, así que no te va a resultar muy difícil.


    Sara se lo quedó mirando.


    —¿De qué habla?


    —Crunchem es el nombre del colegio en Matilda —le explicó él—. La señora Trunchbull es la directora malvada. Solo existen en un libro para niños. —Hizo una pausa y añadió—: A menos que también cuentes la película y el musical, que a mí me parecieron muy buenos.


    —¿Está loco?


    —Solo tenía noventa segundos para inventarme algo —se justificó el «abogado»—. El truco es usar nombres que suenen de algo, así resulta más fácil que se crean que son de verdad.


    —¿Y si hubiesen recordado el libro?


    —La fiscal parecía demasiado joven como para tener hijos, y el juez era lo bastante viejo como para que haga décadas que no haya leído cuentos para irse a dormir, así que pensé que seguramente no corríamos ningún riesgo.


    —¡Otra vez con el «seguramente»!


    —La vida está llena de «seguramentes», Sara. Vas a tener que acostumbrarte.


    —Si es un lugar de ficción, ¿por qué insistió en que me condenaran hasta que cumpla los dieciocho?


    —Porque así ya no volverás a tener problemas con los tribunales juveniles —respondió él—. Te han condenado hasta que seas adulta. Nadie va a ir a buscarte. Ningún trabajador social va a seguir tu caso ni irá a visitarte. Te has escurrido por entre las rendijas del sistema judicial norteamericano. —Sonrió con orgullo—. Felicidades.


    —¿O sea, que estoy libre?


    —Libre del todo.


    —¿Y ahora qué pasa?


    —Ahora se pone interesante. Tienes grandes decisiones que tomar. Pero ahora quiero que vengas a dar una vuelta. —Señaló con un gesto la limusina que esperaba cerca—. Quiero mostrarte algo.


    —¿En una limusina?


    —Pensé que, si habías venido esposada en una lechera, lo menos que podía hacer era ayudarte a irte con clase.


    —¿Una lechera?


    —Es como algunos llaman a las furgonetas de la policía —explicó él.


    Mientras le seguía, Sara le preguntó:


    —¿Y cómo se lo ocurrió lo de Matilda?


    —Es un libro de Roald Dahl, mi autor preferido.


    —Los libros para niños deben de gustarle mucho…


    —Sí, pero no es mi preferido por eso —dijo Madre—. Lo es porque, además de escritor, era espía. ?Se detuvo, se dio media vuelta para mirarla y le dijo—: Igual que yo.


    Sara se rio.


    —No es broma —insistió él—. Soy agente del servicio secreto de inteligencia británico, también conocido como MI6. Por eso tengo los pasaportes. Por eso tengo copias de sus correos electrónicos. Dirijo un equipo de élite al que solo envían a misiones de alta prioridad.


    —¿Y una de esas misiones «de alta prioridad» era evitar que me encerraran a mí? —replicó Sara, nada convencida.


    —No era tanto una misión como una campaña de reclutamiento. Y de emergencia.


    —¿Qué quiere decir?


    —Vamos a encargarnos de una operación de extrema importancia —explicó él—. Y acabamos de descubrir que necesitamos a una persona más en el equipo. Hemos venido a ver si esa persona podías ser tú.


    —¿«Hemos venido»?


    Madre abrió la puerta trasera de la limusina y Sara vio una cara conocida que la miraba desde dentro.


    —¿Emily? —preguntó, al reconocer a su «compañera de celda».


    —En realidad me llamo Sídney —le dijo la chica, con acento australiano—. Me alegro de que Madre haya podido sacarte.
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    Brooklyn


    


    Más que en una furgoneta de transporte de prisioneros, Sara se fue de los tribunales en una limusina con dos personas que decían ser espías. Y, curiosamente, ella misma no tenía ninguna duda de que lo eran. Lo que no sabía era cómo encajaba en los planes de ellos.


    —A ver si lo entiendo —dijo mientras cogían Atlantic Avenue para adentrarse más en Brooklyn—: ¿sois un equipo?


    —Formamos parte de uno —contestó Sídney.


    —¿Y vinisteis a ver si yo podía encajar en ese equipo?


    —Exacto —dijo Madre.


    —Y, bueno, ¿encajo o no?


    —Hasta ahora la cosa promete —siguió él—, pero no podremos estar seguros hasta hacer más pruebas.


    —¿Cómo que más pruebas? No he hecho ninguna.


    —En realidad llevas dos. La primera fue cuando te pedí que hackearas el portal de la justicia juvenil y me dejaras ser tu abogado. Se trataba de ver cómo actúas bajo presión, que es una cualidad esencial. —Madre se volvió hacia Sídney—. Lo hizo en menos de dos minutos.


    —Impresionante —dijo la otra joven.


    —La segunda fue que confiaras en mí en la sala del tribunal. Muestra tu capacidad de adaptarte a situaciones cambiantes. También resulta esencial.


    —Ojalá hubiera estado allí para verlo —se lamentó Sídney.


    —Sí, lástima —bromeó Madre—. Yo estuve impresionante.


    Sídney miró al infinito y después dirigió la vista, cómplice, a Sara.


    —Por cierto, antes he ido de compras. —Le pasó dos bolsas de sendas tiendas—. Intenté adivinar tus tallas y lo que te gusta.


    Sara miró en las bolsas.


    —¿Me has comprado ropa?


    —Solo para ir tirando hasta que podamos conseguirte un armario como Dios manda —respondió.


    —Aunque casi todos los días llevarás el uniforme de tu escuela —añadió Madre.


    Sara lo miró con curiosidad.


    —En mi escuela no llevamos uniforme.


    —Sobre ese tema, vas a pasar a una nueva llamada Kinloch Abbey.


    —Eso suena tan falso como el Centro Crunchem —replicó ella—. Déjeme adivinar: es de James y el melocotón gigante.


    —No, esta no se encuentra en un libro —la corrigió Madre—. Sino en Escocia.


    Sara esperó a que él se riera, pero no lo hizo. Esperó un rato más y él siguió sin reírse.


    —¿Va en serio?


    —Es un poco pija —dijo Sídney—. A ver, tiene una parte en un castillo. Pero cuando te acostumbres a eso te gustará.


    —¿¡Vamos a ir a Escocia!?


    En vez de contestar, Madre se acercó al conductor y le preguntó:


    —Por favor, ¿puede girar a la izquierda y llevarnos al número 197?


    —Tenemos prisa —le recordó Sídney—. Si perdemos este vuelo perderemos un día entero.


    —Lo sé, lo sé —la tranquilizó él—. Es solo un pequeño desvío para dar más contexto. Además, tengo muchas ganas de verlo.


    —Perdonad —interrumpió Sara—, pero ¿podemos volver a lo de Escocia?


    —Enseguida —le aseguró Madre mientras la limusina aparcaba frente a una casa de ladrillo rojo de tres pisos—. Primero dime lo que sepas sobre Winston Churchill.


    —Absolutamente nada —contestó ella, un poco confusa—. El nombre me suena un poco, pero…


    —Increíble. —Madre puso tono de desaprobación—. En Kinloch se encargarán de eso en un tris. Por ahora tienes que saber que, como primer ministro durante la Segunda Guerra Mundial, Churchill salvó a Gran Bretaña, y quizá al mundo entero, de la aniquilación. Es uno de mis héroes, e hizo más que nadie por el servicio secreto británico.


    —Vale —dijo Sara—. ¿Y por qué me lo cuenta?


    —Porque su madre nació en esta casa. —Señaló fuera, por la ventanilla—. Piensa en eso. La madre del hombre que salvó a Gran Bretaña no era de Londres ni de Oxford ni de ninguna gran propiedad en Surrey. Era de Brooklyn, igual que tú. Así que es lógico que cerráramos el círculo viniendo aquí a buscarte. Llevamos Brooklyn en nuestro ADN. —Volvió a dirigirse al conductor—: Vale, ya podemos irnos.


    La limusina se puso otra vez en marcha.


    —Todo eso es muy interesante, pero no responde a mi pregunta —insistió Sara—. ¿De verdad que vais a llevarme a Escocia? Ni siquiera tengo pasaporte.


    Él abrió el maletín y le dio dos pasaportes británicos, los dos con la foto de ella y un nombre falso.


    —Elige el que más te guste.


    —Ah, claro. —Sara sacudió la cabeza—. Tenéis todos los pasaportes que queréis. ¿Cómo habéis conseguido esta foto mía?


    —Es por lo de ser espías y tal —dijo él—. Somos excepcionalmente buenos en conseguir cosas. Y en cuanto a tu primera pregunta, sí, vamos a llevarte a Escocia. Pero solo tú decidirás si te quedas o no.


    —¿A qué se refiere? —preguntó la joven.


    —Pronto empezarás las clases en Kinloch. Es uno de los mejores internados del Reino Unido; te darán una educación de primera. Si te sientes a gusto allí podrás quedarte hasta la graduación e ir a la universidad. Esa es la opción uno.


    —¿Y si no me gusta?


    —Entonces, opción dos —siguió Madre—. Si a final de curso decides que Kinloch no es para ti o que echas demasiado de menos vivir en Estados Unidos, te encontraremos una buena casa aquí en Norteamérica. No será como las que te han tocado hasta ahora. Te buscaremos una buena familia; yo me encargaré de eso. Aunque nos conviene evitar el centro de Nueva York, con eso de que creen que estás encerrada en un reformatorio.


    —Buena idea —dijo ella—. Pero ¿qué tiene que ver todo eso con espías y el MI6?


    —Nada en absoluto. —Se inclinó en una postura de confianza y añadió—: La opción tres es la relacionada con el servicio secreto.


    Sara los miró a los dos antes de afirmar:


    —Entonces quiero oír eso de la opción tres.


    —Vas a Kinloch, pero no interna sino como estudiante de día —contestó Sídney—. Y vives en la granja con Monty, conmigo y con el resto del equipo.


    —¿Monty? —preguntó Sara—. ¿Y ese quién es?


    —La doctora Alexandra Montgomery —contestó Madre—. Es una biofísica-barra-criptóloga a la que le encanta preparar postres. Piensa en ella como una combinación entre Marie Curie y Mary Poppins.


    —Es genial —añadió Sídney—. Te va a caer muy bien.


    —¿Y el resto del equipo? —volvió a preguntar Sara.


    —Son niños como tú y como yo, a los que Madre ha ido encontrando por todo el mundo —dijo Sídney—. Son increíbles. —Paró un momento para pensárselo mejor—. Bueno, los chicos me ponen de los nervios y normalmente me gustaría estrangularlos, pero aparte de eso son increíbles.


    —¿Cuántos son?


    —Dos chicos y otra chica. París, Río y Kat. Cuando te unes al grupo tienes que crearte una identidad totalmente nueva. Resulta difícil acordarse de todos los alias y nombres falsos, así que nos llamamos unos a otros por el lugar de donde somos; así conservamos una pequeña conexión con nuestro pasado.


    —¿Hay una ciudad que se llama Kat? —preguntó Sara.


    —Katmandú —respondió Madre—. Está en Nepal, pero es un nombre complicado, así que usamos Kat.


    —O sea, que yo seré Brooklyn. —Le gustó cómo sonaba.


    —Eso si decides unirte a nosotros —insistió el hombre.


    —¿Y qué quiere decir exactamente «unirme»? —siguió preguntando ella.


    —Significa que, además de tus estudios en Kinloch —le explicó él—, recibirás instrucción en espionaje, contrainteligencia, autodefensa, descifrar claves y cosas por el estilo.


    —Mi cosa por el estilo preferida son los explosivos —añadió Sídney—. Me gusta hacer estallar cosas.


    —Entonces ¿es como una escuela de espías?


    —Sí —asintió Madre—. Pero no solo es una escuela: realizamos misiones de verdad, nos enfrentamos a peligros verdaderos.


    —Y antes usted dijo que van a tener pronto una misión en la que quieren que yo participe —resumió Sara.


    Madre suspiró.


    —Normalmente entrenamos mucho antes de entrar en acción, pero en estos momentos tenemos un poco de prisa. La operación será dentro de tres semanas y nos falta una persona.


    —¿Y si esa persona soy yo?


    —Entonces limitaré tu intervención tanto como pueda, pero tendrás que acompañarnos.


    —Mola —dijo Sara con una sonrisa—. Suena más divertido que ir al reformatorio.


    Quería preguntar más sobre la futura misión, pero se distrajo al ver que la limusina estaba pasando por una calle que le resultaba familiar. Era su barrio, y solo con verlo sintió una punzada de dolor. Todo allí era lo contrario de internados y castillos: había vallas enrejadas con cuchillas, barrotes de hierro en las ventanas y pintadas que cubrían toda la pared de un almacén abandonado.


    —¿Por qué estamos aquí? —preguntó.


    —Estamos a punto de cruzar un océano —le dijo Madre—. Pensé que querrías pasar un rato por casa antes de irnos.


    —Esta no es mi casa —le corrigió ella—. Es una casa donde viví. Hay una enorme diferencia.


    —Tomo nota. Sea como sea, no vas a volver por aquí. Si tienes algo de valor sentimental, ahora es el momento de cogerlo.


    —Hay una caja de zapatos en la que guardo cosas que son especiales para mí —dijo ella—. Pero no puedo cogerla.


    —¿Por qué no? —preguntó el hombre.


    —Los Clark están en casa. Teniendo en cuenta que hace poco que he intentado que los detengan, no creo que vayan a dármela.


    —Entonces no se lo digamos —propuso él.


    —¿Quiere que entre sin permiso?


    —Entre los espías lo llamamos un «trabajo de bolsa negra». Haremos que sea tu primera prueba alfa.


    Eso hizo sonreír a Sídney.


    —Me gusta.


    —¿Qué es una prueba alfa?


    —Cada misión tiene un líder, al que llamamos «alfa», y que es el que piensa el plan y dirige la operación —explicó Madre—. Como preparación hacemos pruebas alfa.


    —Pero yo no tengo ningún entrenamiento —objetó Sara—. No sé cómo planear una misión.


    —No te minusvalores —dijo Sídney, muy firme—. Ya tienes la intel.


    La niña le dedicó una mirada confusa.


    —La inteligencia, o sea, la información necesaria. Sabes cómo funciona la casa por dentro. Solo tienes que calcular las variables y trazar el plan. Por ejemplo: ¿quién hay dentro ahora?


    Sara miró su reloj.


    —Solo tienen que estar los Clark —respondió—. Los chicos estarán en la guardería o haciendo actividades extraescolares durante unos cuarenta y cinco minutos más.


    —Excelente. O sea que solo tenemos que contar con dos personas —dijo Madre—. ¿Dónde está la caja de zapatos?


    —En la estantería de arriba del armario de mi habitación, que está en el tercer piso.


    —Eso no es ideal —se lamentó Madre.


    —Y la única forma de llegar allí es pasando por el salón, y seguro que Leonard estará sentado en su sillón reclinable viendo la tele y tomándose una cerveza.


    —Eso tampoco es ideal —insistió él—. Pero el curso de acción está claro: necesitas alguna clase de anzuelo que los quite de en medio.


    —A eso lo llamamos la pepita. Una pepita de oro —aclaró Sídney.


    —¿La pepita? —preguntó Sara.


    —Algo que los distraiga. Que los haga salir del salón.


    —¿Qué hay que les resulte… irresistible? —dijo Madre.


    —La cerveza… la pizza… —Sara siguió pensando mientras examinaba la casa. Para ella estaba llena de tristeza y decepciones. Miró a la azotea, donde Gabriel y ella habían estado encerrados una noche entera. Y justo entonces fue cuando se le ocurrió la idea—. ¡Y el dinero! —exclamó—. Les encanta el dinero.


    —No creo que llevemos bastante encima como para sobornarlos —dijo Madre.


    —No pasa nada —replicó Sara—. La sola idea del dinero debería ser suficiente. ¿Puede hacerse pasar por agente del FBI?


    —Tendré que cambiarme de ropa —respondió el hombre.


    Abrió el maletín y sacó una corbata negra, con la que sustituyó la elegante estampada que llevaba. Después se quitó el pañuelo del bolsillo delantero de la americana y se puso unas gafas de sol.


    —Cambio de ropa completado —dijo—. ¿Cuál es el plan?
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    La prueba alfa


    


    Quizá debido a su falta de honradez y sus tendencias criminales, Leonard y Deborah Clark eran muy paranoicos en su visión del gobierno de los Estados Unidos. Él siempre estaba atento a los «drones de vigilancia» que decía que volaban sobre Brooklyn por la noche cumpliendo sus misiones. «Nos espían —decía, furioso—. Nuestro propio gobierno nos espía».


    Esta sospecha, además de la codicia sin fin de los Clark, era la base del plan de Sara. Necesitaba quitarlos de en medio el tiempo suficiente como para colarse en su antigua habitación y volver a bajar sin que la vieran. Para eso, Madre tenía que atraerlos a otro lugar, usando lo que él y Sídney llamaban «la pepita».


    El conductor aparcó en la esquina y las chicas se ocultaron detrás de un coche al otro lado de la calle mientras Madre iba hasta la puerta y llamaba al timbre. Como hacía siempre, Leonard Clark miró por una ventana lateral a ver quién era. Después de echar un vistazo desconfiado a Madre, abrió una rendija la puerta y preguntó:


    —¿Qué?


    —¿Es usted Leonard Clark? —preguntó el hombre, simulando acento de Texas y haciendo lo que podía por transmitir la calma y la frialdad típicas del FBI.


    —¿Quién quiere saberlo?


    —Soy del FBI. —Madre sacó una placa de aspecto oficial y se la mostró durante medio segundo—. Agente especial Marlborough, de la división cibernética. —Leonard hizo un gesto intranquilo pero no dijo nada—. He venido por su hija, Sara Martínez.


    —No es mi hija —respondió Clark, levantando un dedo al aire y agitándolo con ira—. Es una criminal que tiene que estar en la cárcel.


    —Sea como sea —siguió Madre—, hemos sabido que recientemente hackeó un banco y sacó una importante cantidad de dinero.


    Clark abrió los ojos de par en par.


    —¿No habrá sacado algo de mi cuenta? Como lo haya hecho…


    —No, señor —negó el agente—. El dinero que se quedó venía de las reservas del banco en divisas. Tenemos razones para pensar que lo ha escondido dentro de este domicilio.


    De repente, la mención de dinero oculto en su casa hizo sonreír a Clark.


    —¿De cuánto estamos hablando?


    —No puedo compartir esa información —contestó Madre.


    —Pero ha dicho que se trataba de una «importante cantidad».


    —Por favor, señor, si me permite pasar…


    Leonard empezó a tramar una estrategia alimentada puramente por su codicia.


    —¿Por qué quiere entrar en mi casa?


    —Obviamente, necesito recoger el dinero.


    —¿Tiene una orden de registro? —preguntó Leonard.


    —No, señor, no la tengo —replicó Madre—. Pero en realidad no necesito registrar la casa sino tener acceso a la azotea.


    —Así que ahí es donde lo escondió… —dijo Clark para sí mismo—. En la azotea. Es una chica lista; mala pero lista.


    —Por favor, señor —insistió el espía—. Solo será un momento.


    —Lo siento, amigo. Sin orden de registro no puede entrar. Conozco mis derechos.


    Madre se lució haciéndose el frustrado y simulando llamar a un superior.


    —El propietario no colabora —dijo a su móvil—. Activen la recogida por dron.


    —¿¡Qué!? —exclamó Clark—. ¡No pueden meterse en mi casa con sus drones!


    —No me ha dejado alternativa —le señaló Madre—. Llegarán dentro de un momento. —Miró al cielo como si esperara que apareciera un escuadrón de drones y fuesen a ponerse en acción.


    Clark cerró de un portazo. Madre oyó cómo echaban el pestillo. Se inclinó hacia la ventana lateral y ofreció:


    —Quizá podamos establecer alguna especie de recompensa para usted y su cónyuge.


    Leonard sonrió y cerró las cortinas. Madre esperó un momento hasta hacerles un gesto a las chicas, que observaban desde su escondrijo, para que se acercaran.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó Sara mientras buscaba la llave en el bolsillo.


    —Tal como tú dijiste —contestó Madre.


    La niña acercó la oreja a la ventana y escuchó hasta oír cómo se cerraba la puerta que daba a la azotea.


    —Ya han subido —dijo—. Van a destrozarlo todo buscando el dinero.


    Abrió la puerta de entrada y fue a toda prisa pero en silencio hasta la tercera planta, con Sídney siguiéndola muy de cerca. Entraron en una habitación donde había colocadas tres camas, una contra otra, como si fueran piezas de un puzle.


    —Mira eso —dijo Sara, y señaló un colchón y una mesilla de noche vacía—. Ya se han quitado de encima mis cosas.


    —¿Crees que habrán tirado tu caja de zapatos? —preguntó Sídney.


    —No —dijo ella—. La escondí demasiado bien.


    Se puso de puntillas para poder alcanzar la última estantería del armario, y la tentó con la mano hasta encontrar lo que buscaba.


    —La tengo. —Y bajó una caja de un color azul claro que había palidecido aún más con el tiempo. La agarró con fuerza para que no se le cayera el contenido—. Vámonos de aquí.


    De vuelta en el salón oyeron los ruidos que venían de la azotea mientras los Clark rebuscaban frenéticos el dinero inexistente. El plan había funcionado perfectamente. Ahora solo tenían que salir de la casa… pero de repente Sara se quedó totalmente quieta, como paralizada.


    Pensó en la crueldad con que la habían tratado los Clark. Miró el armario en el que habían encerrado a Gabriel y recordó lo asustado que había estado el niño durante la noche que pasaron en la azotea.


    —Date prisa —la apremió Sídney—. Ya tenemos lo que hemos venido a buscar.


    Sara miró un momento a su compañera y después a la puerta que daba a la azotea. Se estaba poniendo cada vez más furiosa a medida que recordaba los sollozos de Gabriel.


    —¡Sara! —la urgió Sídney—. Créeme cuando te digo que no nos conviene que nos encuentren aquí. Podría estropearlo todo.


    Sara la ignoró y subió el último tramo, el que daba acceso a la azotea.


    —¿Qué haces?


    —Voy a mostrarles lo que se siente. —La niña le dio otra vuelta a la cerradura, dejándolos atrapados arriba—. Esto es por Gabriel.


    Sídney suspiró.


    —Vale, me gusta, pero ¿podemos irnos ya?


    —Pues claro que podemos —replicó Sara—. No quiero volver a ver este basurero.


    Bajaron la escalera a toda prisa y salieron por la puerta principal. Justo al llegar a la acera oyeron cómo Deborah Clark llamaba a su marido.


    —¡La puerta, Kenny! ¡Se ha cerrado!


    Apareció la limusina, que apenas se detuvo el tiempo justo como para que las niñas pudieran subirse. Mientras se alejaban por la calle no pararon de reír.


    —Parece que me he perdido algo —comentó Madre, mirándolas—. ¿Qué hay que sea tan divertido?


    —Los he encerrado en la azotea —respondió Sara, satisfecha—. Igual que ellos hicieron con Gabriel y conmigo.


    —Eso no era parte del plan —protestó el agente.


    —No —asintió ella—. Pero usted dijo que yo era la alfa.


    —Sí.


    —Y que la alfa está a cargo de la misión una vez se ha puesto en marcha.


    —Eso también es cierto —admitió él.


    —Así que lo convertí en parte del plan —siguió, desafiante—. ¿He pasado la prueba? ¿Llevo tres de tres?


    —Sí —contestó Madre—. La has pasado. Pero, aunque entiendo por qué has querido encerrarlos en la azotea, seguramente eso no era lo mejor que podías hacer.


    —«La vida está llena de seguramentes». —Sara le devolvió la frase que él le había dedicado antes—. Supongo que los dos vamos a tener que acostumbrarnos.


    Poco a poco se dibujó una sonrisa en la cara de él y acabó soltando una risita.


    —¿Qué pasa? —preguntó Sídney.


    —Me pregunto en qué lío nos he metido —dijo él.


    Sara sonrió. Se volvió en su asiento y miró atrás, hacia la casa, mientras esta desaparecía en la distancia.


    —Van a quedarse ahí hasta que vuelvan los otros niños —dijo—. Me pregunto cómo se lo van a explicar.


    —No se lo van a explicar —replicó Madre—. Los niños no van a regresar a casa.


    Sara, de repente presa del pánico, se volvió de nuevo hacia él y le preguntó:


    —¿Por qué no? ¿Qué les ha pasado?


    —Todo va bien —la tranquilizó el agente—. En el MI6 tenemos amigos entre las fuerzas norteamericanas del orden. Les pasamos los archivos que hackeaste y otros que conseguimos, y les pedimos que averiguaran más. En este mismo momento, un trabajador social sénior está con los niños, ocupándose de que a todos se les concedan mejores hogares. Mientras, la Oficina de Niños y Servicios Familiares de Nueva York está examinando a fondo a los Clark y su historial como padres de acogida. Lo de la azotea solo es el principio de sus problemas.


    Sara estaba anonadada.


    —¿De verdad que ha hecho todo eso?


    —No, Sara: lo has hecho tú —respondió él—. Yo solo he llamado a un par de números. El trabajo difícil ha sido cosa tuya. Sé que no estás acostumbrada, pero esto es lo que se siente cuando se hace justicia. Para eso estamos aquí.


    Mientras la niña pensaba en ello abrazó fuerte la caja de zapatos contra el pecho, sin ni siquiera proponérselo. Su actitud desafiante se vino abajo y le empezaron a caer lágrimas por las mejillas. No intentó contenerlas. Por primera vez en su vida no le importó que la vieran llorar.


    Los demás se quedaron un momento en silencio, hasta que Sídney le llevó una mano suavemente a la rodilla.


    —¿Te encuentras bien?


    Sara se secó algunas de las lágrimas y asintió.


    —Mejor que bien —dijo—. Es solo que no entiendo cómo ha pasado todo esto. Esta mañana me desperté en una celda, y ahora voy a irme a Escocia para que me entrenen para ser espía. Todo esto me supera.


    —Te entiendo perfectamente —asintió Sídney—. Yo sentía lo mismo.


    —Es mucho. Seguro que tienes preguntas —añadió Madre.


    —Solo unas mil —bromeó Sara—. No sé ni por dónde empezar.


    —¿Qué tal si empezamos por el principio? —El hombre se miró las cicatrices de la mano—. ¿Quieres que te cuente lo del incendio? —La limusina seguía avanzando por entre el tráfico, camino del aeropuerto Kennedy—. Hace cinco años fui a París en una misión de alto secreto llamada operación Gominola…
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    Operación Gominola


    


    París, Francia – Cinco años antes


    


    A pesar de su nombre divertido, la operación Gominola era muy seria. Madre llevaba más de un año intentando infiltrarse en Umbra, un grupo mundial de mercenarios, terroristas y exagentes de inteligencia. Su líder era una misteriosa figura conocida únicamente como Le Fantôme, que quiere decir «el Fantasma» en francés.


    Se sabía muy poco sobre él, aunque se creía que, además de ser un criminal, era también un gran coleccionista de arte. Por eso Madre fue a París haciéndose pasar por un vendedor de arte del mercado negro que tenía tres valiosísimos cuadros de Monet. En el MI6 creían que Le Fantôme iba a acudir a la cita en persona, que no iba a fiarse de enviar a otro y que este juzgara si las pinturas eran falsificaciones o no. Así que, si Madre podía organizar una reunión cara a cara con él, tendría una oportunidad de detenerlo.


    Una parte clave de su plan fue instalarse en una fábrica abandonada, a las afueras de la ciudad; en esta antiguamente se producían dulces, y era por eso que habían llamado «Gominola» a la operación.


    Madre observó el edificio desde el otro lado de una valla metálica oxidada. Sus paredes de color azul eran monótonas y descascarilladas. Las ventanas de la segunda planta estaban todas rotas, y el aparcamiento estaba cubierto de maleza y flores silvestres.


    —Precioso —dijo, contemplando el paisaje—. Absolutamente precioso.


    Con un cortacadenas para la valla y una ganzúa para la puerta principal, se metió dentro en menos de noventa segundos. El suelo del interior estaba lleno de restos de maquinaria vieja; aquello le recordó las exposiciones de dinosaurios del Museo de Historia Natural. Había una pared casi tapada por enormes sacos de azúcar que hacía mucho que se habían comido las ratas.


    Allí era donde iba a preparar su trampa. Al igual que los roedores se habían visto atraídos al edificio por el dulce olor, Madre esperaba que Le Fantôme fuera incapaz de resistir la tentación de las tres obras de Monet robadas, y que en realidad eran unas magníficas falsificaciones confiscadas por Scotland Yard.


    En la segunda planta, Madre encontró un grupo de despachos que en el pasado habían formado parte de Confiserie Royale S.A. —la Empresa Real de Dulces—, un nombre grandioso para lo que en realidad había sido un fabricante de chuches de baja calidad. Miró en todos los despachos, sin encontrar nada interesante hasta llegar al último.


    La luz de su linterna dio con una sábana y una almohada colocadas como si fueran parte de una cama. Al lado había una hilera de libros colocados pulcramente contra la pared. Se puso en cuclillas y pasó una mano por los lomos. Algunos de los títulos estaban en inglés y otros en francés. Sonrió al ver que estaban en orden alfabético por autor.


    Encendió una lamparilla de leer que había junto a la almohada y una luz amarillenta llenó el rincón de la sala. Fue entonces cuando oyó un ruidito a su espalda. Se dio la vuelta y se puso en pie, dispuesto a enfrentarse a algún atacante (o a algún roedor), pero lo que vio fue a un niño medio oculto tras una mesa de escritorio puesta de lado.


    Madre respiró hondo y, en cuanto se le volvió a tranquilizar el pulso, dijo:


    —Bonjour.


    El niño no contestó.


    —Je ne suis pas la police —siguió—. No soy policía.


    Dejó la linterna en el suelo, lentamente, y le mostró las manos vacías para darle a entender que no pretendía hacerle daño. El niño respondió saliendo muy poco a poco de detrás del escritorio, pero manteniendo la espalda contra la pared y la vista fija en el hombre. Parecía tener diez u once años, y llevaba varias capas de ropa para protegerse del frío del invierno. Tenía la piel oscura y el pelo casi rapado; estaba a punto de salir corriendo hacia la puerta.


    —Por favor, no te vayas —le dijo Madre—. Hablas inglés, ¿verdad? —Señaló los libros en el suelo—. Lo digo porque algunos de estos están en inglés, y mi francés no es muy bueno.


    El niño no contestó, pero asintió.


    —No voy a hacerte daño —prometió Madre—. ¿Vives aquí?


    Otro «sí» con la cabeza.


    —¿Estás con el resto de tu familia?


    El niño habló por primera vez.


    —No familia.


    Madre se fijó en un cable eléctrico raído de color amarillo que iba hasta una lámpara más grande en una esquina.


    —Voy a encenderla —dijo, y se movió lentamente hacia ella, con mucho cuidado de no asustar al chico—. Para que veamos mejor. ¿Te parece bien?


    —Sí.


    La lámpara iluminó toda la sala, y ahora Madre vio que, además de la cama improvisada y los libros, había un cajón suelto en el suelo con varias prendas de ropa perfectamente dobladas. También había un tablero de ajedrez con las piezas colocadas en mitad de una partida.


    —¿Contra quién estás jugando? —preguntó, preocupado de que otra persona, quizá mayor, estuviera escondida cerca.


    —Juego conmigo mismo.


    Madre se sintió a la vez aliviado y triste. De primeras, el acento del niño le pareció del África central. Eso significaría que la criatura estaba muy lejos de casa y completamente sola. Examinó el progreso del juego y dijo:


    —Eres bueno.


    —¿Tú juegas? —le preguntó el niño.


    —Sí.


    —¿Quieres jugar conmigo? —Acompañó la pregunta con una sonrisa esperanzada.


    —Ojalá tuviera tiempo —contestó Madre—. Pero, por desgracia, no es así. —Su mente iba a toda velocidad, intentando solucionar aquel inconveniente inesperado en su plan—. ¿Así que vives aquí solo?


    —Sí.


    —Pero la valla estaba cerrada. ¿Cómo entraste?


    —Conozco un camino secreto —explicó el niño—. Para que nadie pueda seguirme.


    —¿Dónde está?


    El chico sonrió.


    —Si te lo dijera ya no sería un secreto.


    —Cierto —admitió Madre—. ¿Puedes decirme tu nombre, o también es secreto?


    —Me llaman Le Roi de Paris.


    Al principio el hombre creyó que había dicho el nombre «Leroy», pero entonces recordó que en francés le roi quería decir «el rey». Soltó una risita.


    —¿Eres el rey de París?


    —Me llaman así para burlarse, pero me da igual.


    —Yo no voy a burlarme de ti —le aseguró Madre—. ¿Cómo prefieres que te llame, Leroy o París?


    El niño se encogió de hombros.


    —Creo que París.


    —Vale, París. Quiero proponerte un trato de negocios. Quiero alquilar este edificio el mes que viene. Te pagaré una cantidad generosa.


    —No entiendo.


    —Es difícil de explicar —dijo Madre—. Pero necesito este edificio… para mi trabajo.


    —Lo compartiré contigo —propuso París—. Hay espacio para los dos. Podremos jugar al ajedrez cuando no trabajes.


    —Me temo que eso no es posible. No estarías a salvo. Tendrás que irte.


    Según el protocolo del MI6, Madre tenía tres opciones: cancelar la operación, buscar otro lugar o intimidar a París para quitárselo de encima. Pero le había llevado un año llegar adonde estaba, el edificio era perfecto para sus necesidades y era incapaz de amenazar a un niño… así que se le ocurrió una cuarta opción.


    Se fueron de tiendas.


    Madre le compró ropa nueva y un abrigo de invierno. Consiguió que lo alojaran en un piso franco del MI6 y lo alimentaran mejor de lo que nunca había sido alimentado. Hasta encontraron el tiempo para unas cuantas partidas de ajedrez.


    Una parte del acuerdo era que París no podía acercarse a la fábrica. Y el niño rompió esa regla cada noche, cuando durante el crepúsculo se colaba para espiar a su nuevo amigo. París vio cómo Madre sacaba cajas de madera de un camión. Otra vez lo vio instalar cámaras de seguridad ocultas. No sabía qué planeaba el inglés, pero sentía mucha curiosidad.


    París no vio a nadie más durante tres semanas, hasta que una noche, al llegar, vio dos Mercedes aparcados ante la fábrica. Había caído una fina capa de nieve, y el motor de uno de los coches estaba en marcha. Pensó que había alguien dentro usando la calefacción, aunque las ventanas tintadas hacían imposible verlo.


    Se acercó más y se escondió detrás de un camión de reparto abandonado. Cuando oyó que salía gente del edificio se metió debajo del camión para espiar.


    El grupo estaba formado por una mujer y tres hombres. No había rastro de Madre. Uno de ellos llevaba una pistola y examinaba constantemente la calle en busca de posibles amenazas. Los otros dos cargaban unas cajas de transporte de madera, estrechas, y las metieron en uno de los camiones.


    Un cuarto hombre salió del coche y se puso a hablar, en tono enfadado, con los otros. Era calvo, con una barba gris y negra y gafas metálicas. París no distinguió qué idioma hablaban, así que se arrastró un poco más cerca para oír mejor. Debió de hacer algún ruido, porque dos de los hombres miraron al momento en su dirección.


    París apretó el cuerpo contra el duro y frío suelo y rezó en silencio, rogando por que no le hubieran visto. Intentó no mover ni un músculo, pero un instante después oyó una explosión y el ruido de cristales estallando. Dio por sentado que el guarda con la pistola había disparado al camión y le había roto el parabrisas, pero cuando volvió a abrir los ojos todo el mundo miraba arriba y hacia el edificio.


    Estallaron más cristales, y París avanzó un poco más para poder mirar arriba desde el camión. Fue entonces cuando vio el fuego que ardía dentro de la fábrica. El ruido había sido el de una ventana de la segunda planta que había explotado por el calor. Esperó a que la gente reaccionara, pero todos se quedaron inmóviles mirando arder el edificio.


    


    En la misma sala donde había descubierto a París, Madre estaba a punto de morir. Tenía las manos atadas a la espalda, los pies ligados juntos con alambre, y le habían puesto por la fuerza un trapo en la boca, de forma que no pudiera gritar y pedir socorro. Se retorcía en el suelo intentando liberarse, la cara cubierta en sudor por el calor de las llamas tan cercanas. Forcejeaba con todas sus fuerzas, pero no podía hacer nada para aflojar sus ataduras. Cada vez que respiraba tragaba humo que iba a parar a sus pulmones y lo acercaba más a la muerte.


    Cerró los ojos e intentó aceptar que ahí iba a acabar su vida. Pensó en dónde se había equivocado, cómo había acabado en aquella situación. Pero, más que nada, pensó en la mujer que París había visto a la puerta del edificio.


    Era la esposa de Madre, Clementine.


    También era agente del MI6, pero lo había traicionado a él y a su país para unir fuerzas con Umbra. ¿Cómo podía haber hecho algo así? ¿Cómo era posible que la mujer a la que amaba lo hubiera dejado allí para que muriera en un incendio?


    Se dejó de preguntas y pensó en sus dos hijos. Quería que sus caras fueran lo último en pasar por su mente. Oía el crepitar del suelo de madera mientras el fuego se acercaba, pero justo cuando estaba a punto de sucumbir le quitaron el trapo de la boca.


    Madre escupió humo y abrió los ojos, esperando ver a su esposa. Pero no era ella quien lo estaba rescatando.


    Era París.


    —Vete —le dijo el agente entre toses.


    —Silencio —replicó el niño—. Aún están fuera. Que no te oigan.


    Las llamas que danzaban por la pared proyectaban sombras tenebrosas en la cara de París mientras él intentaba liberar las manos de Madre.


    —Tienes que ponerte a salvo —insistió—. Aunque consiguieras desatarme, no podríamos escapar sin que nos vieran. A ti también van a hacerte daño.


    Por fin, el nudo se soltó. París sonrió a Madre y le dijo:


    —Quizá ahora sí que te muestre mi camino secreto para salir del edificio.
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    El comité de bienvenida


    


    Edimburgo, Escocia – Hoy


    


    Los sonidos de la gente que viajaba a sus trabajos resonaban en la estación de Waverley, interrumpidos cada minuto por una mujer que anunciaba las llegadas y salidas por megafonía. París acababa de bajarse del tren de Aberdeen. Sorteó apresurado pero hábilmente la nube de pasajeros y carritos con maletas que llenaban el andén doce.


    Hacía cinco años que había salvado a Madre del fuego; durante ese tiempo había crecido dieciocho centímetros y ganado veintidós kilos, aunque sus cambios físicos no eran nada en comparación con los cambios en su vida. El refugiado de Ruanda que vivía solo en una fábrica abandonada ahora era parte de una familia, en la que ejercía el papel de hermano mayor protector. Su nuevo entorno le había sentado muy bien; se había adaptado en todo excepto en una cosa: por mucho que lo intentara, era incapaz de acostumbrarse al clima.


    Miró arriba y vio, a través del techo de cristal, que el cielo era una mezcla de negro y gris, sin ningún rastro del sol. «Otro día encantador en Escocia», murmuró, y se levantó el cuello del abrigo para recibir el aire frío y húmedo que le esperaba fuera de la estación.


    —Daos prisa —les dijo a los demás—. Tenemos cosas que hacer.


    —Mi estómago también —contestó Río, que se había detenido frente a una tienda de comida para llevar que tenía un escaparate lleno de pastas.


    Habían dejado de ir al cole para estar en el aeropuerto cuando llegase Sara. A Río no le importaba perderse las clases, pero sí el desayuno.


    —Dame solo un minuto —dijo, mientras miraba en su billetera—. Y préstame cinco libras.


    —No y no —respondió París—. No tenemos un minuto, y ya me debes veinte libras.


    Río dirigió un gesto de exasperación a Kat, que estaba a su lado comiéndose un sándwich de ensalada de huevo.


    —¿Por qué ella tiene tiempo para comer y yo no?


    —Porque esta mañana se despertó temprano, se preparó el desayuno y se lo trajo —dijo París.


    —Cuando miré los horarios del tren y añadí lo que íbamos a tardar en llegar al aeropuerto supe que si no, no iba a poder comer nada —dijo ella, antes de pegar un nuevo mordisco.


    —Es lo que se llama «hacer planes» —añadió París—. Podrías probar a hacerlo alguna vez.


    Río señaló la otra mitad del sándwich que llevaba su compañera, envuelto cuidadosamente en papel de cera.


    —Supongo que no habrás planeado compartirlo…


    Kat intentó no reírse demasiado con la boca llena.


    —En el aeropuerto habrá comida —prometió París, mientras se dirigía a la rampa de salida—. Ahora mismo tenemos que ponernos en marcha. Si no llegamos antes que ellos, todo este viaje no habrá servido para nada.


    Los tres iban a hacer de comité de bienvenida para Sara, aunque no del todo: no iban tanto a saludarla como a espiarla. A fin de cuentas trabajaban en el MI6 y espiar era su especialidad. Oficialmente no iban a conocerla hasta más tarde, en la casa. Pero las presentaciones en esos casos resultan poco prácticas: es difícil «leer» bien a una persona.


    Les quedaban pocas semanas antes de emprender una misión importante y, si Sara iba a formar parte del equipo, querían que sus primeras impresiones fueran sin filtros. Así que, en vez de llevar globos y una pancarta que dijera Bienvenida al Reino Unido, iban al aeropuerto con equipos de rastreo y transmisores ocultos.


    —Espero que sea una chica agradable —dijo París mientras salían al puente Waverley—. Y que juegue al ajedrez. Estoy harto de ganaros a todos vosotros.


    —Yo solo espero que no entre en mi habitación —añadió Kat—. No me gusta que la gente toque mis cosas.


    —¿Ah, sí? —replicó Río—. Nunca lo hubiésemos dicho solo con ver el candado de la puerta o la expresión que pones cuando alguien se te acerca. —Ella le dirigió una mirada asesina. Él se rio—. Solo digo lo que veo.


    —Además, no tiene sentido añadir a alguien nuevo ahora —siguió Kat—. No hay tiempo suficiente como para prepararla.


    —A Madre le parece que sí que tiene sentido —la contradijo París—. Eso es lo único que importa.


    Se subieron a un autobús de dos pisos de color azul cielo que llevaba desde la estación de tren hasta el aeropuerto. El piso de arriba estaba vacío; el no tener a nadie que pudiera oírlos les permitió seguir hablando de sus «asuntos de trabajo» después de ocupar el asiento de la punta en las últimas tres filas.


    —¿Y qué dices tú? —le preguntó París a Río—. ¿Cómo quieres que sea?


    —Estoy de acuerdo con Kat —contestó él—. No creo que debamos añadir a una persona nueva cuando tenemos una misión tan pronto. Pero, si vamos a hacerlo, al menos espero que sea más joven que yo. Estoy harto de ser el más pequeño.


    —¿Por qué? —reaccionó Kat—. ¿Qué tiene eso de malo?


    Río le dedicó una mirada de incredulidad.


    —Todo. Siempre me tocan los restos. Siempre soy el último. Y, sobre todo, siempre me ignoráis.


    París hizo un ruidito de desacuerdo.


    —Eso es una chorrada.


    —¿Tú crees? Mira lo de hoy, por ejemplo. ¿Por qué tienes que ser tú el alfa?


    —Porque soy el… —París pensó en la frase más adecuada antes de acabar— el que tiene más experiencia.


    —Eso es solo otra forma de decir que eres el mayor —insistió Río—. Este viaje fue idea mía, pero seguro que ni se os ocurrió dejarme planearlo a mí.


    —Por mí, ningún problema. —París se puso a la defensiva—. Pero es una misión complicada.


    —No es una misión —protestó Río—. Una misión es sacar archivos de la embajada rusa sin que te pillen. Nosotros dos hicimos eso y tú te llevaste casi todas las felicitaciones. Esto es… hacer turismo. Solo vamos a seguir a una niña.


    —¡Eh! —exclamó Kat, ofendida.


    —No lo digo porque sea una chica, sino porque no tiene nada de entrenamiento. Ni siquiera vamos a ponernos en contacto con ella. Es muy fácil… y, aun así, no me dejáis ser el alfa. Y es una lástima, porque lo habría hecho genial.


    A París le gustaba bromear, pero se dio cuenta de que esta vez no debía: su compañero estaba verdaderamente frustrado, y debía de llevar así algún tiempo.


    —Hasta he solucionado el problema —añadió Río.


    —¿Qué problema? —preguntó París.


    —El que no has mencionado porque no sabes qué hacer.


    París esperó un momento, pero Río no añadió nada.


    —Vale, ilumíname: ¿cuál es ese problema que no he solucionado?


    Río negó con la cabeza.


    —No importa lo que yo piense. No soy el alfa, solo un ayudante. Haré lo que me digas y mantendré la boca cerrada. Incluso si todo esto acaba mal.


    París se volvió hacia Kat, que miró al infinito y asintió.


    —Vale —dijo—. Puedes ser el alfa.


    —¿En serio?


    —Te paso el bastón de mando, colega. Vale, ¿cuál es el problema?


    —Este autobús —contestó Río, que se moría de ganas de compartir sus ideas—. Cuando ella salga del aeropuerto va a coger el autobús o el tranvía a la ciudad.


    —¿Y qué tiene eso de malo? —se extrañó Kat.


    —Para seguirla tendremos que subirnos. Eso está bien en el tranvía; tiene siete vagones. Pero, si elige el autobús, lo más probable es que nos vea, y más tarde, en la cena, nos reconozca.


    París asintió.


    —Tienes razón. Y sí, eso me preocupa. ¿Qué propones que hagamos?


    —Ocupar tres posiciones. Primero, un vigía en llegadas internacionales. El vigía identifica a Sara y la describe a los demás. Segundo, alguien en la terminal que vea si coge el autobús o el tranvía.


    —¿Y tercero? —preguntó su compañero.


    —El tercero ya está esperando en la ciudad. —Río sonrió, taimado—. Elija Sara lo que elija, él tendrá tiempo para llegar hasta la parada del bus o la estación del tranvía y podrá seguirla desde allí.


    —Eso está bien —reconoció París.


    Río volvió a sonreír y siguió.


    —La posición clave es el vigía. Madre siempre nos hace separarnos en cuanto pasamos el control de pasaportes. Eso significa que estará sola cuando salga por la puerta. El vigía tendrá que reconocerla entre la multitud.


    —Hecho —dijo Kat.


    Río paró y la miró.


    —¿Qué quieres decir con «hecho»?


    —Que no tendré ningún problema en reconocerla —explicó ella, como si fuese algo obvio.


    —¿Y por qué crees que tú vas a ser la vigía? —le preguntó Río.


    —El sentido común, la experiencia —contestó la niña—. El hecho de que eso se me da mejor que a vosotros. —París iba a protestar, pero Kat levantó una mano—. Solo digo lo que veo.


    —Pues me sabe mal que pienses así, pero te equivocas —replicó Río—. Es el trabajo más complicado, el más importante. Y, como yo soy el alfa, yo haré de vigía.


    —Pero yo soy…


    —Sin peros —la cortó Río—. No voy a cambiar de idea.


    —Te daré la otra mitad de mi sándwich —dijo ella, mostrándoselo.


    —Trato hecho. —Y se lo cogió inmediatamente—. Kat será la vigía.


    —Vaya alfa, qué ideas más firmes… —murmuró París.


    —Pues sí —Río desenvolvió el sándwich y le pegó un gran mordisco—. Iba a hacer que Kat fuera la vigía desde el principio. Solo tenía hambre.


    —No pasa nada —dijo ella—. Te hubiera dado la mitad igualmente.


    —¿Y yo dónde encajo en el plan? —quiso saber París.


    —Tú estarás en la terminal. —Río habló con la boca llena—. Yo volveré al centro de la ciudad y la esperaré allí.


    París sonrió.


    —Y eso te dará tiempo para ir a la tienda y comprarte algo de comer.


    —Bistec tradicional de Cornualles con patatas y cebollas al punto —contestó Río, relamiéndose—. Como he dicho, es el plan perfecto… bueno, si me prestas las cinco libras.


    El autobús llegó al aeropuerto y los pasajeros empezaron a bajarse. París, a regañadientes, le dio un billete a Río.


    —Ahora me debes veinticinco libras.


    —Ya lo sé. Te las voy a devolver.


    —Bueno, ¿eso es todo? —preguntó Kat.


    —Sí —afirmó Río.


    —Entonces dilo. Es lo que tiene que hacer un alfa. No podemos empezar sin que lo digas.


    El niño sonrió de oreja a oreja.


    —Pongamos la operación en marcha.
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    Teoría del caos


    


    A Madre le gustaba crear pequeñas frases, que llamaba madrismos, para ayudar a su equipo a recordar los aspectos más importantes del espionaje. Uno de sus preferidos era: «No puedes destacar en la profesión si destacas en la multitud». Se trataba de un recordatorio de que un elemento esencial de la vigilancia era desaparecer en el paisaje.


    Kat siempre tuvo dificultades con eso en Escocia, donde parecía que todo el mundo tuviera la piel blanca. Ella era nepalí y la tenía oscura; casi todo el mundo la tomaba por india o paquistaní, pero era imposible de confundir con una escocesa. Por suerte, en el aeropuerto no llamaba la atención, ya que había viajeros de todo el mundo.


    Encontró un lugar perfecto en una cafetería cerca del control de aduanas. El lugar tenía divisores de madera en vez de paredes, para dejar pasar la mayor cantidad de luz posible. Eso le dio la ocasión de pasar desapercibida y poder ver a todos los que salían por la puerta de las llegadas internacionales.


    Kat era una vigía perfecta porque veía el mundo de forma diferente. El que estuviera siempre pensando en matemáticas no la hacía muy popular, pero sí le permitía identificar patrones donde los demás veían caos.


    —Aún no entiendo cómo lo haces —dijo Río, hablándole por el pequeño receptor, casi invisible, que ella llevaba en una oreja—. ¿Cuál es tu truco?


    —Tú crees que todo son trucos —susurró Kat al micrófono oculto en la solapa de su abrigo—, pero no es así. Solo son matemáticas.


    Aunque Río había vuelto a Edimburgo en el autobús y París esperaba en otra parte de la terminal, podían seguir hablando entre ellos gracias a una app, creada especialmente para ellos, que llevaban en sus móviles.


    —¿Cuántos pasajeros hay en un vuelo internacional? —preguntó Río.


    París se unió a la conversación.


    —Al menos doscientos cincuenta.


    —¿Y cuántos aviones han tomado tierra en la última media hora?


    París miró el monitor de llegadas y contestó:


    —Cuatro. Procedentes de Bangkok, Ámsterdam, Estambul y Nueva York.


    —Eso significa que pasarán al menos mil personas por el control de pasaportes —dijo Río—. ¡Ya me dirás si encontrar a una persona entre mil no tiene truco!


    —Tu primer error es pensar en ellos como mil personas —le explicó Kat—. Es más fácil de calcular como cuatro grupos de doscientas cincuenta. Cada grupo es como una unidad. Se bajan juntos del avión. Recuperan juntos sus maletas. Pasan juntos por el control. Y puedes eliminar al instante a tres de esos grupos.


    —¿Cómo?


    —Bangkok, Ámsterdam, Estambul y Nueva York tienen diferentes etnicidades y estilos de vestir. Lo único que me interesa ahora es el grupo más típico norteamericano.


    —Lógico —asintió París—, pero eso aún te deja con doscientos cincuenta pasajeros.


    —No; me deja con un único grupo formado por doscientas cincuenta personas. Y una en concreto no encajará con las otras doscientas cuarenta y nueve. Será tu «una entre mil».


    —Sigo sin entenderlo —dijo Río.


    —Me encantaría explicároslo con más detalle —respondió ella—. Pero acabo de ver a Sara, así que mejor empezar a seguirla.


    —¿Estás segura de que es ella? —quiso saber Río.


    —No he dicho que creo haberla visto, sino que la he visto. Eso quiere decir que estoy cien por cien segura. Parece tener unos doce años. Es latina. Lleva el pelo castaño recogido en una cola de caballo. Vaqueros, sudadera y zapatillas deportivas blancas. Os envío una foto.


    Kat hizo como si estuviera escribiendo un mensaje de texto, pero en realidad le sacó una foto a Sara y se la mandó a los otros.


    —¿Cómo puedes estar tan segura de que es ella? —insistió Río.


    —Podría repetirte la parte de las matemáticas… o puedes mirar la imagen y ver que lleva la mochila violeta de Sídney.


    La clave para reconocer a Sara había sido sencilla: no encajaba en el patrón general porque era una niña de doce años que viajaba sola en vez de con sus padres. Kat sabía en qué fijarse porque Madre siempre les pedía que se separaran en los aeropuertos; decía que la combinación de colas y cámaras facilitaban demasiado el que se pudiera fotografiar e identificar a los espías.


    Entre la seguridad del lugar, la vigilancia del gobierno y los turistas que se hacían fotos de vacaciones, era muy fácil que aparecieras más de una vez en las imágenes. Y, con los avances en el software de reconocimiento facial, siempre corrían el riesgo de que identificaran a Madre. Por eso nunca quería que los chicos se hicieran fotos con él.


    Madre también veía que aquello era una ocasión de hacer una prueba de PE a Sara. Le proporcionó instrucciones detalladas de un punto de encuentro (o PE) en la ciudad; las había almacenado en un móvil nuevo, junto con un número de teléfono de emergencia por si se perdía. Sara estaba decidida a no tener que usar este último; quería superar las pruebas a la perfección. Su primera instrucción era encontrar un cartel donde ponía Bus a la ciudad.


    —París, va hacia ti —dijo Kat.


    —La tengo.


    —Recibido. —La niña salió de la cafetería y desapareció entre la multitud. Tenía que asegurarse de que ni Madre ni Sídney la vieran cuando pasaran por la puerta.


    París se quedó al lado de un mostrador de turismo de Escocia, intentando mezclarse con un grupo de estudiantes en viaje escolar. Cuando Sara avanzó hacia él pudo verle bien la cara. Se fijó en que movía los ojos de lado a lado, intentando absorber todo lo que la rodeaba.


    —Parece nerviosa —les dijo a los otros.


    —Es comprensible —respondió Kat—. Cuando yo llegué estaba muerta de miedo.


    —Pues yo no —afirmó Río con mucha confianza.


    —¿Ah, sí? —París puso voz de no creérselo—. Porque juraría que fuiste tú el que se pasó las primeras noches en la granja llorando.


    Se hizo el silencio al otro lado y Río se arrepintió de haber sacado el tema.


    Sara comprobó las instrucciones en el móvil justo antes de pasar al lado de París. Este la dejó avanzar unos tres metros antes de empezar a seguirla. En cuanto salieron de la terminal volvió a acercársele lo suficiente como para oír su conversación con el taquillero del bus que iba a la ciudad.


    —¿Va al puente Waverley? —preguntó la niña.


    —Sí —respondió él—. Serán cuatro libras y media.


    Ella lo miró, confusa.


    —¿Cuatro y media libras de qué?


    —Es el precio del billete.


    A Sara le costó un momento entenderlo y entonces le dirigió una sonrisa avergonzada.


    —Ah, claro. Aquí las libras son el dinero, no el peso. —Le dio uno de los billetes de cinco que llevaba y se subió al autobús.


    París soltó una risita y siguió caminando.


    —Ya me cae bien —les dijo a los otros—. Se ha subido al bus número cien. Debería llegar allí en unos veinte minutos, Río. Kat y yo cogeremos el tranvía.


    —Recibido —murmuró Río, con la boca llena de carne de Cornualles.


    —Parece que ya te has gastado mi dinero —bromeó París—. ¿Está bueno?


    —Delicioso. —Río se tuvo que contorsionar para asegurarse de que no le cayera salsa en la camisa—. Absolutamente delicioso.


    Aquella comida era una recompensa adecuada para lo que había resultado una buena mañana. No solo había sabido defenderse a sí mismo, sino que además su plan estaba funcionando a la perfección. Era su primera vez como alfa (aparte de en los entrenamientos), y, aunque Madre no llegaría a saberlo, al menos París y Kat verían lo que era capaz de hacer.


    Su problema no era solo ser el más joven. También se sentía un poco dejado de lado porque no era tan buen estudiante como los demás chicos. El colegio le resultaba difícil, y aquella era una oportunidad de demostrar que su «escuela de la calle» compensaba de sobras sus carencias.


    Acabó de comer y tomó posición en el puente Waverley, que conectaba la parte vieja de la ciudad, con sus calles medievales, y la otra mitad más nueva y moderna. Vio a Sara en cuanto ella se bajó del autobús y empezó a caminar hacia el New Town.


    —La tengo —les dijo a los otros—. Va hacia la calle Princes.


    —El tranvía aún va a tardar quince minutos en llegar —respondió París—. Hasta entonces tendrás que valértelas solo.


    —Puedo hacerlo —afirmó Río, envalentonado—. Ya os lo dije, está chupado.


    La calle Princes era el centro comercial de la ciudad. Un lado estaba lleno de tiendas y boutiques, y en el otro había un parque de kilómetro y medio con vistas de postal al castillo de Edimburgo. Sara se detuvo varias veces para asegurarse de que seguía correctamente las instrucciones; una vez llegó a dar media vuelta para pensárselo mejor al cabo de unos pasos y seguir de nuevo la dirección original.


    —Es imposible que dentro de tres semanas esté preparada para la misión —les dijo Río a sus compañeros—. Está perdida del todo.


    —Se trata de una ciudad nueva para ella —la defendió París.


    —Nosotros también vamos a montones de ciudades nuevas y no podemos permitirnos parar y preguntar direcciones.


    Río la siguió hasta Jenners, unos grandes almacenes que ocupaban una manzana entera. Llevaban allí desde 1838 y su patio interior de tres pisos resultaba ideal para el espionaje. Río hubiera estado muy fuera de lugar siguiendo a Sara por las boutiques de moda de mujer de la segunda planta, así que decidió observarla desde el balcón de una tienda de muebles de la tercera.


    —Estamos en Jenners —dijo—. Puede que este sea el PE.


    —Cuidado —le recordó París—; Madre y Sídney pueden estar cerca.


    —Ya lo sé.


    —Mantén la distancia y asegúrate de que no te vean.


    —Sí, también lo sé. —Río estaba exasperado.


    —Hemos bajado del tranvía y vamos hacia ti —continuó París—. En cuanto lleguemos podremos hacer turnos para seguirla.


    Río intentó ignorar que París estaba dándole instrucciones como si fuera el alfa.


    —Recibido.


    —¿Crees que es el PE? —preguntó Kat.


    —No lo sé. Ahora mismo está mirando relojes.


    —¿Algún rastro de Madre o de Sídney? —insistió París.


    —¿No crees que os lo hubiera dicho cuando Kat preguntó si creía que este es el PE? Si me has dejado ser el alfa no tienes que tratarme como a un burro total.


    —Perdona, tío —reculó París—. Viejas costumbres.


    Río miró atentamente cómo Sara se probaba varios relojes. La vendedora se distrajo un momento cuando otro cliente le hizo una pregunta. Mientras estaba distraída, Sara cogió discretamente una de las cajas del mostrador y se la metió en la mochila.


    Río se llevó tal sorpresa que tardó un momento en reaccionar.


    —¡No puedo creérmelo! —exclamó—. ¡No puedo creérmelo!


    —¿El qué? —preguntó París.


    —Acaba de robar un reloj.


    La vendedora volvió a dedicar su atención a Sara, que admiraba de nuevo el reloj que se estaba probando. Obviamente, la mujer no veía que faltaba una caja.


    —¿Qué quieres decir? —se extrañó París.


    —Pues eso, que acaba de robar un reloj. Estaba en el mostrador y Sara se lo ha metido en la mochila cuando la vendedora no miraba.


    Sara devolvió la pieza que se estaba probando a la mujer y se alejó del mostrador. En cuanto avanzó unos metros aceleró el paso.


    —Eso no tiene ningún sentido —dijo Kat—. ¿Por qué iba a hacerlo?


    —Puedes estar segura de que se lo preguntaré —Río intentaba seguirle el ritmo a Sara mientras hablaba—, pero ahora mismo le ha dado por correr.


    Sin querer chocó con una pareja que estaba mirando muebles y para cuando se los quitó de encima la niña había desaparecido entre la multitud. Corrió a las escaleras e intentó acercarse más, pero cuando llegó a la planta baja no vio ni rastro de ella.


    No podía creérselo. Respiró hondo antes de admitir a los demás:


    —Ha desaparecido. La he perdido. Sí que soy un burro total.


    Momentos más tarde, París y Kat llegaron y vieron a Río, de puntillas, buscando a Sara por entre la gente. Estaba frustrado y avergonzado. A los otros les preocupaba más la idea de que su nueva compañera fuese una ladrona.


    Cruzaron la calle y se sentaron en un banco del parque, al lado de una estatua de David Livingstone, un famoso explorador escocés.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó París.


    Río lo miró, fastidiado.


    —Si se lo contamos a Madre tendremos que admitir que no hemos ido al cole para espiarla. Se va a poner de los nervios.


    —Pero sabemos que es una ladrona —replicó su colega—. No podemos dejar que se una al equipo con una misión tan cerca. La cosa podría acabar muy mal.


    —Tienes razón. Tenemos que decírselo aunque nos metamos en un buen lío.
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    Pajares


    


    Madre y Sídney estaban en la planta superior de la National Gallery escocesa, admirando un cuadro en el que se veían varios pajares, cuando Sara apareció a sus espaldas.


    —Os he encontrado —dijo con una sonrisa satisfecha.


    Madre miró su reloj y alzó una ceja.


    —Tenías que habernos encontrado hace doce minutos.


    La niña hundió los hombros.


    —¿Eso quiere decir que he fracasado?


    —No. Pero lo has conseguido por la mínima —replicó él—. Recuerda: «Los malos nunca esperan, así que los buenos no pueden llegar tarde».


    —Es pegadizo —dijo Sara.


    —Son sus madrismos —señaló Sídney—. Ya te acostumbrarás.


    —Déjeme adivinar —siguió ella—. ¿Eligió usted un cuadro con pajares porque dar con un punto de encuentro es como encontrar una aguja en un pajar?


    Madre rio.


    —No. Ni se me había ocurrido. Eres muy lista, Sara.


    —Pues eso no es algo que le guste a todo el mundo —se lamentó la niña—. En algunas de las casas donde he vivido, ser lista estaba considerado como una cosa mala.


    —No temas —replicó él—, en la granja nos gusta mucho la gente lista. Y ahora vayamos allá para que puedas verlo por ti misma.


    Sara se encaminó hacia la salida, pero cambió de dirección al ver que Madre y Sídney iban hacia el otro lado. Mientras se apresuraba a alcanzarlos les preguntó:


    —No es una granja de verdad, ¿no?


    —No, solo la llamamos así —respondió Sídney—. Lo entenderás cuando lleguemos.


    Madre condujo a las dos chicas por un pasillo lleno de despachos antes de detenerse ante un ascensor en el que decía solo personal del museo. Apretó el botón de bajada.


    —¿Esto es otra prueba? —quiso saber Sara—. Porque creo que no tendríamos que usar este ascensor.


    La puerta se abrió con un ding, y Madre y Sídney entraron. Él se volvió y preguntó:


    —¿Por qué no?


    —Porque es solo para empleados.


    Madre señaló la tarjeta de identificación que llevaba colgada del cinturón.


    —Yo soy empleado.


    Sara entró, sin poder creérselo.


    —¿Cuántas identificaciones falsas tiene?


    —No las he contado, pero son muchas —dijo Madre con una risita. Pulsó un botón y el ascensor se puso en marcha—. Pero esta es legítima. Trabajo aquí de verdad.


    La chica estudió su expresión.


    —No sé si lo dice de broma o no.


    —No es broma. Soy asesor, especializado en arte de finales del siglo xix y principios del xx. ¿Sabes ese cuadro de Monet con los pajares?


    —¿Qué le pasa?


    —El año pasado ayudé a que el museo lo comprara. Es todo un orgullo.


    Ya abajo, salieron del edificio y llegaron a un pequeño aparcamiento para empleados, donde se dirigieron hacia un coche deportivo que parecía sacado de una película de James Bond. Era muy elegante, con lunas tintadas y pintado de negro mate. Sara se preguntó si tendría armas secretas y un asiento eyector de los que hacen salir volando al conductor para alejarlo del peligro. Iba a pasar un dedo por la pintura cuando Madre la detuvo.


    —Lo siento, pero ese no es nuestro.


    Se volvió y vio que Sídney se había detenido ante una furgoneta Volvo más bien antigua que parecía más de una ancianita que de un agente secreto.


    —Al contrario de lo que habrás visto en el cine, los espías llevan coches prácticos, que no llaman la atención —dijo Madre—. Conducir un coche como ese negro se cargaría la parte de secreto de «agente secreto». Y además somos muchos y necesitamos más espacio.


    —Sobre todo cuando vamos cargados con la compra del supermercado —añadió su compañera.


    —Cierto. Los chicos son voraces.


    —Siéntate delante —le ofreció Sídney, abriéndole la puerta—. Tendrás una mejor vista.


    Antes de ponerse en marcha, Madre se inclinó hacia Sara en pose conspiratoria y le dijo:


    —Pero esta furgoneta sí que tiene algo especial. Por favor, aprieta ese botón. —Señaló uno que había en el salpicadero.


    —¿En serio? —preguntó Sara.


    —Primero asegúrate de que todos nos hayamos puesto el cinturón de seguridad.


    La niña se ajustó el suyo, comprobó el resto y, por fin, acercó la mano al botón, con cautela. Cuando lo pulsó… el motor se puso en marcha. Madre soltó una risita.


    —Vale —dijo Sara, sonriendo un poco avergonzada—. He picado.


    —Olvídate de las películas —insistió él—. La vida de un espía no se parece en nada a la de 007.


    Salieron de la gravilla del aparcamiento y se dirigieron hacia el norte de la ciudad.


    —Así que, además de espía, usted es asesor de un museo —se maravilló Sara—. ¿Tiene algún otro trabajo del que yo tenga que estar informada?


    —Soy cuidador de un pequeño aeropuerto. Bueno, en realidad no es más que una pista de aterrizaje de hierba a un lado de la granja, que durante la Segunda Guerra Mundial fue parte de una base de la RAF, la aviación británica. Ahora abre unos días a la semana para uso de aviones privados.


    —¿Y al MI6 le parece bien que tenga tantos trabajos?


    —No pueden quejarse. Para ellos estoy muerto.


    Sara lo observó con curiosidad.


    —Con usted todo es cada vez más extraño.


    —Y todavía ni hemos empezado —aportó Sídney desde el asiento trasero.


    —A efectos oficiales morí en ese incendio —se explicó Madre—. Fui traicionado por nuestros propios agentes, pero ninguno vio que París me rescataba. Así que, cuando contacté con mi superior y le dije lo que había pasado, me pidió que intentara pasar desapercibido y desapareciera. También convenció a la policía francesa de que informara de que habían encontrado en la fábrica el cadáver de un hombre sin identificar. En el MI6 dieron por supuesto que era yo.


    —Así, cualquier agente que le pasara información a Umbra diría que ya no tenían que preocuparse por Madre —añadió Sídney.


    —La idea es que, a veces, un agente muerto puede conseguir más que uno vivo. Por eso me ocultaron en Escocia, en mitad de la nada. Solo unos pocos en el servicio saben que sigo vivo. Y eso significa, a su vez, que no podrían pagarme mi sueldo sin llamar la atención. Los trabajos en el museo y el aeropuerto me permiten ganarme la vida sin que nada me conecte con el MI6.


    —¿Y en realidad sabe algo sobre el arte de finales del siglo xix y principios del xx?


    —Tengo un máster en Historia del Arte por la Universidad de Saint Andrews —contestó Madre con orgullo—. Mi tapadera como agente era hacerme pasar por marchante de arte en el mercado negro.


    —Pero ¿y si se cruzara con alguien del mundo del arte y lo reconociera? ¿No sabrían que está vivo?


    —París me salvó del fuego, pero sufrí muchas quemaduras. Necesité cirugía. Cuando me operaron, cambiaron mi apariencia.


    —¿Cuánto?


    —De estar viva, ni mi propia madre me reconocería. Y aún sigo sorprendiéndome yo mismo de vez en cuando al mirarme al espejo.


    Siguieron hacia el norte por la costa, pasando granjas y pueblecitos de pescadores que no se parecían a nada que Sara hubiese visto antes. Le gustó especialmente ver los oscuros nubarrones que se formaban sobre el mar del Norte. Por fin se decidió a hacer la pregunta que la estaba intrigando desde que Madre le había contado lo del incendio.


    —¿Y qué hay de su esposa? —preguntó con cautela—. Era uno de los agentes que le traicionaron, ¿verdad?


    —Clementine. Habíamos trabajado quince años juntos y llevábamos doce casados. No tengo ni idea de cómo Umbra consiguió corromperla, pero la convencieron y ella les ayudó a tenderme la trampa. —Lo dijo sin mostrar emoción, aunque Sara se imaginaba lo horrible que debía de haber sido.


    —¿Qué pasó con ella?


    —Después del incendio desapareció con Annie y Robert.


    —¿Eran otros agentes?


    —No. —Hizo una pequeña pausa—. Son mis hijos. Bueno, los nuestros, de Clemmie y míos.


    —¿¡Tiene hijos!?


    Sonó más como una exclamación que como una pregunta.


    —Sí. Annie tiene catorce años y Robert once.


    —¿Y no sabe dónde están?


    Él negó con la cabeza.


    —No. En el MI6, la especialidad de Clementine era hacer desaparecer activos.


    —¿Eso qué es?


    —Digamos que un espía ruso cambia de bando y se une a los británicos; ella se hubiera encargado de borrar todo rastro de su anterior existencia y crearle una identidad totalmente nueva. No hay nadie mejor borrando huellas que Clemmie. Desde luego, lo ha hecho muy bien escondiendo a Robert y Annie. Lo sé porque los he buscado. —Se quedó un momento en silencio—. Pero nadie conoce sus métodos tan bien como yo. Los encontraré.


    Pronto llegaron ante un cartel que indicaba una estación meteorológica y una pista de aterrizaje. Una flecha señalaba hacia un camino de tierra y este los llevó hasta una pequeña torre de control al lado de una pista de hierba. En una pared se mostraban las iniciales RAF Aisling con letras gastadas y el símbolo azul, blanco y rojo de las fuerzas aéreas.


    —¿Aquí es donde trabaja? —preguntó Sara.


    —Y donde vivo. Tengo un pequeño piso en la torre.


    —Por suerte, nosotros vivimos en un lugar un poco más grande —comentó Sídney entre risas.


    Sara también se rio al ver de lo que hablaba su compañera.


    Justo detrás de la pista había una casa de piedra de tres plantas con vistas al mar. A un lado tenía una torreta, lo que hizo dudar a Sara de si técnicamente podía considerarse un castillo.


    Curiosamente, el techo y los campos cercanos estaban repletos de aparatos científicos: una torre de radar, una turbina de viento, antenas y otros instrumentos para medir el clima. Madre aparcó la furgoneta frente a la casa, y Sara vio un cartel que decía Gran Refugio y Asociación Nacional de las Juntas Atmosféricas.


    Madre se volvió hacia la niña y sonrió.


    —Bienvenida a la GRANJA.
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    Granja


    


    Lo primero que los recibió al entrar fue el retrato de un hombre grueso de mofletes caídos con un bigotito mínimo y gafas gruesas. En el cuadro estaba junto a un globo terráqueo y sostenía un anemómetro, que es un aparato para medir la velocidad del viento.


    —¿Quién es? —preguntó Sara.


    —Es el vigesimocuarto barón de Aisling —dijo Sídney—. Nosotros lo llamamos Gran Bill.


    —Se creía que el vigesimotercer barón no tenía familiares vivos —explicó Madre—. Pero justo antes de que él muriera se descubrió que tenía un primo lejano en Los Ángeles, William Maxwell, un exitoso industrial. Heredó todo esto.


    —Si lo heredó él, ¿por qué estamos aquí?


    —No quiso cambiar la soleada California por la helada Escocia —le explicó Sídney—. Y, como ya era rico, decidió usar el dinero que también heredó para crear el Gran Refugio y Asociación Nacional de las Juntas Atmosféricas. Y así fue como una vieja mansión escocesa se convirtió en una estación meteorológica y centro de investigación de alta tecnología.


    —Vas a tener que memorizar todo eso para las visitas —le indicó Madre.


    —¿Las visitas?


    —Los frikis del clima. —Sídney hizo un gesto de incredulidad—. Llaman a la puerta a todas horas y piden visitar las instalaciones.


    —Yo prefiero llamarlos «entusiastas de la meteorología» —puntualizó Madre—. Y estamos encantados de recibirlos. Forma parte de los objetivos que planteó el barón. Creía que el estudio de los océanos y el clima era de una importancia vital. El hecho de que esta casa dé al mar del Norte la convierte en ideal para las dos cosas.


    —¿Así que la convirtió en una estación meteorológica pero él se quedó en California? —preguntó Sara.


    —Hizo una visita aquí. Posó para ese retrato y cortó la cinta en la ceremonia de inauguración. También dio un discurso apasionado sobre la importancia de la investigación del clima, mucho antes de que se pusiera de moda.


    —Lástima que nadie lo oyó —se lamentó Sídney.


    —¿Por qué no?


    —Porque la inauguración fue el 2 de junio de 1953 —dijo Madre—. El mismo día de la coronación de la reina Isabel.


    —No fue ninguna sorpresa que la mayoría de la gente prefirera ver cómo la nueva reina recibía la corona, en vez de escuchar a un millonario sonado hablar del tiempo. —Sídney se encogió de hombros.


    —Yo prefiero llamarlo «filántropo excéntrico» —señaló Madre de nuevo—. Pero sí, eso fue lo que pasó.


    —¿Y por qué no eligió otra fecha? —siguió preguntando Sara—. Ya debía de imaginarse que no iba a venir nadie.


    —Esa era su intención. Menos público significaba menos preguntas y menos ocasiones de meter la pata contestándolas y que se descubriese el pastel. La verdad es que el vigesimotercer barón de Aisling no tenía ningún familiar vivo. El Gran Bill no era un empresario de éxito, sino más bien un actor de Hollywood nada conocido que se especializaba en interpretar a empresarios. Lo contrató el MI6 para interpretar el papel porque, aparte de para estudiar el océano, esta casa estaba situada idealmente para estudiar la Unión Soviética.


    Sara abrió los ojos de par en par.


    —Ya me preguntaba yo qué tenía que ver el MI6 con todo esto…


    —Esto no lo mencionamos en las visitas —siguió Madre—. La GRANJA fue una estación de escucha durante la Guerra Fría. Todo el equipo de estudio del clima estaba diseñado especialmente para espiar a nuestros colegas rusos. La planta de arriba fue convertida en un gran dormitorio con capacidad para hasta ocho espías.


    —¿Y esos espías se hacían pasar por científicos que trabajaban en el clima?


    —Exacto —asintió él—. Aunque no era que se hicieran pasar por científicos: espiaban e investigaban la atmósfera a la vez. Aún hoy, la GRANJA sigue realizando verdaderos estudios climáticos. Esa es la clave de esta tapadera, y la razón por la que los «entusiastas de la meteorología» —le dirigió una mirada irónica a Sídney— llaman a nuestra puerta. Pero con los avances tecnológicos y los cambios políticos el componente de escuchas acabó. Fue entonces cuando el MI6 lo convirtió en un centro de criptografía.


    —Pero, si la tapadera sigue siendo una estación meteorológica, ¿cómo es que no la estropea el que haya niños viviendo aquí?


    —Hay unas «Becas de la GRANJA» que se ofrecen a la juventud talentosa pero sin medios del mundo entero, para convertirnos en la próxima generación de investigadores del clima —explicó Sídney, como si recitara un folleto—. Esto sí que es parte de la visita.


    —¿«Becas de la GRANJA»?


    —Suena bien, ¿no? En Kinloch nos llaman «los granjeros», y no es un elogio precisamente.


    —Vosotros seréis «granjeros» —sonó una voz con un agradable acento escocés—, pero ellos solo son farmadach.


    Sara se volvió y vio a una mujer de treinta y tantos años, con una melena pelirroja oscura que le llegaba hasta los hombros. Llevaba vaqueros negros, un suéter grueso y un par de botas de goma típicas, conocidas como wellies.


    —¿Farmadach? —preguntó Sídney.


    —Es «celosos» en escocés. Sienten envidia porque ellos están encerrados en ese colegio apolillado y vosotros vivís aquí conmigo.


    —Usted tiene que ser la señora Montgomery —dijo Sara.


    —Llámame Monty. —Le dio la mano—. Encantada de conocerte.


    —Le estábamos contando la historia del Gran Bill y la GRANJA —intervino Madre—. Ahora iba a explicarle cómo…


    —Suena interesantísimo, pero seguro que puede esperar —lo interrumpió Monty—. Las últimas cuarenta y ocho horas de esta pobre chica han sido muy duras. Lo menos que podemos hacer es dejarla recuperar el aliento. —Se volvió hacia Sara—. Tienes que estar descangallada. —La niña le dedicó una mirada confusa—. Agotada.


    —No lo había pensado, pero sí, estoy… descangallada.


    —Déjame mostrarte tu habitación. Puedes relajarte un rato, incluso echarte una siesta corta. De hecho, te lo recomiendo; ayuda a combatir el jet lag.


    —Suena bien.


    —Pero si ni siquiera he llegado a la parte en que el MI6 nos mandó a París y a mí a vivir aquí… —protestó Madre.


    —Quieres decir el día que el circo vino a la ciudad —replicó Monty con una risa juguetona—. Como he dicho, puede esperar.


    Más allá del retrato del Gran Bill había una escalera espiral, y Sara siguió a Monty hasta el segundo piso.


    —¿Quién va a ser mi compañera de habitación, Sídney o Kat?


    —Ninguna de las dos. Aquí todos tenemos habitación individual.


    —¿En serio?


    —No es muy grande, pero es toda tuya.


    La planta de arriba era un largo pasillo con cuatro habitaciones en cada punta. Monty señaló a la derecha.


    —Los chicos viven ahí, cosa que explica los extraños olores. —Después señaló a la izquierda—. Tú estarás aquí, con Kat y Sid. Las tres compartís lavabo y sois responsables de mantenerlo limpio.


    —Claro.


    —También tendrás que ocuparte de algunas tareas —añadió Monty—. Nada demasiado duro: la colada, pasar la aspiradora, esas cosas. Como esta es una instalación secreta no podemos contratar a gente que venga a limpiar.


    —Claro —repitió Sara, y señaló una puerta con un candado—. ¿Qué hay ahí?


    —Kat aún está trabajando en un pequeño problema que tiene para compartir sus cosas. Es muy celosa de su intimidad.


    —Me aseguraré de recordarlo.


    Al llegar al final del pasillo, Monty dijo:


    —Hemos llegado.


    Sara abrió la puerta y no pudo creerse lo que vio. A pesar de lo que le había dicho Monty sobre el tamaño del dormitorio, a ella le pareció enorme. Había una cama a lo largo de una pared, un escritorio y una silla cerca de la ventana y un armario alto con espejo. Lo mejor eran las vistas al mar; espectaculares.


    —¿Esto es para mí? —preguntó, anonadada.


    —Sí.


    —Nunca he tenido una habitación para mí sola.


    —Puedes decorarla como quieras. Sé que Sídney te compró ropa en Nueva York, y esta mañana yo te he traído más. Por el momento son solo unas pocas cosas básicas. —Señaló el armario, donde las prendas estaban perfectamente colgadas—. En cuanto tengamos un rato, tú y yo podemos ir de tiendas a Edimburgo; las hay muy buenas.


    —Suena increíble.


    —Bueno, ahora duerme una siestecita. Dentro de unas horas te llamaré para cenar. Esta noche me toca cocinar a mí y haré rosbif, mi especialidad.


    —¡Yum!


    —Para entonces ya habrán llegado todos. Haremos las presentaciones como Dios manda, y Madre podrá contarte aún más sobre el Gran Bill y la GRANJA.


    Monty se dio la vuelta para salir, pero Sara la cogió de un brazo.


    —Gracias —le dijo suavemente—. Muchas gracias.


    —Es un placer. Nos encanta tenerte aquí.


    La mujer se fue y cerró la puerta tras de sí, y por primera vez en su vida, que ella recordara, Sara disfrutó de la sensación de tranquilidad y privacidad totales. Sintió que aquel era su hogar.


    Abrió la ventana y el aire frío y salado llenó la habitación. La vista no se parecía a nada que ella hubiese conocido.


    El cielo cubierto por nubes se fundía con el agua oscura y agitada; resultaba imposible saber dónde acababa uno y empezaba la otra.


    —Es perfecto —dijo para sí misma.


    Se sentó en el borde de la cama, abrió la cremallera de la mochila y sacó la caja de zapatos que había rescatado de su anterior casa. Contenía fotos, unos cuantos objetos pequeños y una bola de cristal con nieve dentro y el faro de Coney Island.


    Pero la bola ya no tenía agua, y la esfera de plástico estaba rota y reparada con cinta aislante blanca que se había vuelto amarilla con el tiempo. Había sido un regalo de su abuela, que murió cuando Sara tenía siete años. Aquella era su posesión más preciada. La sacó un momento de la caja como para mostrarle su nuevo hogar, y la devolvió a su lugar antes de dejar toda la caja en la estantería superior del armario.


    A continuación se sentó al escritorio y miró en los cajones. En uno había un taco de notas y un lápiz de memoria de ordenador. En otro encontró un lápiz, clips, gomas y un tubo de lápiz de labios con olor a fresa. Cogió el papel y el lápiz y escribió una nota. Cuando acabó, la dobló dos veces y la dejó sobre la mesa.


    Satisfecha, volvió a llenar los pulmones de aire marítimo y se fue a la cama, se acostó y enseguida cayó en un profundo y maravilloso sueño.
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    La cena


    


    La cena estaba condenada a acabar mal incluso antes de que el rosbif saliera del horno.


    Mientras Sara dormía en su nueva habitación, París, Kat y Río estaban en el tren de Edimburgo, tramando formas de conseguir que la niña no se sumara al equipo.


    —Lo primero que vamos a hacer en cuanto entremos por la puerta es contarle la verdad a Madre —dijo Río—. No podemos ir a una misión con alguien en quien no confiamos.


    —¿Y si quiere darle una segunda oportunidad? —preguntó París.


    —Traerla aquí ya fue una segunda oportunidad. Oí que Madre le decía a Sídney que iban a tener que sacarla de la cárcel. A saber en qué líos se había metido en Estados Unidos. Es una ladrona, no una espía.


    Cuando llegaron a la GRANJA, Sídney estaba asomada a un abrigo meteorológico, una caja de madera con rendijas, sobre un poste, que es como una casita de pájaros y contiene instrumentos de medición. La niña estaba escribiendo datos en un cuaderno cuando vio a sus compañeros.


    —Creí que ibas a tomar estas lecturas por mí mientras no estaba —dijo, mirando a Río.


    Él masculló una excusa cualquiera y Sídney decidió dejar estar el tema.


    París vio que el coche no estaba.


    —¿Dónde está Madre?


    —Ha ido al zapatero.


    Eso cogió desprevenidos a los otros.


    —¿Por qué? —preguntó Río.


    —Papeles para Sara, la chica de Nueva York.


    —¿Y tenía que ir ahora mismo?


    —Quedan pocas semanas para nuestra próxima misión. No podemos perder un minuto.


    Llamaban zapateros a los espías especializados en hacer los documentos falsos, como certificados de nacimiento y pasaportes, necesarios para crear una identidad encubierta. El hecho de que Madre ya los estuviera encargando significaba que, para él, Sara ya era miembro del equipo.


    —¿Ella ha ido con él? —preguntó París.


    —No. Está durmiendo.


    —¿¡Está en el dormitorio ella sola!? —se sorprendió Río.


    —Bueno, así es como acostumbra a dormir la gente.


    —Suerte que puse el candado en mi puerta —murmuró Kat.


    —¿Y eso qué quiere decir? —saltó Sídney.


    —Nada. Solo era un chiste.


    Habían acordado no decirles nada a su compañera o a Monty hasta haber hablado con Madre. Pero, por desgracia, para cuando tuvieron que ayudar en la cocina él aún no había regresado. Fue entonces cuando apareció Sara, aún un poco grogui y con una sudadera azul oscuro que le había comprado Monty.


    —Huele increíble.


    —Ah, hola —dijo Sídney—. Iba a subir a buscarte.


    Hizo las presentaciones a toda velocidad y, cuando Sara preguntó cómo podía ayudar ella, Monty le respondió:


    —Ya ayudarás mañana. Hoy eres la invitada de honor. Ve a sentarte a la mesa.


    El comedor era muy grande. La niña dio por supuesto que los retratos de las paredes eran de los varios barones y baronesas de Aisling. Treinta segundos después de que se sentara, Kat entró a traer platos.


    —Estás en mi silla —le dijo.


    —No sabía que cada uno tuviera su silla.


    —Pues sí. Y esa es la mía.


    —Lo siento. —Señaló la que tenía al lado—. ¿Y ahí?


    —No. Es de Río.


    Haber vivido en seis casas de acogida diferentes había enseñado a Sara la importancia de no amilanarse, pero también de no montar escándalos desde el primer día.


    —¿Y ahí? —preguntó, señalando el asiento justo enfrente de ella.


    —Estaría bien si fueras Sídney, pero, como no eres Sídney, no.


    A la americana se le estaba acabando la paciencia.


    —Vale. Entonces ¿dónde me siento?


    Con desgana, Kat señaló el que había junto al de Sídney.


    —Supongo que puedes sentarte ahí.


    Sara se levantó y ocupó su nueva silla.


    —Yo también estoy encantada de conocerte.


    Pero Kat ni se dio cuenta de la ironía.


    A partir de aquel momento todo fue a peor y peor.


    Madre llegó a la casa justo antes de que sirvieran la comida, así que París no tuvo ocasión de hablar con él a solas. No sabía qué hacer. No era como si pudiera decir casualmente «Por favor, pásame los guisantes, y, por cierto, Sara es una ladrona». Así que tanto él como los otros se sentaron en silencio y esperaron.


    —Ah, qué gran sorpresa: el asado del domingo en viernes —dijo Madre antes de dar el primer bocado—. No sé a vosotros, pero a mí me ha dado un calambre.


    Sara puso cara de confusión y miró a Monty.


    —¿Qué ha dicho de un calambre? —le susurró.


    —Solo quiere decir que tiene hambre. —Sara pareció aún más confundida hasta que Monty le explicó—: Es un habla típica en verso de por aquí. Calambre rima con hambre, así que significa «tengo hambre».


    —¿Cómo es que hablamos el mismo idioma pero no entiendo un tercio de lo que decís?


    Hubo risitas por toda la mesa, y al instante Sara se sintió acomplejada. El silencio incómodo fue llenado con el ruido de los tenedores y los cuchillos contra los platos. Por fin, Monty intentó romper el hielo.


    —Sara, ¿por qué no nos hablas un poco de ti?


    —Ejem, vale. —Se limpió la boca con la servilleta, nerviosa—. Nací en Puerto Rico, pero he pasado casi toda la vida en Brooklyn. Me gusta leer y juego un poco al fútbol, pero lo que de verdad me encanta son los ordenadores.


    —Balompié —dijo Río bruscamente.


    —¿Qué? —preguntó ella.


    —Es otra de esas palabras que parece que no conoces. Aquí se dice «balompié», no «fútbol».


    A Madre le sorprendió el tono desagradable del niño. Le dirigió una mirada de enfado. Monty intentó reconducir la conversación.


    —A mí también me encantan los ordenadores. Por eso me uní al servicio de inteligencia; ellos tienen los mejores.


    —¿Ah, sí? —se interesó Sara.


    —Después de acabar la universidad fui directa a trabajar como investigadora de matemáticas criptográficas en el Dónut. Es un edificio en Cheltenham que parece un, eso, un dónut gigantesco, y ahí está el cuartel general de Comunicaciones del Gobierno. Tenían unos ordenadores alucinantes.


    —Y entonces ¿por qué te fuiste?


    —Me gustaba mucho el trabajo, pero no que fuera un club de machitos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Allí la mayoría son hombres, y a muchos les intimidan las mujeres más listas que ellos.


    —Y Monty es más lista que casi todos en el planeta —añadió Sídney.


    La mujer ignoró el cumplido y siguió.


    —Cuando el MI6 convirtió esto en una estación criptográfica, salté ante la oportunidad de dirigirla. Yo nací en Edimburgo, así que esto estaba más cerca de casa y más lejos de las intrigas políticas; lo mejor de ambos mundos.


    La conversación volvió a decaer. Para entonces, Madre ya estaba bastante furioso. Miró a Kat, a Río y a París, todos juntos en un lado de la mesa.


    —¿Pasa algo que yo tenga que saber?


    París negó con la cabeza.


    —No.


    —Eso me parece un poco difícil de creer. Tenemos un nuevo miembro que acaba de cruzar el océano y la estáis tratando como si fuera pescado podrido.


    Kat y Río miraron a París, que ahora asintió con desgana.


    —Vale, sí que hay algo.


    Todos esperaron, pero él no dijo nada más.


    —Estamos ansiosos por oírlo, chico —insistió Madre.


    —Adelante. —París le hizo un gesto a Río—. Cuéntaselo.


    —¿Por qué yo?


    —Tú eres quien nos lo dijo a nosotros.


    —Tengo que disculparme —le dijo Madre a Sara, intentando mantener la calma—. Normalmente no se comportan así. Es como si unos extraterrestres les controlaran el cuerpo.


    —¡Es una ladrona! —soltó Río.


    —¿Qué?


    —Hoy Sara robó un reloj en Edimburgo. Del mostrador de joyería de Jenners.


    —Eso es imposible —exclamó Sídney—. Estaba con nosotros.


    —¿Ah, sí? —intervino París—. ¿Quieres decir que no salió sola del aeropuerto y volvió a quedar con vosotros en un punto de encuentro?


    —Bueno, sí. Pero no tuvo suficiente tiempo como para ir a Jenners y robar un reloj.


    —Sí que lo tuvo —insistió Río.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Madre.


    —Vi cómo lo robaba.


    —Buen truco —se apuntó Monty—, teniendo en cuenta que estabas en la escuela.


    Hubo una pausa antes de que el niño contestara:


    —París, Kat y yo faltamos a clase y fuimos a Edimburgo para sacar nuestras propias primeras impresiones.


    —Muy bien —asintió Monty—. Vosotros tres acabáis de ganaros una buena cantidad extra de tareas de la casa. Pero ya nos ocuparemos de eso más tarde.


    —¿Por qué lo hicisteis? —quiso saber Madre—. ¿Por qué fuisteis a Edimburgo a espiarla?


    —Porque las cenas como esta no sirven de mucho —contestó Río—. Queríamos tener una visión de ella sin filtro, y eso fue lo que conseguimos. La vi probarse relojes y, cuando la vendedora miró hacia otro lado, se metió uno en la mochila. —Miró directamente a Sara—. Venga, diles si miento.


    —Sí, hazlo —la animó Sídney—. Diles que todo eso son chorradas.


    La niña los miró a los tres y respiró hondo. Después, casi al borde de las lágrimas, miró a Madre.


    —¿Sara? —preguntó él, que no quería creérselo.


    Ella rebuscó en el bolsillo de la sudadera, sacó la cajita de Jenners y la dejó sobre la mesa, frente a Madre.


    —Es este —dijo—. Quería hacerle un regalo por haberme ayudado tanto.


    Madre estaba muy confuso.


    —Lo siento, no lo entiendo.


    —Ábralo —le pidió ella—. Creo que va a gustarle.


    Justo entonces él recordó lo del reloj en la sala de juicios: habían hablado de comprar uno nuevo, más pijo.


    —Sara, has malinterpretado mucho lo que hacemos. No tendrías que haber robado un reloj para dármelo a mí. Nosotros no infringimos la ley de esa forma.


    Ella cerró los ojos un segundo y dijo:


    —Por favor, abra la caja.


    Todo el mundo se quedó en silencio mientras Madre lo hacía. En vez de un reloj encontró un papel doblado.


    —Lea la nota —siguió Sara—. En voz alta, para todos.


    Confuso del todo, Madre desplegó la hoja y empezó a leer:


    —«Siento haber hecho esto, pero tenía que demostrar a los demás que estoy a la altura del reto. No importa lo que usted y Sídney les hayan dicho, seguro que tendrán dudas sobre mí. Tenía que mostrarles lo que soy capaz de hacer sin su ayuda. Por eso llegué doce minutos tarde. Por cierto, sigue necesitando un reloj nuevo». —Miró a la niña—. Lo siento pero no lo capto en absoluto.


    Monty se echó a reír.


    —¡Es brillante! ¡Me encanta!


    Esa reacción solo confundió aún más a los otros.


    —¿Dónde está el reloj? —preguntó Río—. ¿Qué has hecho con él?


    —No robé ningún reloj. —Lo miró con expresión dura—. No soy una ladrona.


    —Lo vi con mis propios ojos —replicó él.


    —No. Viste lo que yo quise que vieras. Me viste robar una caja vacía.


    Madre sonrió.


    —Impresionante —dijo, uniendo las piezas del puzle en su mente y casi incapaz de contener la alegría.


    —¿Qué es tan impresionante? —preguntó París.


    —Has picado con la pepita —explicó el agente—. En mitad de una prueba de punto de encuentro, recién aterrizada y sin ningún entrenamiento, te tiró una pepita y tú picaste. Adelante, Sara, explícaselo.


    —Al principio pensé que eran parte de la prueba. Creí que estaban para asegurarse de que yo no metiera la pata. —Miró fijo a París—. En el avión Sídney me había mostrado fotos de vosotros, así que te reconocí al verte en el aeropuerto. Intentabas pasar desapercibido entre un grupo de escolares, pero todos llevaban la misma sudadera menos tú.


    —¿Qué? —preguntó él.


    —Déjame enseñártelo. —Sacó su móvil y les mostró a todos una foto que había tomado de París mientras él hacía como que buscaba direcciones—. Mira las sudaderas. Son azules, con un logo. Pero tú llevabas un abrigo. Así fue como te vi. Después, camino del autobús, me seguiste.


    —¿¡Le dejaste sacarte una foto!? —exclamó Río, incrédulo.


    —También tengo una de vosotros. —Pasó imágenes en el móvil—. Aquí estáis, en la calle Princes. Os vi en el reflejo de un escaparate. —Pasó otra foto más—. Y aquí estás tú en Jenners. —Río se hundió en su asiento—. Ahí fue cuando se me ocurrió la idea del robo. Sabía que no podías seguirme porque tendrías que pasar por la tienda de ropa de mujer y llamarías la atención, así que decidí ganar un poco de tiempo. En cuanto vi las cajitas supe lo que iba a hacer. Le dije a la vendedora que necesitaba una para meter un regalo para mi madre. Hasta me ofrecí a pagarla porque, a pesar de lo que creáis, yo no me dedico a ir robando cosas. Ella dijo que tenía muchas y me la dio. Me la guardé en la mochila cuando miraba para otro lado para que pensarais que la había robado.


    Kat miró a Río y después a París. Movió la cabeza de un lado a otro, decepcionada.


    —Me gustaría señalar que soy la única a quien no sacó una foto.


    —No, pero te vi en la cafetería del aeropuerto.


    —Sois patéticos —les dijo Sídney—. Primero, por haberla espiado. Y segundo, porque os vio hacerlo. ¿Quién era el alfa en este desastre?


    Kat y París miraron a Río, que levantó el dedo con un resoplido.


    —Yo.


    —Tendría que habérmelo imaginado. Siempre estás preguntando por qué no te dan más responsabilidades. Pues aquí tienes la respuesta. Suerte que Sara no es de Umbra, o los tres estaríais muertos.


    Se hizo el silencio mientras todos pensaban en lo sucedido. París y Kat estaban avergonzados, pero Río estaba hecho polvo. Sabía que iba a cargar con las culpas porque había sido el responsable de la «misión».


    —No intentaba avergonzar a nadie —dijo Sara—. Solo quería demostrar una cosa.


    —¿Qué? —preguntó Madre.


    —Que soy capaz de hacer este trabajo. Tenéis una misión dentro de tres semanas. No sé qué es, pero quiero participar. Quiero ocupar el lugar de Charlotte.


    Eso los cogió a todos por sorpresa.


    —¿Le contaste lo de Charlotte? —Río miró a Sídney, incrédulo—. ¿En un avión donde cualquiera podría haberlo oído?


    —Eso ya lo sé —se defendió Sídney—. No dije ni una palabra.


    —Nadie me contó nada —siguió Sara—. Lo deduje yo.


    —¿Y cómo lo hiciste? —volvió a preguntar Madre.


    Sara volvió a meter la mano en el bolsillo y sacó dos objetos: el lápiz de labios y el lápiz de memoria.


    —Los encontré en mi habitación. El lápiz de labios está nuevo, así que era muy posible que hubiera habido otra chica viviendo allí hace poco.


    Madre y Monty se miraron, impresionados por aquel razonamiento.


    —Antes de bajar —siguió Sara— vi que en el lavabo, que se supone que solo comparten dos chicas, había tres clases diferentes de champú. Alguien había escrito con rotulador en uno C, H, A, R, punto. Podía ser una abreviatura de Charlene, pero eso no podía ser, porque aquí usáis nombres de ciudad, y que yo sepa no hay ninguna que se llame así. Pero sí que hay una Charlotte en Estados Unidos.


    Para entonces todos la escuchaban con mucha atención.


    —Lo cual me lleva a esto —siguió, y mostró el lápiz de memoria—. Parece un lápiz USB normal, pero no lo es. En realidad se trata de un aparato muy potente, un keylogger. Copia cualquier cosa que alguien teclee en el ordenador. Es parte del equipo básico de un hacker.


    Volvió a dejarlo en la mesa.


    —Así que esto es lo que sé: hace muy poco había una chica americana, una hacker, viviendo aquí, mientras vosotros planeabais una misión a realizar dentro de tres semanas. Pero la chica ya no está y fuisteis a buscarme a mí, otra americana que también es hacker. Me imagino que planeasteis la misión con ella en mente, pero ahora no está y necesitáis que yo ocupe su lugar.


    Sara miró a los demás, intentando leer sus expresiones.


    —¿O me equivoco?


    —No —contestó Madre—. No te equivocas en absoluto.


    La niña sonrió.


    —Y, si solo quedan tres semanas, no tengo mucho tiempo para ponerme al día. Así que hice todo esto para demostraros que sí, que soy capaz. Aprendo rápido. Puedo ser una parte valiosa del equipo.


    —Alucinante —dijo París.


    —¿A que sí? —se admiró Monty.


    Madre la miró mientras ya pensaba en cuál iba a ser el siguiente paso.


    —Desde luego, sabes cómo causar una primera impresión memorable, Sara.


    —Gracias. Pero, si no le importa, preferiría que todos empecéis a llamarme Brooklyn.
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    Sídney


    


    Sídney, Australia – Tres años antes


    


    Contando la escala en Hong Kong, Madre tardó veintitrés horas en volar de Londres a Sídney. Y, como si el jet lag no fuera bastante, al cruzar el ecuador pasó de invierno a verano, así que no fue ninguna sorpresa que estuviera desorientado cuando llegó a la Escuela Femenina de Wallangarra.


    Había visitado un montón de internados femeninos en los tres días que llevaba allí, y empezaba a confundir unos con otros. Para aclarar la cabeza miró por el retrovisor de su coche alquilado y recitó uno de sus madrismos: «No necesitas ir a ninguna parte, solo tienes que concentrarte».


    Funcionó y, después de secarse el sudor de la frente, estuvo listo.


    —Buenas tardes —dijo a la recepcionista con un perfecto acento australiano—. Querría hablar con… —Comprobó el nombre en un fino cuadernito de espiral— la señora Madeline Cooper. Tengo entendido que es la directora.


    —Es doctora Cooper —lo corrigió la mujer, alzando una ceja—. ¿Puedo preguntarle qué se le ofrece?


    —Me temo que son cuestiones policiales. —Sacó una placa de la policía federal australiana, se la mostró durante menos de un segundo y volvió a guardársela—. Soy el detective sargento Nicholas Henderson.


    Ella cambió el tono al instante.


    —Por supuesto, detective —dijo respetuosamente—. Por favor, siéntese y avisaré a la doctora de que ha venido.


    Madre había acudido a Australia a toda prisa después de que le dijeran que una mujer parecida a su esposa había sido fotografiada en el aeropuerto de Sídney. Había llegado en un vuelo de Kuala Lumpur y se había vuelto a marchar, solo diecisiete horas más tarde, a Manila. No la habían retenido porque el programa informático de reconocimiento facial solo la había identificado al 31 por ciento: era posible, aunque improbable, que se tratara de ella.


    Pero él supo que sí lo era en cuanto vio el vídeo. Había alterado su aspecto con maquillaje y quizá también con cirugía, pero no podía ocultar sus gestos, su forma de moverse. Madre reconoció la forma en que se levantaba las gafas y su tendencia a cerrar las manos en puños, una costumbre que había desarrollado de pequeña para no morderse las uñas.


    El MI6 envió agentes a Kuala Lumpur y a Manila esperando poder seguirle el rastro, pero él se concentró en Australia. Era demasiado tiempo como para ser solo una escala, pero poco como para poder hacer nada muy serio. «¿Y si ha ocultado allí a los niños? —se preguntó—. ¿Y si ha ido a Sídney a ver a Robert y a Annie?».


    —El detective sargento Henderson, ¿verdad?


    Madre alzó la vista y vio a una mujer impecablemente vestida con un traje azul oscuro de raya fina.


    —Y usted debe de ser la doctora Cooper.


    Ella lo condujo a su despacho, que era impresionante aunque no muy acogedor. Había una zona para sentarse, con un sofá y dos sillas alrededor de una mesita de café antigua. Las paredes estaban cubiertas de fotos de estudiantes sonrientes con chaquetas azules y amarillas y sombreros cortos de paja a juego.


    —Bonito campus.


    —Estamos orgullosos —dijo ella—. Las chicas de Wallangarra han tenido siempre un gran futuro desde que la señora Hobart fundara la escuela en 1901.


    —Y veo que usted misma fue una de ellas. —Señaló una de las fotos, en que se la veía de alumna adolescente.


    —Tiene usted muy buen ojo. —Parecía impresionada—. No me extraña que sea detective. Bueno, ¿qué le trae por aquí?


    —Dos niños desaparecidos. —Hizo lo que pudo por sonar como un policía duro y no como un padre desesperado—. Tenemos razones para creer que durante los últimos dieciocho meses han estado en internados de esta zona, y me preguntaba si la chica podría haber venido a parar aquí.


    Le dio una foto de sus hijos.


    —Es guapa —dijo ella—. Pero me temo que no está con nosotros.


    —¿Está segura? La foto es de hace dos años.


    —En Wallangarra tenemos seiscientas cuarenta y siete alumnas, y conozco a cada una de ellas.


    —Quizá no acabara apuntándose pero haya venido a informarse. ¿Podría ser que hubiera hablado con otra persona, que alguien le haya mostrado el lugar…?


    —Insisto en ver yo misma a todas las candidatas. De haber estado aquí la habría visto. —Le devolvió la foto—. Lo siento.


    Aunque no había sido más que un tiro al aire, Madre se vino abajo igualmente. Solo le quedaban tres escuelas más que comprobar. Lo que había parecido una pista prometedora se estaba convirtiendo en un callejón sin salida.


    —Gracias por su tiempo.


    —Siempre es un placer ayudar a la policía. Si quiere, puedo enviar la foto a otras escuelas; le ahorraría la molestia de tener que ir usted una por una.


    —No, gracias. Es un tema delicado y preferimos controlar cómo damos la información.


    —Entonces le deseo buena suerte.


    Los interrumpió una explosión tan inesperada que Madre al principio pensó que estaba alucinando. Pero después oyó un grito y supo que todo era real.


    La autora había sido una profesora que estaba en pie en mitad del patio del campus. Parecía en shock y se tapaba la boca con una mano. Madre y la doctora Cooper corrieron a verla. La directora preguntó ansiosa:


    —Por Dios, Alice, ¿qué ha pasado?


    —¡Es la señora Hobart! —exclamó la maestra con voz muy aguda—. ¡Mire lo que le han hecho!


    En el centro del patio había una estatua de bronce de la fundadora de la escuela… o, más bien, había casi toda una estatua de bronce de la fundadora. Por lo visto, la cabeza había salido disparada por la explosión, y ahora se encontraba boca abajo sobre un lecho de flores. Aún le salía humo del cuello.


    La apariencia de perfección-sin-esfuerzo que había mostrado la doctora Cooper empezó a desvanecerse. Le apareció un tic en el ojo izquierdo y se le formaron manchitas de color violeta en el cuello y las mejillas.


    —¡Esa chica…! —murmuró—. ¡Esa maldita chica…!


    Estaba temblando y parecía a punto de estallar, pero entonces tuvo una inspiración.


    —¡Un momento! Esto. Es. Perfecto. —Se volvió hacia Madre—. Mire todos estos daños. Alguien podría haber salido herido. Alguien podría haber muerto. Y usted es testigo. Desde ahora este es un asunto policial.


    —¿De qué habla? —preguntó él, confuso del todo.


    —Venga conmigo —le dijo ella. Después se volvió hacia la profesora—. Vaya a buscarla.


    —¿A quién?


    —Ya sabe a quién. —La doctora Cooper puso cara de no estar dispuesta a perder tiempo.


    Volvieron al despacho. Mientras Madre pensaba en qué estaba pasando allí, la directora rebuscó en un archivador, murmurando para sí misma. Estaba como poseída, aunque él no acababa de entender el motivo.


    —Mire esto —dijo Cooper tras sacar una gruesa carpeta—. He documentado todas sus acciones.


    —¿Las de quién?


    Justo entonces se abrió la puerta y Madre vio a Sídney por primera vez… solo que aún no era Sídney; por entonces seguía siendo Olivia. La niña se dejó caer en el sofá, levantó los pies y los posó en la mesita de café antigua y se quitó el sombrero de la escuela, dejando al aire una cresta de color púrpura.


    —Hola, Madeline —dijo con una sonrisa—. ¿Qué pasa?


    —Tú ya sabes lo que pasa —saltó la directora—. Has arruinado la estatua de la señora Hobart y vas a pagarlo.


    —No sé de qué habla —dijo la niña con total inocencia.


    —Igual que no sabes quién desmontó mi coche pieza por pieza y volvió a montarlo en la biblioteca. Igual que no sabes quién soltó esa manada de ranas en la capilla.


    —Colonia —dijo Olivia.


    —¿Qué?


    —«Manada» no se usa con los anfibios. —La niña mostró una sonrisa de listilla—. Nos lo dijo la señora Helton en clase de biología.


    —Tú sí que sabes. —La directora le hizo sacar los pies de la mesita de un manotazo—. Aunque esta vez te has equivocado: has cometido el error de violar la ley en presencia de él. —Y señaló a Madre.


    —¿Usted quién es? —preguntó la niña.


    —Es detective de la policía —respondió Cooper por él, y se volvió hacia Madre—. Muéstrele su placa.


    Él no quería meterse en la disputa pero tampoco vio cómo evitarlo, así que hizo lo que le pedían.


    —Encantada de conocerlo, detective sargento Nicholas Henderson —dijo Olivia mientras examinaba la placa—. ¿Y cómo encaja usted en este pequeño drama?


    —Esa es una buena pregunta —respondió Madre.


    —Va a detenerte —le explicó Cooper.


    Aunque sabía cómo no mostrarlo, Madre empezó a entrar en pánico. Hacerse pasar por agente de policía era una cosa, pero simular un arresto era algo muy diferente. Estaba en Australia por su cuenta; ni siquiera había avisado al MI6 o a las autoridades locales.


    —En realidad eso no es lo mío —intentó salirse del lío hablando.


    —¿No es usted policía?


    —Por supuesto.


    —Bueno, pues ella acaba de hacer explotar una bomba en mitad de la escuela. ¿Cómo es posible que eso no sea «lo suyo»? —Le entregó la carpeta—. Mire esto. Documenta todo lo que ha hecho.


    —Presuntamente —la corrigió Olivia—. Son las cosas que presuntamente he hecho.


    Cooper miró con insistencia a Madre, que hizo como si leyera mientras su mente intentaba desarrollar una estrategia de escape.


    —O la detiene —insistió la mujer— o se queda con ella mientras llamo a la policía local y vienen. Ya les contará a ellos por qué no quiere hacerlo usted.


    Implicar a la policía de verdad era lo último que deseaba él. No acostumbraba a gustarles la gente que se hace pasar por oficial de la ley.


    —No, eso no va a ser necesario —dijo por fin—. Ya me la llevo yo.


    Olivia no solo no protestó sino que sonrió; hasta levantó los brazos y preguntó:


    —¿Quiere esposarme?


    —Eso no será necesario. No creo que haya riesgo de que te fugues.


    —No esté usted tan seguro —replicó la directora.


    Madre estaba desesperado por salir de aquella situación, pero no se le ocurría cómo hacerlo sin llevarse a la niña.


    —Vamos —dijo a desgana—. Te llevaré a comisaría.


    La doctora Cooper los acompañó gustosa hasta la puerta y Olivia siguió a Madre hasta el coche.


    —¿Quiere que me meta en el asiento de atrás o en el de delante? —preguntó ella.


    —Delante está bien. —Y le abrió la puerta.


    Por mucho que intentara ganar tiempo, no le venía la inspiración. Unos minutos más tarde dejaron atrás la garita del guarda. Estaba furioso consigo mismo por haberse metido en esa situación. Seguía pensando en qué hacer cuando Olivia rompió el silencio.


    —Vaya, detective Henderson, sí que se ha metido en un lío —dijo mientras se alejaban del campus.


    —¿Qué quieres decir?


    —Me refiero a tenerme bajo su custodia cuando usted no es policía de verdad.


    Madre la miró.


    —¿Y qué te hace pensar que no lo soy?


    —Para empezar, su placa ya no se lleva. La policía cambió el dibujo de la corona hace unos tres años. Por supuesto, Cooper no se dio cuenta, aunque, claro, a ella no la han detenido nunca.


    —Al contrario que a ti, supongo.


    —Digamos que no es mi primera vez en un coche de policía. —Olivia sonrió—. Aunque, claro, este tampoco es un coche de policía de verdad. —Señaló una pegatina en el parabrisas—. Lo alquiló en el aeropuerto de Sídney. Esa fue mi segunda pista. —Hizo una pausa para dejarlo agobiarse un momento más—. Pero no se preocupe, que no voy a denunciarlo ni nada. Usted lléveme hasta la playa; ahí tengo gente que me dejará quedarme con ellos.


    —¿Familiares?


    —Ni hablar —rio la niña—. Mi madre está muerta, y mi padre… no tengo ni idea de dónde está, pero sé que no está esperándome para recibirme con los brazos abiertos.


    —Si no tienes familia, ¿cómo puedes permitirte ir a una escuela tan cara como esa?


    —Lo decía en el testamento de mi abuela. Había ido a Wallangarra y quería que yo también lo hiciera. Casi mejor que ya no esté entre nosotros; todo esto la habría matado igualmente.


    A pesar de la situación, Madre no pudo evitar que Olivia le cayera bien. Era fresca y sincera. Mientras iban por la autopista del Pacífico le dijo:


    —Tengo una pregunta para ti. ¿Por qué?


    —¿Por qué qué?


    —Lo del coche de la doctora Cooper en la biblioteca, las ranas en la capilla, decapitar a la señora Hobart.


    —Ah, se refiere a mis presuntas maldades. Ni en sueños voy a confesar ante un poli, aunque sea falso.


    —No podría contárselo a nadie sin meterme yo mismo en problemas mucho más serios que los tuyos —le discutió Madre—. Además, no estamos hablando de gamberradas improvisadas. Eran actos muy intencionados y apostaría a que contenían mensajes específicos.


    —Ese es el inconveniente de ser una luchadora anónima por la justicia —admitió Olivia—. No puedes explicar tus intenciones y a veces el público no capta tu arte.


    —Explícamelas a mí. Estoy fascinado.


    —Bueno, si está tan fascinado… —dijo ella, burlona—, empecemos por Ruby Carlisle.


    —¿Quién es?


    —Una de octavo. Tiene la voz de un ángel y se presentó al musical de la escuela. Iban a hacer La princesa rana. Era increíble; estaba cantada, nunca mejor dicho, para hacer de protagonista. Pero cuando anunciaron el elenco definitivo ella no estaba como protagonista, ni como secundaria, no tenía ni un triste solo. Estaba en el coro, al final de la lista. Cantar en el coro no tiene nada de malo, pero todo el mundo sabía que tenía que haber sido la prota. Incluso la chica que consiguió el papel pensaba que tenían que habérselo dado a Ruby.


    —¿Y por qué no lo consiguió? —preguntó Madre.


    —Cooper creyó que no tenía «la apariencia correcta» para una actuación tan destacada. Lo dijo así, literalmente. Y lo empeoró aún más: «A lo mejor, si no comieras tantos postres, serías más princesa y menos rana». In-creí-ble.


    —¿Cómo reaccionaste tú?


    —Llamé y me hice pasar por la señora Helton.


    —Esa es la profesora de biología de la que hablaste antes.


    —Muy bien —dijo Olivia, impresionada—. Llamé a la empresa que trae los animales para nuestros proyectos de laboratorio y encargué cincuenta ranas. Después las solté en la capilla de la escuela. —Rio al recordarlo—. Pareció una de las plagas de Egipto.


    —¿Y lo de desmontar el coche y volver a montarlo en la biblioteca?


    —Eso fue en respuesta a que Cooper cancelara el Club de Robótica e Ingeniería y dedicase el dinero a montar un concurso de belleza en la escuela. —La niña negó con incredulidad—. Un maldito concurso de belleza con chicas en bañador contestando preguntas sobre salvar el planeta. Yo estaba más que indignada, así que hice eso con el coche y pegué una nota en el parabrisas que decía: Seguro que ahora preferirá a una ingeniera, ¿eh?


    Aquello hizo reír a Madre.


    —¿Y lo de decapitar a la señora Hobart?


    —Esa es mi obra maestra, modestia aparte.


    —¿Inspirada por…?


    —El maltrato sistemático que ejerce la escuela sobre los estudiantes aborígenes —contestó Olivia al instante—. Tenemos algunas compañeras que vienen de tribus. Por supuesto, nunca verá a ninguna en el folleto del internado o en las fotos de las paredes del despacho de la directora. Cada vez que esas chicas intentan hacer algo que tenga que ver con su cultura, como montar un espectáculo de danzas nativas o celebrar el día de la Armonía, Cooper se lo impide.


    —¿Por qué?


    —Porque la querida señora Hobart, la fundadora, era una reconocida vieja racista. Cosa irónica si tenemos en cuenta que llamó a la escuela Wallangarra, que es una palabra aborigen.


    Siguieron un rato en silencio mientras Madre consideraba las razones de la niña.


    —Por curiosidad —le preguntó él por fin—, ¿te presentaste tú también al musical?


    —No. Yo canto como un pato.


    —¿Estabas en el Club de Ingeniería y Robótica?


    —Tampoco.


    —¿Eres miembro de una tribu indígena?


    —No, pero no tienes que formar parte de un grupo para entender que los maltratan. —Hizo una pausa antes de añadir—: La justicia no necesita que tengas una tarjeta de miembro, solo que sepas lo que está bien y lo que está mal.


    Fue entonces cuando él lo supo: había fracasado por el momento en la búsqueda de sus hijos, pero, inesperadamente, había encontrado una nueva espía. Siguió conduciendo en silencio mientras las ruedas del coche daban saltitos por la carretera.


    —Ahora te toca a ti —le dijo ella—. ¿Por qué te haces pasar por policía?


    Madre sonrió.


    —Es curioso que me lo preguntes. Pero antes tengo una última pregunta: ¿qué te parece Escocia?
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    Entrenamiento básico


    


    Aisling, Escocia – En el presente


    


    Hacía mucho que el mohawk color púrpura era historia, pero Sídney seguía sintiéndose la misma persona que atormentaba a los profesores en Wallangarra. Las gamberradas tenían su gracia, aunque nunca las había hecho porque fuera una chica difícil. Siempre se había tratado de una cuestión de justicia.


    Y, en Wallangarra, combatir la injusticia significaba enfrentarse a la doctora Cooper.


    Ahora el MI6 le dejaba luchar a una escala mucho mayor. Y hasta le habían proporcionado compañeros con quienes hacerlo. Ahora tocaba entrenar a una nueva.


    Al levantarse de la cama el frío la hizo temblar. Ese era uno de los problemas de las mansiones centenarias escocesas: habían sido diseñadas para combatir a ejércitos atacantes, no para combatir el clima helado.


    Después de ponerse pantalones largos de correr, una camiseta también de manga larga, guantes y una sudadera, fue por el pasillo hasta la habitación de Brooklyn y llamó tres veces a la puerta con el puño.


    —¡Despierta, Blancanieves!


    No obtuvo respuesta. Volvió a intentarlo con golpes más fuertes.


    ¡Blam, blam, blam!


    —¡Eh, novata barata! ¡Hora de despertarte!


    —Vale, vale —dijo Brooklyn desde el otro lado—. Pasa y deja de hacer ruido.


    Más que entrar en la habitación, lo que hizo Sídney fue invadirla, dejando la puerta abierta de par en par y encendiendo todas las luces. Brooklyn se cubrió los ojos con el brazo para evitar quedar deslumbrada y se sentó en la cama, recuperándose de la impresión.


    —No ha sido un sueño —dijo Sídney con firmeza—. Estás de verdad en Escocia, aprendiendo a ser espía. Bienvenida al entrenamiento básico.


    Brooklyn se frotó los ojos e intentó enfocarlos en el despertador que tenía en la mesilla.


    —Son las cuatro y media de la mañana.


    —Ya lo sé. Como es tu primer día he querido dejarte dormir un poco más.


    —¿Te has dado cuenta de que en Nueva York, donde yo vivía, son las… —intentó calcularlo pero se rindió—, aún es ayer?


    —Primero, ya no vives en Nueva York. Vas a tener que hacerte a la idea. Segundo, tienes que preguntarte si eres Sara o eres Brooklyn. Porque Sara puede volver a dormir, pero Brooklyn tiene que estar abajo, lista para correr, dentro de diez minutos.


    Aquello la acabó de despertar más rápido que un cubo de agua fría.


    —Estaré lista en cinco —dijo, ya totalmente despierta.


    —Abrígate —le recomendó Sídney mientras salía de la habitación—. Aún falta una hora para que salga el sol, y cerca del agua hace frío.


    La noche anterior Brooklyn había demostrado unas increíbles dotes naturales para el espionaje, pero si quería estar lista para participar en una importante operación al cabo de tres semanas iba a tener que prepararse sin parar. Habían decidido que no se apuntaría a Kinloch hasta después de la misión para poder concentrarse únicamente en estar lista.


    El entrenamiento se dividía en diferentes partes, cada una a cargo de uno de sus compañeros. Sídney se ocuparía de prepararla físicamente, y era por eso que aquel sábado por la mañana las dos se fueron a correr por la playa cuando todavía era de noche.


    —Vamos a empezar cada día así —le dijo Sídney mientras los primeros rayos del sol asomaban por el horizonte—. Tenemos que aumentar tu resistencia. Normalmente las misiones no siguen un horario fijo, y tienes que mantenerte alerta aunque no hayas podido descansar bien del todo.


    Notaban la brisa marítima muy fría en sus caras. Los pasos de las dos fueron haciéndose cada vez más rítmicos, como si marcharan al compás de alguna música.


    —¿Qué me llamaste antes, cuando viniste a despertarme?


    —«Novata barata». —Sídney rio—. Se nos ocurrió anoche mientras preparábamos tu entrenamiento. No recuerdo si fue París o Río.


    —Me odian, ¿verdad?


    —Están avergonzados, pero ya se les pasará.


    —Yo no estoy tan segura —dudó Brooklyn—. Río me estuvo lanzando miradas furiosas durante toda la cena, y en cuanto a Kat… tendrías que haberla visto cuando me senté en su silla.


    —Eso no tiene nada que ver contigo. Kat es así.


    —¿Qué quieres decir?


    —Kat es única —explicó Sídney—. Y lo digo en el sentido más positivo. Eso es lo que la hace tan alucinante: ve el mundo como patrones y ecuaciones. Por eso es tan buena descifrando códigos. Pero si algo no está en perfecto orden, si, por ejemplo, alguien se sienta en la silla equivocada, se le cruzan los cables.


    Tras unos pasos más, Brooklyn dijo:


    —Por cierto, gracias.


    —¿Por qué?


    —En ningún momento creíste que yo hubiera robado nada. Me defendiste.


    De aquel día anterior lleno de sorpresas y cosas inesperadas, aquello había sido lo más destacado. Para ella significaba más de lo que Sídney podía imaginarse; había sido lo que haría una hermana. Ninguna de las dos dijo nada durante un rato, hasta que Brooklyn preguntó:


    —¿Hasta dónde vamos a correr?


    —Creo que hasta que vomites. Quizá un poco más. Esto no es hacer ejercicio; va de ponerte en forma para hacer de espía.


    La niña rio y empezó a correr aún más rápido. Brooklyn respiró hondo e intentó seguirle el ritmo.


    Eso de intentar seguir el ritmo a sus compañeros se convirtió en algo habitual en su jornada. Se perdió del todo en el bosque cuando París intentó enseñarle a usar una brújula… aunque también le pareció una buena señal que él volviera para rescatarla. Estaba bastante segura de que, de haber sido Río, la hubiera dejado vagar durante horas.


    Intentó con todas sus fuerzas seguir el paso mentalmente a Kat cuando ella se esforzó por explicarle teorías complejas sobre patrones y códigos usando un tablero y fichas de Scrabble. No entendió casi nada y tampoco pudo saber si era por lo difícil que resultaba el tema, porque no le caía bien a su compañera o por los problemas de la niña para comunicarse. Acabó decidiendo que debía de ser un poco de cada cosa.


    Su clase más difícil fue la última, al menos desde el punto de vista de su relación con el «profesor». Fue con Río, el que se había quedado más resentido por lo de la noche anterior. Brooklyn intentó aligerar el ambiente dedicándole una sonrisa amistosa cuando se sentaron a la mesa de la cocina, pero no recibió lo mismo a cambio.


    —¿Qué voy a aprender de ti? —le preguntó.


    —No sé si tengo algo que enseñarte —respondió él en tono de burla—. Parece que ya lo sabes todo.


    Pero ella no estaba de humor. Soltó un largo suspiro.


    —¿Quieres que me vaya?


    —No. Quiero que me sigas el ritmo. —Ahora sí que le sonrió, pero no de forma amistosa—. Si puedes.


    Colocó tres vasitos de plástico y una pelota de goma en la mesa.


    —Voy a poner la bola debajo de uno y los barajaré entre ellos. Cuando pare, dime dónde crees que está.


    Lo hizo tres veces seguidas, y cada una, cuando ella no acertó, hizo un ruido como de timbre de un concurso de la tele y dijo: «¡Incorrecto!». A la tercera añadió:


    —Quizá esto de los vasos no sea lo tuyo.


    Después hizo una variación del mismo truco pero con tres cartas. Ella falló de nuevo, también tres veces seguidas.


    —Vaya, no eres muy buena en esto, ¿verdad? —la provocó él.


    —Ya estoy —contestó Brooklyn, y empezó a levantarse.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta cuando alguien te hace quedar mal?


    —No, no me gusta.


    —¿Y entonces cómo crees que me sentí yo? ¿Sabes cuánto tiempo llevaba esperando la ocasión de ser alfa? Me humillaste.


    —No —negó la niña—. Os humillasteis a vosotros mismos. Yo no os pedí que me espiarais, eso lo elegisteis vosotros. Piensa en ello. ¿Qué crees que hubiera pasado si simplemente hubierais venido a recibirme al aeropuerto? Quedasteis mal porque me quisisteis hacer quedar mal a mí. —Los dos se mantuvieron un momento sentados en silencio—. Y ahora ¿qué es lo que ibas a enseñarme?


    —Eso es lo que iba a enseñarte. —Río señaló las cartas y los vasos.


    —¿Trucos de magia?


    —Se basan en la autoconfianza, el engaño y manipular al público, igual que el espionaje. Una vez la CIA contrató a uno de los mejores amigos de Harry Houdini para que enseñara magia a sus agentes.


    —Eso te lo has inventado —le reprendió Brooklyn.


    —Es totalmente cierto. —Río sacó un ejemplar del Manual oficial de la CIA sobre trucos y engaños y lo dejó ante ella en la mesa—. Se llamaba John Mulholland y escribió este manual.


    La niña pasó unas cuantas páginas.


    —¿Y tú aprendiste a hacer magia con este libro?


    —No. Llevo toda la vida haciéndola. En Brasil vivía en la calle y me ganaba la vida haciendo trucos para los turistas. Al acabar mi número pasaba la gorra y echaban monedas dentro. Un día Madre se encontraba entre el público.


    —¿Y, en vez de darte dinero, te preguntó si querías ir a Escocia? —aventuró Brooklyn.


    —Algo así. —Y se quedó mirando la mesa. Se produjo una pausa incómoda antes de que él siguiera—: Cuando llegué, tampoco vino nadie a recibirme al aeropuerto.


    —Lo siento. Hubiera estado bien. —Esta vez fue ella quien hizo una breve pausa—. Y siento cómo fue todo ayer. De verdad que no pretendía avergonzar a nadie.


    Él asintió ligeramente.


    —Vale.


    —Bueno, entonces ¿vas a enseñarme trucos?


    —Sí.


    Dedicó la siguiente hora a mostrarle cosas básicas, como esconder una carta en la palma de la mano o lo que los magos llaman el «falso depósito», en que hacen desaparecer un objeto pequeño cuando se lo pasan de una mano a la otra. Y, aún más importante, fue explicando cómo cada uno de los trucos estaba directamente relacionado con el trabajo del espionaje.


    —Si puedes ocultar un as de picas, también puedes hacerlo con un lápiz USB o con un trozo de papel que contenga un mensaje secreto. Y, si puedes hacer un falso depósito, puedes convencer a alguien de que tienes las manos vacías cuando no es así. Saber esas cosas puede marcar la diferencia entre una misión exitosa o no.


    Lo último que le enseñó fue:


    —Así es como un espía le pasa un objeto a otro sin que nadie lo vea. Los dos hacen como si no se conocieran, evitan mirarse y, cuando están los dos muy cerca, se lo mete uno a otro en el bolsillo o se lo deja en la mano.


    Estaban practicándolo cuando Monty entró en la cocina.


    —¿Cómo va? —les preguntó.


    —Bien —dijo Río—. Estamos practicando un poco.


    —Tengo que llevarme a Brooklyn. Quiero que conozca a Ben antes de la reunión.


    —¿Quién es Ben? —preguntó la niña.


    —Es el último miembro del equipo —le explicó la mujer—. Está en el escondite del cura; ahí es donde Madre va a informarnos a todos sobre la misión.


    Brooklyn la miró, intrigada.


    —¿Qué es el escondite del cura?


    —Sígueme y te lo mostraré. —La directora la condujo por una estrecha escalera que conectaba la cocina con el sótano—. Muchas de las mansiones y castillos de Escocia y de Inglaterra tienen «escondites del cura». Son habitaciones secretas para eso, para esconderse.


    —¿Por qué las llaman así?


    —Porque muchas veces quien se escondía era un cura o un párroco. En esta parte del mundo, los conflictos religiosos fueron habituales durante muchos siglos. Hubo épocas en que, si eras católica y un cura venía a visitarte, lo último que querías era que las autoridades lo encontraran contigo.


    —Así que él se escondía abajo…


    —Exacto.


    Entraron en una biblioteca que tenía estanterías llenas de libros hasta el techo en cada una de las paredes.


    —¿Este es el escondite del cura? —preguntó Brooklyn.


    —No. Hubiese sido demasiado fácil de encontrar.


    Pasó la mano por detrás de uno de los libros, le dio a un interruptor y tiró de una de las estanterías, que giró hasta dejar al descubierto una puerta de acero con un teclado de acceso.


    —Por supuesto, el original era muy pequeño, pero el MI6 lo amplió y le añadió algunas características.


    Monty se había quedado corta con aquel comentario.


    Al abrirse la puerta mostró una sala de unos seis por seis metros totalmente repleta de aparatos de alta tecnología. Había ordenadores, una consola de realidad virtual y monitores táctiles gigantescos en dos de las paredes. Al contrario que todo lo demás que Brooklyn había visto en la GRANJA, aquello sí parecía sacado de una peli de espías. En ese momento no había nadie más.


    —¿No dijo que íbamos a ver a alguien llamado Ben? —preguntó la niña.


    —No es alguien, es algo —dijo Monty.


    Al entrar, a Brooklyn se le fue la vista al instante hacia un superordenador que iba de pared a pared, tras un muro de paneles de cristal. Estaba compuesto por diez unidades plateadas unas al lado de las otras, como si fuese una hilera de neveras de unos dos metros por medio metro cada una.


    —Brooklyn, te presento a Ben.


    La niña no había visto nunca nada tan bello. Apretó una mano contra el cristal, que estaba frío al tacto.


    —Encantada de conocerte —dijo—. Creo que vamos a ser muy buenos amigos.
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    Operación Willy Wonka


    


    Para Brooklyn fue amor a primera vista.


    Como alumna de la Escuela Pública 394, se había vuelto una hábil hacker a pesar de tener acceso únicamente a unos PC muy viejos en el laboratorio de informática. Ahora, con Ben, las posibilidades eran ilimitadas.


    —¿Te importa si hablo un momento en «friki de ordenadores»? —le preguntó Monty.


    —¿Es broma? —La niña estaba como paralizada, hipnotizada por la máquina—. Por mí, genial.


    —Ben empezó siendo un superordenador Cray XC40 con un procesador Xeon de dos punto uno gigahercios. Por lo que respecta al resto del mundo, eso fue lo que instaló la GRANJA para crear modelos de predicción meteorológica de última generación. Por suerte para mí, la misma clase de aparato que se usa para predecir el paso de un huracán resulta ideal para la criptografía avanzada. El MI6 dobló la cantidad de racks de cinco a diez, modificó el sistema operativo y añadió algunos toques de tecnología de próxima generación, de forma que ahora puede realizar quinientos mil millones de operaciones de punto flotante por segundo. Extraoficialmente es el decimosexto ordenador más rápido de Gran Bretaña.


    —¿Por qué extraoficialmente?


    —Porque no hay mucha gente que sepa que lo tenemos. Y casi nadie sabe lo de las modificaciones.


    —¿Y es nuestro? —se admiró Brooklyn.


    —Oficialmente pertenece al pueblo del Reino Unido. Pero, como no saben que existe, somos nosotros quienes nos llevamos toda la diversión.


    —¿Por qué lo llamáis Ben? ¿Son las iniciales de algo?


    —Solo es un nombre —contestó Monty—. Me pareció que daba un poco de yuyu llamarlo siempre «el superordenador». Y, como es una máquina de predicción del tiempo oculta en un escondite de cura, me pareció apropiado darle el nombre de un cura meteorólogo de verdad. —Señaló una foto amarronada en la pared, que mostraba a un hombre con nariz de gancho y gafitas metálicas—. Este es el padre Benito Viñes, un cura nacido en España que se fue a vivir a Cuba en 1870. Fue la primera persona en predecir con éxito la ruta de las tormentas tropicales, cosa que salvó incontables vidas. Por todo el Caribe lo conocían como Padre Huracán.


    Brooklyn sonrió al hombre de la foto.


    —Buenas noches, Padre Huracán —le dijo en español.


    Para ella todo aquello era perfecto, sobre todo Monty, la primera mujer a la que conocía que se emocionaba tanto como ella misma al hablar de tecnología. Siguieron con su charla «friki de ordenadores» hasta que llegaron los demás para la reunión.


    Todos se sentaron a una gran mesa de conferencias oval. Intentando no agobiar a Kat, Brooklyn esperó a que todos se hubieran sentado para asegurarse de que no se equivocaba de silla.


    —¿Qué te parece Ben? —le preguntó Madre.


    —Es increíble —contestó con una gran sonrisa.


    —Excelente. Las buenas noticias son que vas a pasar mucho tiempo con él las próximas semanas.


    —Genial. ¿Y cuáles son las malas noticias?


    —Incluso con Ben funcionando a tope, va a ser difícil que estemos preparados del todo para esta operación.


    Aquello hizo sonreír de nuevo a la niña.


    —Bueno, si hay que prepararse, al menos eso quiere decir que tenemos una misión —replicó, esperanzada—. ¿Ya está aprobada oficialmente?


    —Sí. —La respuesta provocó reacciones entusiastas por toda la mesa—. Acabo de hablar por teléfono con Vauxhall Cross.


    Sídney se inclinó ante Brooklyn y le susurró:


    —Ahí es donde está la sede del MI6.


    —Les he hablado de Brooklyn y de lo mucho que confiamos en ella —siguió Madre—. También comentamos nuestra posición única respecto a la situación actual y por fin me dieron luz verde para llevar a cabo la operación Willy Wonka.


    Brooklyn rio.


    —Desde luego, le encantan los libros de Roald Dahl, ¿eh?


    —Sí. Y en este caso creo que el nombre resulta especialmente apropiado.


    Madre pulsó un botón y los monitores de las paredes se llenaron con media docena de fotos. Aunque la mayoría estaban hechas a distancia, Brooklyn vio que todas eran del mismo hombre. Solo una mostraba su rostro a las claras; era un retrato promocional que había visto en innumerables revistas de informática.


    —¿Stavros Sinclair? —preguntó.


    —¿Lo conoces? —se extrañó Madre.


    —En el mundo de la informática es casi un dios.


    —Es el fundador y presidente de Sinclair Scientifica, una enorme empresa multinacional de tecnología que fabrica de todo, desde microchips hasta misiles. Es uno de los hombres más ricos del mundo y también uno de a los que menos les gusta estar a la vista. Estas son las únicas fotos recientes que tenemos de él… y, la verdad, muy recientes tampoco es que lo sean.


    —Déjeme adivinar —dijo Brooklyn—. Él es Willy Wonka.


    —Exacto —asintió Madre—. Hace más de cuatro años que no aparece en público, pero dentro de poco va a participar en la Cumbre Global de la Juventud sobre el Medio Ambiente. ¿La conoces?


    —Un poquito —dijo la niña—. Va a ser en París, ¿verdad?


    —Justo. —Madre pulsó un botón y las pantallas se llenaron con imágenes de cumbres anteriores.


    —Casi cincuenta mil jóvenes del mundo entero van a asistir durante cuatro días para participar en diversos actos y un simposio científico —intervino Monty, tomando el control de la reunión con la mayor suavidad—. Como parte de nuestra tapadera en la GRANJA ya íbamos a participar antes de saber que iría Sinclair. Yo estoy en un panel y Sídney va a dar un discurso en uno de los actos.


    Brooklyn, sorprendida, miró a su compañera, que le dedicó una sonrisa nerviosa.


    —Pero hace cuatro meses las cosas cambiaron, cuando Sinclair anunció de repente el Reto Stavros —volvió a hablar Madre.


    —¿Y eso qué es? —preguntó la niña.


    —Es un montón de dinero —intervino Río—. ¡Un millón de euros! —dijo, haciendo énfasis en cada palabra.


    —¿Para qué?


    —Para el equipo que encuentre la mejor solución a un problema medioambiental —respondió París—. Sinclair cree que los jóvenes son ideales para tener soluciones frescas porque son más abiertos e idealistas. Pretende elegir una cuestión diferente cada año para entregar el dinero.


    —¿Y nosotros queremos ganar el premio? —preguntó Brooklyn.


    —No. —Monty habló en tono firme—. Lo que queremos es quedar en una posición digna, entre el sexto y el décimo puesto.


    —Eso es muy concreto. ¿Por qué entre sextos y décimos?


    —El ganador recibe un millón de euros; la mitad para su escuela o institución, y la otra mitad para que se la repartan los cinco miembros del equipo y la dediquen a su educación. Los equipos del segundo al quinto reciben cien mil euros; sin duda, cada miembro aparecerá en los medios, que investigarán quién es cada uno.


    —Los agentes secretos odian a los medios y, aún más, que los investiguen —añadió Madre.


    —Pero van a dedicarles muy poca atención a los equipos que no ganen nada —siguió Monty—. Han elegido a treinta para participar, aunque solo diez llegarán a la final. Creemos que estos serán los únicos que consigan estar un tiempo razonable con Stavros.


    —O sea, que llegar a estar entre los diez primeros será como encontrar el billete dorado —resumió Brooklyn.


    —Exacto —dijo Madre.


    —Una pregunta tonta —insistió ella—: ¿por qué nos importa tanto? Ya sé que es rico y todo eso, pero ¿a qué viene tanto trabajo solo para estar en la misma sala que Stavros Sinclair?


    —Para protegerlo —respondió Madre—. Él es lo que se conoce como un «activo a nivel nacional»; eso significa que su país no puede permitirse que caiga en manos enemigas. Casi no hace nada en público excepto una vez cada varios años, así que acudirán miembros de todas las agencias de espías del mundo. Algunos solo querrán vigilarlo, pero otros pueden intentar secuestrarlo.


    —Pero nosotros seremos los que más se acerquen a él —añadió Sídney, orgullosa—. Nadie nos estará esperando.


    —Ni siquiera el Pulgar Púrpura —dijo París.


    Brooklyn le dedicó una mirada confusa.


    —¿El qué?


    —Hasta ahora se han celebrado tres Cumbres Globales de la Juventud sobre el Medio Ambiente —continuó Madre—. La primera fue en Estocolmo, Suecia, y durante la última noche alguien entró en la sede de una empresa de tecnología de reciclaje donde iba a celebrarse el acto principal. —Pulsó un botón, y en los monitores aparecieron imágenes de la escena del crimen—. Los daños fueron mínimos, y la policía decidió que solo había sido una gamberrada. La única prueba importante fue una huella digital de color púrpura en mitad de la pantalla del ordenador del presidente.


    —Después vino la segunda cumbre —Monty tomó la palabra—. Fue patrocinada por un grupo de empresas de energías renovables, incluida la Fūjin, que fabrica turbinas para centrales eólicas. —Fue hasta la pantalla táctil y pasó varias fotos de la escena del crimen japonesa. Mostraba ordenadores y muebles rotos tirados por toda la sala—. Esta era su sede la mañana después de que acabara la cumbre. Los daños fueron más serios y, claro, apareció otra huella digital púrpura.


    —Los suecos solo buscaron la huella en su propia base de datos —siguió Madre una vez más—. Como no encontraron ninguna coincidencia lo dejaron estar. Pero cuando los japoneses encontraron una segunda la compartieron con la Interpol y el FBI, que sí que halló algo. —Le dio un toquecito a la pantalla y apareció una típica ficha de la policía—. Os presento a Leyland Carmichael, un extremista del medio ambiente que ha atacado a varias empresas tecnológicas de Estados Unidos y Canadá.


    —¿Los americanos lo arrestaron? —preguntó Brooklyn.


    —No. Había un pequeño problema: llevaba casi tres años muerto.


    La niña abrió los ojos de par en par.


    —Ese no es un problema muy pequeño precisamente…


    —Hasta abrieron su tumba para asegurarse de que seguía en ella. Encontraron su cuerpo, pero ¿sabéis qué le faltaba?


    —¿Un pulgar? —aventuró la nueva agente.


    —Correcto. Le faltaba el pulgar derecho.


    —Y, curiosamente, la misma huella volvió a aparecer en una de las empresas patrocinadoras de la tercera cumbre, en San Francisco —aportó Monty.


    —¿Es en la que hubo aquella gran protesta, en la que la gente formó una cadena humana y cortó la calle?


    —Sí. Y, como los medios le dedicaron tanta atención a eso, pocos supieron de esto otro. —Pasó más fotos hasta llegar a una nueva escena del crimen—. El Fulgora Storm 3, un prototipo de batería de litio que se estaba desarrollando para coches eléctricos de próxima generación, fue robado. Dejaron una huella digital de color púrpura.


    —Esa gente hace cosas más serias cada vez —siguió Madre—. Así que, claro, preocupa lo que puedan hacer en París.


    —¿Qué empresas patrocinan la nueva cumbre?


    —Ninguna. Una sola persona corre con todos los gastos.


    Le dio al botón y la pantalla mostró de nuevo la foto promocional de Stavros Sinclair.


    —Por eso vamos a estar muy cerca de él, para asegurarnos de que no le pase nada —concluyó Sídney.


    —Y tenemos que quedar entre los diez primeros —asintió Brooklyn—. ¿Cuál es el reto este año?


    —La producción de lluvia —respondió Monty—. Sinclair Scientifica busca enfoques novedosos para crear precipitaciones artificiales. Creen que podría usarse para contrarrestar la sequía y el hambre en todo el mundo.


    —¿Y nosotros sabemos cómo crear lluvia?


    —Sí. Y, más importante, tenemos acceso a muchos años de investigación. El MI6 experimentó con eso durante casi una década. Al final se rindieron, pero hemos vuelto a estudiar sus datos, hemos creado nuevos modelos con Ben y hemos desarrollado una propuesta.


    —Teniendo en cuenta que se supone que es un concurso para estudiantes, da la sensación de que hemos hecho trampa. —Brooklyn lo dijo solo medio en broma—. A ver, ya es un poco injusto que tengamos un superordenador y los demás no, supongo. Pero contar con diez años de investigaciones secretas del gobierno no parece muy justo.


    —Sería hacer trampa si pretendiésemos ganar —replicó Madre—. Pero solo queremos quedar en sexta posición. Y además, teníamos que asegurarnos de estar entre los treinta primeros.


    —¿Y lo conseguimos?


    —Sí. Nos lo dijeron hace dos semanas, y nos pidieron que lo mantuviéramos en secreto hasta que se anunciase la lista oficial, cosa que han hecho hoy. Los equipos representan a las instituciones de investigación y las escuelas más punteras de todo el planeta… incluida una que resulta sorprendente.


    Pulsó el botón y en la pantalla aparecieron los nombres de los treinta finalistas.


    Brooklyn sonrió de inmediato al reconocer uno de los nombres.


    —¡El CYTI!


    —¿Qué? —preguntó París.


    —El Ciencia Y Tecnología Internacionales —explicó la niña—. Es una escuela de Nueva York. De hecho, es a la que yo quería ir. —Miró a los demás alrededor de la mesa—. Bueno, antes de saber que había espías adolescentes y castillos con habitaciones secretas.


    —Alguien ha metido la pata —los interrumpió Sídney, que acababa de ver un error muy claro—. Aquí dice que representamos a la GRANJA. —Señaló la lista en uno de los monitores—. Pero también aparecemos como Kinloch Abbey.


    —Es correcto —explicó Madre—. Vosotros sois el equipo de la GRANJA, pero hay otro grupo de estudiantes de Kinloch que también ha quedado entre los treinta seleccionados.


    —¿Cómo es posible? —se preguntó Río—. ¿A quién tienen que sepa algo sobre la creación de lluvia y los modelos meteorológicos por ordenador?


    Se dieron cuenta todos a la vez.


    —¡Charlotte! —dijo Kat—. Tienen a Charlotte.


    —¿Queréis decir la chica que vivía en mi habitación? —preguntó Brooklyn.


    —Imposible —reaccionó Sídney—. No puede ser. —Entonces miró a Madre y lo vio en su expresión—. ¿En serio?


    —Sí —contestó él—. Charlotte es la capitana del equipo de Kinloch. Acabo de hablar por teléfono con el director. En la escuela están muy emocionados.


    —Eso no tiene sentido —insistió Sídney—. ¿Por qué iba a irse de nuestro equipo solo para formar otro?


    —Puedo darte un millón de razones —replicó Río—. Por ejemplo, que nosotros solo vamos a quedar sextos y ella quiere el dinero.


    —No podemos dejarla hacer eso —le dijo Sídney a Madre—. No es justo. Tenemos que hacer que los descalifiquen.


    —No, no vamos a hacer eso —negó él—. Podría hacer sonar alarmas en la escuela y provocar que Charlotte quisiera vengarse. En lo que toca a la GRANJA, estamos encantados de que Kinloch envíe a un equipo y, en aras de la cooperación científica, vamos a ayudarlos.


    —¿Cómo? —quiso saber Río.


    —Les dejaremos usar a Ben para que preparen sus modelos climáticos —contestó Monty.


    —¡Eso es una locura! —exclamó París—. No podemos permitir que vengan aquí.


    —Solo será Charlotte. Es su especialista informática y ya lo sabe todo sobre nosotros.


    —Y nosotros lo sabemos todo sobre ella —replicó Sídney—. Como, por ejemplo, que nos dejó tirados. ¿Por qué les ayudamos a ganar un millón de euros?


    Quizá porque no conocía a Charlotte y su traición no la afectaba personalmente, Brooklyn fue la primera en comprender el plan de Madre y Monty.


    —No. Vamos a ayudarlos para asegurarnos de que no ganen el millón de euros.


    —Exacto —dijo Madre una vez más—. Si ganan, Charlotte se llevará la atención de los medios y las investigaciones que nosotros intentamos evitar. Cualquier cosa que averigüen sobre ella podría salpicarnos, así que tenemos que asegurarnos de que no ganen nada.


    —¿Y cómo lo conseguiremos? —preguntó Kat.


    —Usándome a mí —contestó Brooklyn—. Si trabajamos codo con codo podré hackearla y detener a su equipo.


    —¿Que tú vas a hackear a Charlotte? —Río puso tono de incredulidad—. Sin ofender, pero eso es mucho más fácil de decir que de hacer.


    —Tiene razón —confirmó París—. Charlotte es una virtuosa de los ordenadores.


    Brooklyn los miró con expresión desafiante.


    —¿Y qué os hace pensar que yo no lo soy?


    —No es nada personal —intentó tranquilizarla Río—. Es solo que… una vez, aquí abajo, Charlotte nos dijo que podía hackear a cualquiera en el planeta. A cualquiera. Así que la retamos a que lo hiciera con el primer ministro.


    —¿Y?


    —Una hora más tarde estábamos leyendo su agenda privada.


    —O sea, que no lo consiguió.


    —¿De qué hablas?


    —Suena a que, más que al primer ministro, hackeó a algún secretario responsable de sus citas. Eso no es triunfar.


    Madre y Monty sonrieron al oír eso.


    —¿Y tú crees que podrías hacerlo mejor? —la retó Kat.


    —No veo por qué no. Una vez hackeé a Serena Ochoa.


    Los otros se miraron entre ellos; no sabían si era un nombre que debían conocer.


    —Lo siento —se excusó Sídney—, pero ¿quién es Serena Ochoa?


    —Es mi heroína —respondió Brooklyn—. Es profesora de informática avanzada y ciencias matemáticas en Cal Tech. Hackeé su portátil para que le diera un saludo especial por su cumpleaños.


    Río no estaba nada impresionado.


    —No es exactamente el primer ministro, ¿eh, compi?


    —No me habéis dejado acabar. Por entonces la doctora Ochoa era astronauta en la Estación Espacial Internacional. Para alcanzar su portátil tuve que hackear a la NASA, al Departamento de Defensa y a Roscosmos.


    —¿Qué es Roscosmos? —se extrañó Sídney.


    —La federación espacial rusa. Y, al contrario que Charlotte, no usé un superordenador capaz de llevar a cabo quinientos mil millones de operaciones de punto flotante por segundo.


    Por un momento se hizo el silencio en la mesa.


    —Solo por curiosidad —quiso saber Monty—, ¿qué usaste tú?


    —Un PC de hace ocho años en el laboratorio de informática del instituto.


    Más silencio, hasta que Río pronunció una sola casi-palabra.


    —Uau.


    —Sí —asintió Brooklyn, crecida—, uau.


    —Bueno —dijo Madre, conteniendo la risa—, entonces queda claro, ¿no?
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    Charlotte


    


    En el tren a Aisling, vagón A, asiento 22B, llevaba el uniforme de Kinloch Abbey, con chaqueta de color rojo oscuro y una falda de estampado escocés. Sus ojos marrones y las mejillas llenas y redondas hacían que pareciera que siempre estaba a punto de sonreír. Su pelo castaño cortado justo a la altura de los hombros se movía ligeramente con la marcha del tren. Y, con sus gafitas redondas, parecía a la vez a la moda, empollona y friki. Era la imagen de la estudiante perfecta. Nadie hubiese dicho que, al contrario que otros pasajeros que mataban el tiempo navegando por las redes sociales o con juegos tontos, ella estaba muy ocupada hackeando los portátiles y los móviles de todos sus compañeros del vagón de primera clase. Lo hacía solo por diversión.


    Se llamaba Charlotte Sloane. Y punto. En otros tiempos aquel era uno de sus muchos alias. Pero ya no espiaba para el MI6, así que ahora solo tenía un nombre. Por supuesto, en algunos rincones de la dark web la conocían como UKLanzallamas1999 o MuerteEnDundee707, pero en general era simplemente Char, como la llamaban en el internado femenino.


    En este caso su hackeo era más travieso que malicioso. No estaba robando contraseñas o manipulando cuentas corrientes, como otras veces. Solo practicaba sus habilidades. «Los mejores jugadores de baloncesto del mundo lo son porque entrenan tanto tirar y driblar que en ellos se vuelven tan naturales como respirar —le había dicho una vez a Sídney—. Así es como practico yo. Así es como respiro».


    Lo de estar en el asiento 22B del vagón A no era casualidad. Iba en el tren con tanta frecuencia que había identificado que aquel era el mejor punto desde donde hacer lo suyo. Lo llamaba «el trono», igual que se denominaba a sí misma «la reina de los hackers».


    Había tres cosas en el trono que lo hacían mejor que cualquier otra parte del tren escocés. Primero, estaba a solo dos filas de la barrera de plástico que señalaba la primera clase. Eso significaba que era uno de los asientos baratos, pero que estaba lo bastante cerca del router como para poder robar el wifique ofrecían gratis a quienes pagaban más. Las barreras de plástico quizá detuvieran a los pasajeros, pero no afectaban a las ondas de radio.


    Segundo, venía con una mesa y un enchufe. Eso le permitía colocar cómodamente el portátil mientras recargaba otros aparatos. Y, por último, tenía una vista perfecta de seis de los nueve asientos de primera. Así podía ver a la mayoría de la gente a la que hackeaba, cosa que hacía que resultara mucho más divertido.


    Por ejemplo, en este viaje vio que la rubia alta con gafas de sol de estrella de cine que iba sentada en el 3F hacía manitas con su chico medio dormido del 4F a la vez que mandaba mensajes de texto y flirteaba con un hombre al otro lado del pasillo, en el 1B. También comprobó que el vendedor de coches del 8A no se parecía en nada a la foto de sí mismo que acababa de colgar en una app de citas.


    «Todo el mundo miente —se dijo a sí misma–. Todo el mundo intenta timar a los demás».


    —Billetes, por favor —dijo el revisor.


    —Aquí tiene —contestó mientras sacaba el suyo de ida y vuelta, naranja y blanco—. Seguro que esta semana ha disfrutado con el partido del Celtic.


    Al hombre se le iluminaron los ojos.


    —¡Desde luego! Dos a cero al Rangers en el derbi, el Old Firm. —Paró un momento—. ¿Cómo sabías que soy un hincha?


    —Cojo este tren muchas veces. Le he oído hablar de ello.


    Era mentira. Sí que lo reconocía de otros viajes, pero solo sabía que era hincha del Celtic por una app que él llevaba en su móvil; había sido el primer hackeado.


    —Este año volveremos a ganar la Copa —dijo, orgulloso, antes de seguir por el pasillo—. Seguro.


    Al contrario que los hackers de las películas a los que les gustaba ocultarse entre las sombras, a Charlotte le gustaba conversar con la gente. Quería ser vista precisamente porque eso hacía que sospecharan menos. El revisor la recordaría con cariño como la escolar que hablaba de fútbol; imposible que estuviese haciendo ninguna maldad.


    El último hackeo fue el más difícil. Se trataba de un portátil perteneciente a un contable de Edimburgo que iba sentado en el 4B y se había instalado el último cortafuegos. Pero lo consiguió igualmente, justo cuando el tren se detenía en el andén de Aisling.


    Miró su reloj. El viaje había durado veintitrés minutos, y durante ese tiempo había hackeado a nueve pasajeros y al revisor. Nada espectacular, pero no estaba mal. «Así es como practico yo. Así es como respiro».


    Si se sentía un poco incómoda por volver a la GRANJA por vez primera desde su renuncia, esto quedaba compensado por la sensación familiar que notó al seguir el camino desde la estación. Conocía de memoria cada centímetro: la curva de la valla de piedra a un lado de la calle, el amarillo brillante de las flores de colza del campo al lado de la pista de aterrizaje. Eso hizo que le resultara aún más sorprendente que una desconocida le abriera la puerta.


    —¿Quién eres?


    —Brooklyn —murmuró la chica, con la boca llena de una galleta de chocolate—. Tú debes de ser Charlotte.


    No podía creérselo. ¿Ya la habían sustituido?


    Brooklyn acabó de tragar y sonrió.


    —Pasa —le dijo la nueva como si fuera una amiga a la que hacía mucho que no veía—. Te estábamos esperando.


    Desde que sabía que Charlotte tenía un equipo en la competición, Brooklyn había estado planeando cuidadosamente aquel encuentro. Tenía que hackear a una hacker para asegurarse de que Kinloch no ganara el reto de Stavros. Para hacerlo tenía que lograr tres objetivos; si no los cumplía todos, el plan se iría al garete.


    Lo primero era aprovechar que Charlotte no sabía ni que ella existía. Por eso quiso recibirla en la puerta, para tenerla controlada desde el primer momento. La había visto acercarse a la casa y lo había contado todo hasta el último segundo, incluso cuando le pegó un mordisco a la galleta antes de abrir, para parecer simpática y hasta un poco patosa en vez de fría y calculadora.


    Antes de que Charlotte pudiera reaccionar, Monty salió de la cocina.


    —Veo que ya os habéis presentado. Los chicos están en la escuela y Madre en Edimburgo, así que solo estamos nosotras. Estoy preparando la cena. ¿Por qué no bajáis y os la traigo cuando esté?


    —Genial —contestó Brooklyn. Le pegó otro bocado a la galleta y fue hacia el sótano.


    Las dos bajaron por las escaleras camino del escondite del cura. Charlotte seguía abrumada.


    —Lo siento —dijo, intentando encajar las piezas—, pero ¿quién eres?


    —Soy la nueva tú. —Y, con tanta autoconfianza neoyorquina como pudo reunir, añadió—: Me llaman Charlotte 2.0.


    —¿Perdona?


    —Porque soy la americana nueva y mejorada. Ya sabes, como cuando sacan una nueva versión de un programa y lo llaman 2.0.


    —Sí, sé bastante de…


    —Sin ánimo de ofender, ¿eh? —la cortó Brooklyn—. Dicen que eres muy buena con los ordenadores. Yo no sé nada de eso, no es mi especialidad.


    —¿Ah, no? ¿Y cuál es?


    —Entrar y salir de edificios. Robar cosas.


    —Vaya, eso sí que es una versión mejorada —dijo Charlotte con tono un poco creído.


    Aquella reacción indicó a la nueva que había pisado un callo. Esa era la segunda parte de su plan: aprovecharse de la única gran debilidad de la chica.


    «Se cree mejor que nosotros —le había dicho Sídney la noche anterior—. Nunca nos lo ha dicho claramente, pero sé que eso es lo que piensa».


    Los demás se dieron cuenta de que, aunque nunca lo habían mencionado, todos pensaban lo mismo. Kat, París, Río y Sídney habían sobrevivido a infancias difíciles llenas de dolor y pobreza, pero ese no era el caso de Charlotte.


    «No era pobre —dijo Río—. Tenía una buena familia».


    Había crecido en Chapel Hill, Carolina del Norte, donde sus padres eran profesores universitarios. Su madre enseñaba informática y su padre, matemáticas. Todo en su vida había sido perfecto hasta que los dos murieron en un accidente de tráfico. Según los compañeros de Brooklyn, esa era la razón por la que Charlotte se comportaba como si fuese mejor que ellos: las penas de los demás les habían venido de nacimiento, mientras que las de ella eran producto del azar.


    Casi sonaba como si quisiera decir que los otros se las merecían y ella no.


    —¿Te hace ilusión ir a París? —le preguntó Brooklyn.


    —Eso siempre hace ilusión —contestó ella como si hubiera estado mil veces—. Es mi ciudad preferida.


    —Yo no veo el momento. No he ido nunca… aunque también es verdad que no he estado nunca en ninguna parte, excepto en Nueva Jersey y ahora en Escocia.


    Charlotte le dirigió una mirada de superioridad, lo que a ella le reveló que había completado la segunda fase del plan. La tercera y más importante era no llevarla a pensar que ella también era una hacker. Si veía que sabía de ordenadores podría sospechar.


    Cuando llegaron al escondite del cura, Charlotte dejó la mochila en la mesa y sacó su portátil.


    —Un momento. Creía que ibas a usar a Beny —dijo Brooklyn.


    —¿Perdón?


    —¿Para qué sacas el portátil si vas a usar a Beny?


    —¿Quién es Beny?


    —El ordenador grandote. —Lo señaló con un dedo.


    —Para empezar, no es un «ordenador grandote»; es un superordenador. Voy a acceder a él con mi portátil, que contiene los datos que necesito para mi proyección climática. Y se llama Ben.


    —Ya lo sé. —De repente Brooklyn se puso muy seria—. Pero no debería serlo. Ben es un diminutivo de Benjamin o de Benedict, nombres ingleses. Pero el ordenador se llama así por Benito Viñes, que es un nombre español. El diminutivo de Benito es Beny. Con una sola ene, no dos. —Sonrió y añadió—: No sabré nada de superordenadores, pero sí de español.


    La chica estaba tal como ella la quería: distraída y confusa. Así se desconcentraría más fácilmente. Brooklyn vio su oportunidad definitiva.


    Sacó del bolsillo el keylogger que había encontrado el primer día en su escritorio, el que la propia Charlotte había olvidado llevarse. Lo escondió en la palma de la mano, tal como le había enseñado Río, y, cuando no la veía, lo metió en la mochila.


    La chica era demasiado buena como para hackearla directamente, así que aquella sería la «puerta trasera» de Brooklyn. Daba por supuesto que Charlotte lo encontraría en la mochila y pensaría que siempre había estado allí, que se lo había dejado dentro. Si lo comprobaba vería que era el suyo, que seguía conteniendo sus archivos. Lo que no vería sería el pequeño programa que le había añadido ella.


    ¿Cómo hackear a una hacker? No lo hagas y deja que se hackee a sí misma.

  


  
    


     15


    


    XUHET


    


    El Laboratorio P4 Jean Mérieux-Inserm de Lyon, Francia, era uno de los centros más avanzados del mundo en investigación biológica. Los científicos que trabajaban en aquel lugar de alta seguridad tenían que llevar «trajes de astronauta» futuristas BSL-4, con presión positiva, porque trabajaban con los virus más mortales del planeta; el menor contacto con ellos podía resultar letal.


    Dentro de la sala más segura del laboratorio, dos científicos preparaban un vial que contenía un virus conocido solo como XUHET para su transporte al instituto Pasteur de París, donde iba a ser analizado por otros colegas. El vial iba en una caja de metal diseñada especialmente, del tamaño de un libro grueso; era hermética, lo bastante fuerte como para resistir una explosión de dinamita, y solo podía ser abierta mediante una contraseña de quince cifras generada por ordenador y que iba cambiando a intervalos de tiempo aleatorios. Incluso si caía en manos enemigas, no había forma de que pudieran abrirla sin destruir su contenido.


    Poco después de que los científicos acabaran, una furgoneta blindada de color rojo y blanco salió del edificio y se dirigió a la autopista A6, que llevaba a París. Iba seguida de cerca por un coche de policía con dos agentes de la DGSI, la agencia francesa encargada de combatir el terrorismo.


    Los agentes estaban preparados para usar fuerza letal, de ser necesaria, para proteger el cargamento. Y ni siquiera ellos sabían que en realidad la furgoneta era solo un reclamo para distraer la atención.


    La caja de verdad iba dentro de la mochila de otro agente, que en ese momento se subía a un tren hacia París junto a un colega. Se trataba de un viejo truco de los servicios de inteligencia. Si alguien se enteraba de que estaban transportando la muestra se concentraría en la furgoneta blindada. Nadie iba a sospechar de aquella pareja de pelos largos y barbitas descuidadas que se habían mezclado con otros universitarios mochileros que viajaban de baratillo por Europa. Desde luego, no parecían los asesinos que eran.


    El tren tardó dos horas en llegar a París desde Lyon; en el instituto Pasteur los esperaban justo después del mediodía. Pero a la una y media aún no habían llegado y el agente a cargo de la operación empezó a preocuparse. A las cinco de la tarde ya estaban llevando a cabo una búsqueda intensiva en todos los lugares por los que pasaba la ruta de los dos desaparecidos.


    Dos días después, sus cuerpos aparecieron flotando en el río Sena. No había rastro de la mochila ni de la caja, aunque quedó una pista inconfundible que el agua no se llevó.


    En la frente de los dos muertos había una clara huella digital de color púrpura.
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    The Slater Loan Co.


    


    Brooklyn se quedó mirando su armario, sin tener ni idea de qué hacer. Por primera vez en su vida estaba haciendo las maletas. Había habido otras seis ocasiones en las que habían metido sus cosas en cajas de cartón y las habían enviado a la siguiente casa de acogida, pero eso era mudarse. Nunca había metido su ropa en una maleta pensando en que iba a regresar.


    Esta fue la última de una endemoniada sucesión de primeras veces que incluía cruzar un océano en avión, firmar el Acta de Secretos Oficiales del Reino Unido, desayunar judías y aprender a usar un alfiler para forzar la cerradura de un par de esposas norcoreanas para los pies.


    Y no solo eso, sino que por vez primera tenía suficiente ropa como para elegir. Monty la había llevado de compras por Edimburgo, y, junto a lo que ella misma se había traído de Nueva York, tenía de verdad donde escoger. Al final decidió llevárselo todo; así tendría muchas opciones cuando llegara a París.


    —¿Qué haces? —le preguntó Sídney, que al entrar la vio sentada sobre la maleta demasiado llena, usando su peso para mantenerla cerrada mientras intentaba correr la cremallera.


    —La maleta —contestó ella con tono inocente.


    —¿Qué maleta?


    Brooklyn la miró como si aquella fuera alguna especie de pregunta trampa.


    —La mía.


    —Tengo malas noticias, compi. —Se echó a reír mientras hablaba—: Esa es nuestra maleta.


    Brooklyn se irguió.


    —¿Tuya y mía?


    —Tuya, mía y de Kat. Viajamos de tres en tres. Eso quiere decir que compartimos habitación y compartimos una maleta. Solo podemos llevarnos una de esas botellitas de champú, así que prepárate para discutir sobre cuál.


    —Vale. ¿Cuántas cosas se supone que puedo llevar?


    —«El que viaja y no está loco siempre viaja con poco».


    —Caray, hay un madrismo para todo.


    —Olvídate de esas tonterías de frac y vestido de noche que se ven en las pelis de espías —le recomendó Sídney—. Cuando estás en medio de una misión de verdad tienes que estar dispuesta a recoger y largarte en un momento, y no puedes hacerlo si tienes que cargar con un montón de trastos. Pero no pasa nada; podemos arreglarlo. —Y empezó a vaciar la maleta sobre la cama—. Solo tenemos que volver a empezar.


    Mientras lo hacían, Brooklyn dijo:


    —A Kat no va a gustarle nada viajar conmigo.


    —¿Por qué lo dices?


    La niña le dedicó una mirada de incredulidad a su compañera.


    —Estoy bastante segura de que me desprecia.


    —Qué va. Te equivocas —intentó tranquilizarla Sídney.


    —Nunca me dice más de dos palabras seguidas, a menos que sea algo como «levántate de mi silla» o «eso no va ahí».


    —Kat es así —insistió la chica—. Ya te dije que ve el mundo de forma diferente. A veces dice las cosas de forma un poco borde, pero no es su intención. Y a veces hace cosas que te parecen locuras totales y después descubres que estaban muy bien, como lo de las barritas de chocolate.


    —¿El qué?


    —El año pasado se pasó una semana obsesionada con las barritas Cadbury Crunchie.


    —No las conozco. —Brooklyn negó con la cabeza.


    —Tú te lo pierdes. Te va a gustar mucho el chocolate de por aquí; es mucho mejor que en Estados Unidos. En fin, el caso es que de repente Kat empezó a comprarlas como loca. Un día era capaz de hacerse con diez en una sola tienda y al siguiente compraba una en diez tiendas diferentes.


    —¿Tan golosa es?


    —Solo se comía una por día. A las otras solo les quitaba el envoltorio y nos las ofrecía a nosotros. Al principio nos encantó, ¿quién iba a decir que no a un Crunchie gratis? Pero hacia el final de la semana todos habíamos comido tantas que hasta Río empezó a decirle que no… y Río nunca rechaza ningún alimento.


    —¿Le preguntasteis por qué lo hacía?


    —Solo nos decía que era —Sídney imitó la voz de su amiga— un «proyecto para la escuela». Tardamos un par de semanas más en enterarnos bien de lo que había pasado. Resultó que la empresa que las fabrica sorteaba cinco mil libras, y ella se dedicaba a comparar los números de serie de los envoltorios con los de las piezas que venían dentro. Intentaba encontrar una clave.


    —¿Y cómo podía ser eso un trabajo para la escuela?


    —Porque cuando dedujo el código y ganó, lo donó todo a su antigua escuela del Nepal.


    —Es increíble —se maravilló Brooklyn.


    —Sí. Y ella también. Es absolutamente increíble. Y si tiene que ser así a cambio de no ser la persona más comunicativa del mundo, vale mucho la pena. —Hizo una pequeña pausa antes de añadir—: Y además, creo que tú le das miedo.


    La niña no podía creerse aquello último.


    —¿Cómo puedo darle miedo?


    —No en ese sentido. Tiene miedo de que vayas a ser como Charlotte. A Kat le resulta difícil hacer amigos, pero ellas estaban superunidas. Aquello la ayudó mucho a salir de su concha. Y un día Char se fue.


    —¿Por qué?


    —Esa es la cuestión, ¿no? Dos años y medio juntas y de repente se larga. Sin avisos ni despedidas. Un día los demás fuimos a la escuela y ella se quedó; dijo que estaba enferma. Cuando volvimos no había ni rastro de ella. Madre tuvo que contarnos lo que había pasado.


    —¿Ella misma no dio ninguna razón? —Brooklyn estaba cada vez más intrigada.


    —Ninguna. En la escuela no ha vuelto a dirigirme la palabra.


    Siguieron hablando un rato sobre Charlotte, hasta que las interrumpió una voz con tono urgente:


    —¿Os dais cuenta de que despegamos dentro de menos de dos horas? —Monty estaba a la puerta, con una cara que era la imagen viva de la impaciencia—. ¿Hay alguna razón para que no os estéis preparando? ¿Pretendéis volverme loca o eso solo es un extra aparte de otro objetivo?


    —Sí que nos estamos preparando —contestó Sídney a la defensiva—. Estamos haciendo la maleta.


    —¿Ah, sí? Sonaba más bien a que estabais cotilleando. Y además, ¿desde cuándo se necesitan dos personas para hacer la maleta de una?


    —Bueno… eso ha sido culpa mía. —Brooklyn se sentía un poco avergonzada—. He tenido problemas con lo de cuántas cosas me puedo llevar a una misión. Me pasé y Sídney me estaba ayudando a ponerlo todo de nuevo bajo control.


    Monty vio la pila de ropa sobre la cama y suavizó el tono.


    —Ya veo. Bueno, ahora ya lo sabes, así que vuelve a colgar lo que no vayas a llevarte y acaba. Vauxhall Cross nos tiene bajo el microscopio y no voy a permitir que nos retrasemos antes de empezar la misión.


    Si se mostraba más gruñona de lo normal era porque también a ella la presionaban. Todo había cambiado con el asesinato de los dos agentes franceses. Una vez fueron descubiertos sus cadáveres con las huellas digitales de color púrpura en las frentes, la operación Willy Wonka se había convertido en alta prioridad para el MI6.


    Tan importante era que el equipo iba a subirse a un avión sin identificar e iba a volar hasta una base secreta en las afueras de Londres, donde recibirían una semana de entrenamiento específico para la misión junto a otros miembros de las Fuerzas Especiales británicas.


    Pero primero Brooklyn tenía que hablar con Madre, y quería que fuera en privado, antes de salir de la GRANJA. Así que, en cuanto acabó de hacer la maleta, salió de la casa y cruzó el jardín hasta la pista de aterrizaje. Lo encontró en la torre de control, preparando el radar y el equipo de comunicaciones para cuando llegara el avión.


    —Hola. ¿Qué te trae por aquí? —la saludó él.


    Era la primera vez que la niña estaba en el interior de la torre y, al ver los muebles, se le descarriló el tren de sus pensamientos.


    —¿Vive aquí? —preguntó con incredulidad, viendo lo modesto que era todo. Aparte del equipo necesario para controlar los vuelos, apenas había nada más que una litera metálica, una tetera eléctrica y una estantería con viejos libros de bolsillo.


    —Bueno, soy el cuidador de la pista de aterrizaje y vivir en la torre viene con el trabajo. Igual que los antiguos fareros.


    —Cuando dijo que vivía en un apartamento en la torre, pensé que era un apartamento de verdad.


    —El piso está abajo. Lo uso como despacho. La verdad es que prefiero dormir aquí. Los muebles no son gran cosa, pero las vistas son magníficas.


    Eso era indiscutible. Todas las paredes eran ventanas, lo que daba una vista panorámica de 360 grados que iba desde el mar del Norte al este hasta los highlands al oeste.


    —Una taza de té, un buen libro y este paisaje es lo más relajante que conozco —siguió—. Pero no creo que hayas venido a hablar de mi alojamiento. ¿Qué…?


    —Ah, sí. —Brooklyn intentó volver a concentrarse. No estaba segura de cómo encarar el tema, así que fue directa al grano—. ¿Ha oído hablar de The Slater Loan Co.?


    —No —respondió Madre sin dudar un segundo.


    Ella se lo quedó mirando y negó con la cabeza.


    —Es increíble lo bien que se le da mentir. Si no supiera la verdad, le creería.


    El hombre hizo una pausa antes de seguir:


    —Dime lo que sabes tú.


    —He estado pasando mucho tiempo con Ben… o Beny, como me gusta llamarlo. Y he examinado las papeleras.


    —¿Que has hecho qué?


    —Es un viejo truco de hacker. Si tiras algo a la papelera del ordenador parece que se haya borrado, pero no. Solo hay que volver a sacarlo. Es el lugar perfecto para esconder un archivo que no quieres que nadie vea.


    —Pero tú sí que has visto algo…


    Brooklyn sacó una hoja de papel del bolsillo, la desplegó y se la dio.


    —The Slater Loan, Co. —leyó él—. Alton H. Slater, CEO. —Volvió a levantar la vista para mirar a la niña—. ¿Esta es la empresa de la que crees que yo sé algo?


    —No intente negarlo. En esto no hay nada sospechoso… excepto que estaba escondido, claro. O sea, ¿por qué iba a molestarse alguien en ocultarlo en la papelera a menos que de verdad haya algo sospechoso? —Se estaba emocionando—. Así que empecé a curiosear. Recuerde que fui capaz de hackear un banco usando solo el viejo PC del laboratorio de la escuela. Con Beny no hay límites, así que averigüé todo lo que quería saber sobre la empresa.


    Madre estaba dividido. Por un lado hubiese preferido que Brooklyn no hubiera descubierto nada, pero por otro estaba maravillado con lo bien que se le daba aquello.


    —¿Y qué era lo que querías saber?


    —No mucho. Es una empresa de préstamos pero nunca ha hecho ninguno. Ni uno. Pide dinero a un banco y le paga a otro, nada más: pide prestado y paga.


    —Eso me dice que el tal Alton Slater no es un buen empresario. Pero eso no significa que sea un villano.


    —Eso mismo pensé yo hasta que jugué al Scrabble con Kat. —La niña dudó un segundo—. ¿Conoce el Scrabble, ese juego de las palabras?


    —Bastante bien —se extrañó Madre—. Kat me ha aplastado varias veces. Cosa curiosa, teniendo en cuenta que el inglés es mi lengua materna y ella se pasó los diez primeros años de su vida hablando solo en nepalí.


    —Me alegro de oírlo. —La niña sonrió—. Creía que Kat solo se divertía humillándome a mí. En fin, el caso es que ha estado usando el juego para enseñarme a descifrar códigos y me dijo algo increíble: que los campeones mundiales de Scrabble nunca son escritores o profesores de lengua, como parecería lógico. Siempre son matemáticos. Es porque los escritores y los profesores se obsesionan con las palabras, pero a los matemáticos lo que les importa son los puntos. Según Kat, el truco es no pensar en las fichas como letras sino como símbolos. —Sacó del bolsillo un puñado de esas fichas y las dejó sobre la mesa—. Así que decidí hacer justo eso con The Slater Loan Company. En el documento, «Company» está abreviado como «Co.».


    Dispuso las fichas para que se leyera:


    THE SLATER LOAN CO


    —Y ahora mire esto —siguió.


    Las reordenó para que dijeran:


    ALTON H SLATER CEO


    —Exactamente las mismas letras. Eso no puede ser una coincidencia.


    —¿Y a qué conclusión has llegado?


    —Que The Slater Loan Company y Alton H. Slater, CEO son falsos —respondió Brooklyn, muy segura—. Son anagramas. Alguien está jugando, pero con bancos y dinero de verdad. Lo que tenemos que preguntarnos es quién es ese jugador.


    Volvió a reordenar las letras, hasta que ahora mostraron:


    CHARLOTTE SLOANE


    Madre soltó un largo suspiro.


    —¿Qué te dice eso a ti?


    Brooklyn alzó la vista y lo miró fijamente.


    —Me imagino que Charlotte creó una empresa falsa para establecer relaciones online con bancos y después acceder a ellos sin que lo supieran. Creo que robó o estaba a punto de robar mucho dinero. Eso es lo que me dice esto a mí.


    Madre se quedó inmóvil un momento, hasta que por fin asintió.


    —Sí —dijo con otro suspiro—. Eso es exactamente lo que sucedió. Y no era la primera vez. En Estados Unidos ya había hecho algo parecido.


    —¿Qué? —preguntó la niña, un poco más alto de lo que pretendía.


    —Comprensiblemente, Charlotte estaba furiosa con el mundo tras la muerte de sus padres y expresó esa ira con comportamientos cada vez más criminales. Primero hackeó algunos negocios y después pasó a los bancos. Tuve que negociar mucho con el FBI para que la dejaran bajo mi custodia.


    —¿Y por qué se molestó usted en hacerlo?


    —Para empezar —Madre habló mirando al suelo—, sé bien lo que se siente cuando uno pierde de golpe a toda su familia. Creí comprenderla y pensé que, si estaba en un entorno que la apoyara y se preocupara por ella, mejoraría. —Volvió a levantar la vista—. Me equivocaba. Cuando me di cuenta le dije que ya no podía formar parte del equipo.


    —La despidió.


    —Sí.


    —¿Y por qué les dijo a todos que había dimitido ella?


    —Para protegerla. Y para proteger al grupo. Gracias a Dios, Monty y yo lo supimos todo antes de que ella llegara a robar nada. Eso podría haber acabado con todo. Y en realidad es buena persona. Tiene muchas cualidades fantásticas. Pero no podía seguir formando parte de lo nuestro. Cuando la eché creí que íbamos a tener que cancelar esta misión. El concurso exige que los equipos sean de cinco personas. Y entonces el destino nos ofreció una solución.


    —¿Yo? —preguntó Brooklyn.


    —Tú. Me encontré con un documento sobre una niña de doce años que había hackeado una agencia gubernamental para hacer justicia. —Al pensar en eso sacudió la cabeza, admirado—. Así que había dos chicas alucinantes que habían hecho lo mismo aunque por razones diferentes.


    —O sea, que si a usted no le hubiese faltado una persona para la competición, yo ahora estaría en una casa de acogida grupal supervisada… —Ella se sintió un poco dolida.


    —En cuanto vi el informe supe que tu lugar estaba con nosotros. Nada me hubiera impedido ir aquel día al juicio.


    —¿Cómo lo encontró? El informe con mi caso, digo.


    —Igual que el de Charlotte. Buscaba a Annie. A mi hija también se le dan bien los ordenadores, así que estaba atento a chicas hackers que se metieran en líos.


    Brooklyn pensó un momento en eso.


    —¿Quiere que mantenga en secreto ante los demás que usted despidió a Charlotte?


    Madre no dudó en contestar:


    —No voy a pedirte que les mientas. Pero no estoy seguro de que el hecho de que lo sepan vaya a hacer ningún bien a nadie.


    —Yo tampoco. Quedará entre nosotros.


    —Gracias. Y ahora tenemos que ponernos en marcha.


    Noventa minutos más tarde, un Beechcraft King Air B200 bimotor turbo sin identificación aterrizó en total oscuridad, en la pista de hierba que en el pasado había sido RAF Aisling. No estuvo en tierra ni siete minutos mientras se subían sus pasajeros. El último fue Madre, que recogió la escalerilla, cerró la portezuela y le hizo la señal al piloto de que estaban listos.


    El interior del avión era tan pequeño que, de extender los brazos, Brooklyn casi hubiera podido tocar los dos lados. Había un total de ocho asientos y ella ocupó uno cerca de la cola. Mientras despegaban y volaban hacia la noche sin luna, miró por la ventanilla.


    Cuando se encontraron con turbulencias sobre el mar del Norte, se agarró fuerte al reposabrazos e intentó no entrar en pánico. Respiró hondo y contó hasta diez, pero no se le pasaron los nervios.


    No sabía qué sucedería a continuación, pero estaba segura de que su racha de primeras veces apenas acababa de empezar.
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    Avenida Goldfinger


    


    El robo a un banco que estaba teniendo lugar a treinta kilómetros de Londres no se parecía en nada a los ciberataques de Brooklyn y Charlotte. Este era al estilo clásico, con ladrones pistolas y pasamontañas.


    El hecho de que Brooklyn y el resto del equipo lo vieran en persona era el típico caso de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Iban camino de su entrenamiento, pero la calle estaba cortada, así que no pudieron más que quedarse a una distancia segura, tras unas barricadas de madera, y observar cómo se desarrollaban los acontecimientos.


    —No puedo creerme que estemos viendo esto —le dijo Brooklyn a Monty—. ¿Cómo es posible?


    Ante ellos, cuatro coches de la policía estaban colocados formando un semicírculo frente a la entrada del banco. Los agentes se habían resguardado tras los vehículos, y todo siguió tranquilo hasta que uno de los ladrones salió por la puerta sujetando a un rehén.


    Les gritó algo a los polis que Brooklyn no pudo distinguir. Vio también a un francotirador de la policía que se arrastraba por una azotea al otro lado de la calle hasta llegar a su posición. La niña lo señaló para que Sídney y Kat lo vieran, y ellos asintieron en silencio, como si hablar en voz alta fuera a alertar a los criminales.


    —¡Entregaos ya, antes de que alguien salga herido! —exclamó un agente por su megáfono.


    Los ladrones respondieron con una lluvia de balas. También hubo disparos desde el otro lado. Incluso a la distancia que estaba, la niña tuvo el reflejo de dar unos pasos atrás para evitar recibir alguna bala perdida.


    De repente los disparos cesaron y un Jaguar convertible de color plateado entró a toda velocidad en la calle. El conductor frenó de repente y el vehículo trazó un espectacular círculo hasta detenerse ante la acera.


    El conductor se bajó. Llevaba un elegante traje y corbata negros. Sacó una pistola de la cartuchera que llevaba colgada al hombro, apuntó hacia la puerta del banco y… se quedó paralizado. No movió ni un músculo durante lo que pareció una eternidad, hasta que finalmente volvió a guardar la pistola, se dio media vuelta y preguntó:


    —¿Qué era lo que tenía que decir?


    —¡Corten! —gritó el director, mientras todo el equipo soltaba gruñidos exasperados. Era la tercera toma, y nada hacía pensar que fuese a salir bien a la cuarta.


    —«¡Vengo en nombre de la Reina a hacer un depósito… en plomo!» —rugió el director.


    —¡Ah, sí! —dijo el actor—. Esta vez me acordaré, lo prometo.


    —Hagamos una pausa para comer. Cuando volvamos filmaremos el ángulo opuesto.


    Sonó un timbre y de repente aparecieron miembros del equipo de filmación por todas partes. A Brooklyn le sorprendió la cantidad de gente que se necesitaba para rodar una película. Casi daba risa ver cómo los mismos que habían estado haciendo de ladrones se quitaban los pasamontañas y charlaban con los polis que poco antes les apuntaban con sus pistolas.


    La mujer que mostraba el estudio de filmación al equipo se volvió hacia Madre y negó con la cabeza.


    —Ya podría acordarse, no es tan difícil —dijo, incrédula—. Y, además, la película se llama En nombre de la Reina. ¡Tiene el título en la frase!


    La guía no se parecía a nadie que Brooklyn hubiera visto. Medía casi dos metros, tenía una mecha de pelo plateado, le faltaba el meñique izquierdo y cojeaba un poco. Se llamaba Gertrude Shepherd, aunque en Vauxhall Cross la conocían simplemente como Tru. Había sido una miembro legendaria del MI6 y servido como agente de campo durante más de veinticinco años; según los rumores, el dedo que le faltaba y la cojera habían sido resultado de una pelea con cuchillos en un callejón de Bangkok. En realidad había perdido el meñique con unas tijeras de podar mientras hacía jardinería y caminaba mal por un viejo accidente de esquí, pero no se molestaba en negar los rumores, le gustaba demasiado su propia mitología. Y, además, sí que había estado en una pelea con cuchillos en Bangkok, aunque había salido ilesa, no como el espía chino con el que se enfrentó.


    Ahora Tru era supervisora de otros agentes como Madre. También era asesora técnica en el film En nombre de la Reina, y esa era la razón por la que el equipo se encontraba en los estudios Pinewood, cerca de Londres, en el pueblo de Iver Heath.


    —¿Ese es Jonny Lott? —preguntó París, emocionado, cuando el olvidadizo actor pasó a su lado camino de su tráiler.


    —Me temo que sí —dijo Tru.


    —¿Quién es Jonny Lott? —Brooklyn no lo reconocía.


    —Uno de los mejores futbolistas del mundo —contestó Río—. La estrella del Manchester United y de la selección.


    —Y, por desgracia, el protagonista de esta obra maestra —añadió Tru—. Esto es lo que pasa cuando conviertes a un futbolista en un héroe de acción: una pinta fantástica pero más corto que una velita de cumpleaños. Supongo que tendrías el mismo éxito si cogieras al prota de una obra de teatro del West End y lo pusieras de portero del Arsenal. —Se volvió para dirigirse a todo el grupo—. De vuelta a los buggies.


    Se subieron a un par de carritos de golf, con Tru conduciendo uno y Madre el otro, y siguieron con la visita al estudio.


    Desde los años treinta del siglo xx, en Pinewood se habían filmado películas que iban desde los primeros thrillers de Alfred Hitchcock hasta los superéxitos de Star Wars. Pero la serie con la que se asociaba más al estudio estaba muy clara, sobre todo viendo que iban por la calle 007 hasta doblar en la avenida Goldfinger.


    —Aquí se han rodado todas las pelis de James Bond desde Agente 007 contra el doctor No, en 1962 —explicó Tru mientras conducía—, así que Pinewood tiene un significado especial para los más viejos del lugar, como yo. Como gesto de buena voluntad, el MI6 pone a un exagente a disposición de la productora para que haga de asesor en todos los filmes en los que aparezca el servicio secreto de inteligencia.


    A su lado, Brooklyn alucinaba cada vez más a medida que pasaban por los diferentes platós. Cada uno de ellos tenía un cartel en la puerta con el título de la película que filmaban dentro. Tru mencionaba los nombres de las estrellas como si fuesen viejos amigos. Aparcó el carrito a la entrada del plató D, junto a los objetos de atrezo que se apilaban por todas partes.


    —La ciudad de la luz. —La niña leyó el título de la producción en la puerta—. ¿Quién actúa en esta?


    —Tú, querida —respondió Tru.


    —¿Qué?


    —Ahora te lo muestro.


    Los guio, tras una puerta de color verde, por una sala cavernosa de cinco metros de largo por tres de ancho. Había cuatro diferentes escenarios, pero solo veían las partes traseras y resultaba imposible distinguir qué representaban. Solo vieron pintadas con espray que decían Propiedad de Pinewood Studios.


    —Bienvenidos al plató D —dijo Tru—. Aquí se han rodado innumerables pelis. Si levantaseis el suelo veríais el tanque de agua que convirtieron en una piscina de Miami para Goldfinger. Aquí se hicieron la entrada de Hogwarts y la estación de King’s Cross para las de Harry Potter. Y durante siete días será donde os entrenaréis vosotros.


    —A ver si lo entiendo. —Madre no podía creerse todo aquello—. Después de años insistiéndome en que pasara desapercibido y tomara todas las precauciones posibles para ocultar que soy espía, vais a preparar a mi equipo en la avenida Goldfinger, en un plató donde, literalmente, ruedan películas de James Bond.


    Tru sonrió con toda la boca, mostrando que tenía los dientes delanteros separados.


    —Es ingenioso, ¿verdad? Venid, os lo mostraré. —Les indicó con un gesto que la siguieran hasta el otro lado de los escenarios y continuó hablando mientras caminaban—. Aquí se han recreado paisajes reales de París y durante la próxima semana vais a conocéroslos al dedillo. Si hubiésemos querido hacer esto mismo en, digamos, algún almacén abandonado en el pueblo de Milton Keynes, tendríamos que haberlo llevado todo allí en camiones, lo que hubiera precisado de mucho tiempo y habría llamado la atención. Y después, cada día entraría un grupo de niños junto a los musculitos de las Fuerzas Especiales, cosa que también daría de que hablar. En cambio, aquí en el plató tenemos todo lo que necesitamos en la puerta de al lado y cualquiera que pase pensará que solo es una peli. Además, sinceramente, como ninguno de vosotros es famoso, nadie os va a mirar dos veces.


    —Sí, eso funciona con quienes pasen por casualidad —replicó Brooklyn—, pero ¿qué hay de la gente del MI6, del estudio, de quienes sea que trabajen en el plató? ¿No van a averiguar quiénes somos? ¿No se suponía que íbamos a estar en secreto?


    —Hay exactamente cuatro personas en el MI6 que saben de la existencia de este equipo. Y solo dos de nosotros conocemos la verdadera identidad de Madre. Todos los demás de Vauxhall Cross creen que estamos rodando una película educativa para mostrar en las escuelas. En cuanto a los comandos, creen que os estáis entrenando para un reality llamado ¿Quién quiere ser agente secreto? —Miró a Madre—. El título se me ocurrió a mí. —Y a Brooklyn—: Créeme cuando te digo que vuestro anonimato está garantizado.


    Monty se maravilló por lo ingenioso de todo el plan.


    —Me parece una pasada.


    —«Cualquiera puede esconderse en la oscuridad; solo los mejores se ocultan a plena vista» —recitó Tru.


    —Ooh —hizo París—. ¿Es otro madrismo?


    —¿Madrismo? —La mujer miró al líder del equipo—. ¿No te habrás estado luciendo con mis frases? —Se rio y se volvió hacia los otros—. ¡Es un truísmo!


    A continuación les mostró tres escenarios diferentes: un pequeño auditorio, un laboratorio y una sala de baile, cada uno de los cuales era una copia meticulosa de su equivalente en la sede parisina de Sinclair Scientifica.


    —Estos son los lugares en los que se espera que aparezca Stavros Sinclair durante la cumbre —explicó Tru—. Si continuáis en la competición le veréis en cada uno de ellos. Eso significa que seréis nuestros ojos y oídos en esas salas, y no puedo deciros lo importante que será eso.


    —¿Qué pasará si Dedo Púrpura ataca? —preguntó París—. ¿Se lo impedimos?


    —No —intervino Madre—. Nos alertaréis para que entremos nosotros inmediatamente. Ya han matado a dos agentes. No os vamos a poner en peligro por Stavros Sinclair.


    —Pero sí que seréis nuestra primera línea de defensa. —Tru sonó mucho menos protectora que el líder—. Durante esta semana practicaréis una gran variedad de simulaciones y veréis que hay casos en que creemos que podréis proteger a Stavros sin poneros vosotros demasiado en peligro.


    Madre y Tru intercambiaron una mirada sin decirse nada. La frase «demasiado en peligro» flotó en el aire durante un momento.


    —El auditorio es donde Sinclair dará el discurso de apertura de la cumbre —dijo Sídney—. Y el laboratorio es donde trabajaremos en nuestros modelos de predicción climática, pero ¿qué va a hacerse en la sala de baile?


    —La última noche, los diez primeros equipos se reunirán allí para que él anuncie a los ganadores del reto Stavros —contestó Tru.


    —Eso explica estas tres salas —comentó París—, pero ¿qué es esa otra? —Señaló el cuarto escenario, en el que aún no habían entrado.


    —Echemos un vistazo —propuso la mujer—. Tenéis que entender que Stavros Sinclair es una persona a la que le gusta mucho la privacidad —les dijo mientras caminaban hacia allí—. Nos costó muchas discusiones que las autoridades francesas nos dieran los planos para construir todo esto. Aunque creemos que son exactos, no sabemos con seguridad qué hay aquí.


    Entraron. El escenario simulaba ser la sala de un servidor informático.


    —¿Cómo es que no lo sabéis? —preguntó París.


    —Porque los planos solo muestran la estructura de la sala, no lo que hay dentro.


    —Entonces ¿qué les hace pensar que es donde está el servidor? —Brooklyn estaba intrigada.


    —El aire acondicionado. Hay una cantidad excesiva de conductos que van a parar aquí, además de otro par de aparatos de emergencia directamente encima, en el tejado. Sinclair Scientifica usa ordenadores gigantescos que tienen que ser enfriados constantemente, así que lo lógico es que esta sea la sala del servidor.


    —O eso o tienen una familia de pingüinos —bromeó Monty.


    —Los pingüinos molan —replicó Brooklyn—, pero espero que se trate de ordenadores. —Se volvió hacia Tru—. ¿Cuál será nuestra misión aquí?


    —No será la nuestra, cariño, solo la tuya. Queremos que entres, hackees el servidor e insertes un programa que aún están creando nuestros mejores programadores.


    —¡Eso es una locura! —protestó Madre—. ¡Nunca ha sido parte del plan!


    —Ahora sí —replicó Tru—. Hasta puede que sea la parte más importante.


    —¿Ahora el MI6 se dedica a espiar a las empresas?


    —A esta sí. Nos preocupan algunas de las personas con las que Sinclair Scientifica hace negocios últimamente. Creemos que hay casos en los que trabajan con Umbra. Si somos capaces de entrar en el servidor sabremos más sobre ellos y podremos hacer mejor nuestro trabajo. Dado el secretismo de la empresa, puede ser nuestra mejor oportunidad.


    —Brooklyn apenas lleva unas semanas con nosotros —protestó Madre—. No tiene suficiente entrenamiento como para hacer algo así.


    —Creo recordar una conversación por teléfono en la que me dijiste que nunca habías visto a nadie con tantas dotes naturales. Si no me equivoco, la frase fue «ya es mejor que los otros cuatro».


    Aquello molestó a los demás y puso a Madre a la defensiva, que era exactamente lo que deseaba Tru. No le importaba quedar bien, solo la misión.


    —Quizá podamos discutir eso en privado —propuso él.


    —¿Por qué? ¿Te preocupa lo que sientan los demás? Deja de tratarlos como a niños.


    —Es que son niños.


    —No, son agentes —lo corrigió la mujer secamente—. Y tú también. Soy tu oficial superior y esta es tu nueva orden.


    —No pasa nada —intervino Brooklyn, intentando calmar el ambiente—. Creo que seré capaz de hacerlo.


    Tru sonrió.


    —Excelente. Aunque doy por sentado que lo difícil no será tanto hackear el ordenador como entrar en la sala.


    —¿Por qué? —preguntó la joven.


    —Porque para llegar tendrás que trepar dos plantas por fuera del edificio.


    Brooklyn intentó ocultar su reacción ante aquella novedad. Odiaba las alturas, sobre todo después de la noche que había pasado encerrada en la azotea de su última casa de acogida. Entonces llegó a pensar en bajar agarrada a las paredes, pero en cuanto miró más allá del borde se mareó al instante y abandonó la idea.


    


    Esa misma sensación de vértigo la dominaba dos días más tarde, mientras colgaba del techo del plató con un arnés. Los decoradores habían recreado con todo detalle una parte del exterior de Sinclair Scientifica, y Brooklyn intentaba ir de un punto a otro sin usar más que las rendijas entre los ladrillos, una cañería de desagüe y los alféizares de las ventanas.


    Tenía que cubrir una distancia total de siete metros, pero tras dos jornadas de doce horas lo más que había conseguido avanzar era tres.


    —Lo siento —dijo cuando se le resbaló la mano y se cayó una vez más.


    —Ya es bastante por hoy —ordenó su entrenadora, una comando del SAS, el Servicio Especial Aéreo—. Seguiremos mañana a primera hora.


    Brooklyn se quedó colgada en el aire, mientras el sudor le caía por la cara y notaba el dolor en las yemas de todos los dedos. Su cuerpo se alegró de parar, pero su corazón y su mente se enfrentaban a la dura realidad: solo le quedaban cinco días para estar preparada, y cuando le tocara trepar de verdad estaría a la intemperie, en la oscuridad y sin arnés.


    Dos horas después regresó para seguir practicando sola. O al menos creía estarlo. Había trepado metro y medio del suelo cuando un ruido a su espalda la sobresaltó, haciéndola resbalar y dando con la cara contra la pared.


    —¡Aaay! —aulló mientras se llevaba una mano al labio, que se le estaba hinchando rápidamente. Se retorció en su arnés y vio a Río—. Vaya, perfecto. Tenías que ser tú.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Déjame adivinar. Vienes a burlarte de mí, a reírte de la americana que no sabe hacer nada bien. Pues adelante, no te cortes. —Abrió los brazos, colgada en el aire.


    —No he venido a eso —dijo él, a la defensiva.


    —¿Ah, no? ¿Y entonces a qué?


    —A ayudarte. No tendrías que estar sola; podrías hacerte daño.


    —Vale. Porque eso es lo que te gusta, ayudarme —replicó la niña con tono ácido—. Lo único que quieres ayudarme a hacer es a quedar como una idiota. Es tu venganza.


    —No es eso. No lo has entendido.


    —¿En serio? ¿Has hecho algo por mí desde que llegué, algo para que me sienta bien acogida?


    —Sí —contestó él sin dudar.


    —¿El qué?


    —He venido aquí esta noche. Ahora mismo. A ayudarte. Para que te sientas bien acogida.


    —No te creo —insistió Brooklyn—. Y, la verdad, no tengo tiempo que perder. Debo practicar. Así que ¿por qué no haces uno de tus trucos de magia y desapareces?


    Río se fue con paso firme, mientras ella se volvió hacia la pared y empezó de nuevo. Por un segundo se le ocurrió una pregunta: ¿y si de verdad estaba intentando ayudarme?
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    Le Fantôme


    


    En las comunidades de la ley y la inteligencia internacionales había muchos que estaban convencidos de que en realidad Le Fantôme no existía. Creían que era un invento de Umbra para distraer a quienes intentaran desentrañar la complicada estructura de la organización.


    Lo creían porque habían fracasado estrepitosamente en capturarlo. Pero era muy real, y, al contrario que los supermalvados de las películas de espías, que vivían en fortalezas construidas en islas y protegidas por rayos mortales, él pasaba la mayor parte del tiempo en un apartamento del barrio de Montmartre, en París.


    Tenía otras residencias por todo el mundo, pero aquella era la que él consideraba su hogar. No la había elegido por su valor estratégico, sino porque había pertenecido a Pierre-Auguste Renoir, su pintor preferido. Tenía un cuadro suyo, que mostraba a una joven con un abrigo azul, colgado en su estudio, sobre el escritorio. La obra valía más de veinte millones de dólares, pero para Le Fantôme tenía valor sentimental, no financiero. La chica le recordaba a su hermana gemela, que había muerto cuando solo tenían once años.


    Increíblemente, el Renoir no era el objeto más caro del piso. Ese honor le correspondía a una caja plateada que contenía un virus mortal para el que no existía ningún antídoto conocido.


    Las autoridades francesas creían que era imposible que quien lo hubiera robado pudiera abrir la caja sin destruir su contenido. Pero eso era porque no habían pensado en una posibilidad: que el ladrón fuese también el dueño de la empresa que lo había creado.


    A Le Fantôme le resultó fácil abrir el contenedor, tanto como anular el dispositivo de seguimiento que llevaba. En cuanto confirmó que el virus estaba dentro, lo dejó en una caja fuerte de pared también fabricada por una de sus muchas empresas.


    A pesar de que llevaba años haciendo planes para ese mismo día, no tenía ninguna prisa, y se tomó su tiempo untando con mantequilla y mermelada una baguette recién hecha que acababa de comprar en la panadería de la esquina. Su plan más ambicioso iba a ponerse en marcha al cabo de unas pocas horas, pero él se comportaba como si fuese un día cualquiera.


    Se sentó junto a una ventana abierta, se tomó un café y se imaginó el aspecto de la rue Cortot cuando monsieur Renoir también desayunaba allí. Pegó un mordisco y empezó a leer Le Parisien. La portada mostraba varios artículos que hablaban de la Cumbre Global de la Juventud sobre el Medio Ambiente. En uno leyó que iban a acudir cincuenta mil jóvenes de todas partes del planeta a la ciudad, convencidos de que en tres días podrían cambiar el mundo.


    Le Fantôme dio otro bocado. «No tienen ni idea de lo mucho que va a cambiar el mundo durante los próximos tres días —pensó—. Ni la menor idea».
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    El Eurostar


    


    Brooklyn vio por la ventanilla un paisaje verde, amarillo y marrón mientras el Eurostar avanzaba por los campos franceses a casi trescientos kilómetros por hora. Pero no se fijaba en la belleza del escenario o en la impresionante velocidad del tren.


    No podía dejar de pensar en la pared.


    Durante su semana de entrenamiento solo había acabado de escalarla dos veces. En muchísimas más ocasiones había terminado colgada del arnés de seguridad después de otro intento fallido, con dolor en los brazos y las yemas de los dedos palpitándole. Con todo lo que había en juego, ¿de verdad creía que iba a conseguirlo en el momento decisivo?


    Había sentido aún más presión desde que, según Tru, Madre había dicho que tenía mucho talento natural, que ya era «mejor que los otros cuatro». No llegaron a comentarlo entre el grupo, pero la niña vio el resentimiento en los ojos de sus compañeros, y sintió el desprecio de ellos cada vez que fracasaba en estar a la altura (literalmente).


    Enfrente de ella, dándole la cara, Sídney también estaba agobiada. Trabajaba en el discurso que iba a pronunciar en el último acto de la cumbre. Durante las últimas tres semanas había escrito once versiones, y odiaba con pasión cada una de ellas. Tenía un cuaderno en el regazo y, al intentar la versión número doce, murmuró variaciones de la primera frase en un esfuerzo por encontrar las palabras exactas.


    Ahora nos toca actuar… Ha llegado el momento de que actuemos… Tenemos que actuar ahora, antes de que sea demasiado tarde… El mundo está en peligro y tenemos que unirnos y actuar. Cada una le pareció peor que la anterior, cosa que mostró con un gruñido mientras las tachaba todas.


    Las dos chicas estaban tan distraídas que ni siquiera notaron que Madre se sentaba al lado de Sídney. Las miró, a la vez preocupado y divertido. Y un poco frustrado: a pesar de tanto entrenamiento ni lo habían visto. Para solucionarlo abrió un pequeño cilindro rojo de Pringles, sacó una patata y la mordió haciendo tanto ruido como pudo.


    Aquello las sobresaltó a las dos.


    —¿Cuánto hace que estás aquí sentado? —preguntó Sídney.


    Él acabó de masticar y tragó antes de responder:


    —Lo bastante como para ver que algo te preocupa. —Miró a Brooklyn al otro lado de la mesilla—. Que algo os preocupa a las dos.


    —Lo único que me preocupa es que mi discurso no vale un pimiento. Bueno, y que tendré que pronunciarlo al pie de la Torre Eiffel ante decenas de miles de personas.


    —Es comprensible. —Miró a Brooklyn—. ¿Y tú?


    —A mí no me preocupa nada —contestó ella en tono defensivo.


    —¿Ah, no? —Soltó una risita—. Entonces ¿en qué pensabas mientras mirabas por la ventanilla?


    —Hum… en lo que he leído en este libro. —Levantó una biografía de Stavros Sinclair que había comprado en una librería de la estación de tren antes de salir de Londres—. Pensé que saber más sobre él podría ayudarme.


    —Ah, y es por eso que ya has llegado hasta… —Le cogió el tomo y abrió por el punto de libro—, la página siete. Llevamos casi dos horas en el tren y has leído siete páginas. Debe de ser apasionante. ¿Qué parte es la que te ha hecho pensar tanto? ¿El índice?


    Ella se encogió de hombros y puso expresión culpable.


    —Sé que te preocupa lo de escalar la pared —se sinceró Madre—. Eso también es razonable. Pero, por suerte para vosotras, soy un experto solucionador de problemas. —Se metió otra patata en la boca y la masticó.


    —¿Cómo puedes arreglarme el discurso? —interrumpió Sídney.


    —Pensaba que no ibas a preguntármelo nunca. —Sacó un papel doblado del bolsillo y se lo ofreció—. Lee esto.


    Sídney lo desplegó y leyó en voz alta.


    —«Hay problemas tan serios que los adultos no pueden solucionarlos. Por suerte, hay jóvenes como nosotros dispuestos a enfrentarnos al reto». —Alzó la vista y miró a su jefe—. Esto está muy bien. ¿Lo has escrito tú?


    Él rio.


    —No. Lo escribiste tú. Es de la tercera versión, de hace dos semanas y media. Entonces estaba bien y ahora también. El problema no es el discurso. Tienes que tener fe en ti misma. —Sídney siguió leyendo, y Madre volvió a concentrarse en Brooklyn—. Y ahora tú.


    —Yo tengo mucha fe en mí misma. Tengo fe total y absoluta en que me voy a caer por la pared del edificio y voy a decepcionar a todos.


    —Eso no va a pasar.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque voy a anular la escalada. Ya hay demasiadas cosas en esta misión. No es necesario.


    —¡No puedes anularla y ya está! —protestó la niña.


    —¿Y qué hay de Tru? Te lo ordenó. Sonó muy seria.


    —Sí, pero una vez estamos sobre el terreno el alfa soy yo, y yo decido qué forma parte de la misión y qué no. Además, puedo encargarme de Tru.


    —¿Y te «encargarías» si se tratase de Sídney y no de mí? Consiguió llegar arriba en un par de intentos.


    —Sí, pero solo porque me pasé años escapándome y volviendo a entrar en el internado femenino Wallangarra —explicó la australiana—. Me volví tan buena en la escalada que algunas amigas empezaron a llamarme Rana de los Árboles.


    —Y además no importa —insistió Madre—. Sídney no sabe tanto de ordenadores como tú y no podría hackear el servidor.


    —Exacto. —Brooklyn asintió—. Solo yo puedo hacerlo. Y eso quiere decir que mi incapacidad de trepar por la pared es la razón de que una parte importante de la misión esté en peligro.


    —Te estás presionando demasiado —le avisó él.


    —Cierto —confirmó Sídney—. De no ser por ti ni siquiera hubiéramos podido emprender la misión principal.


    La niña agradeció los comentarios, pero seguía sintiendo que estaba decepcionando al equipo. Madre le estaba ofreciendo una tarjeta de «Salga de la cárcel gratis», y, por tentador que fuera, le parecía hacer trampa.


    Justo entonces Kat se sentó junto a Brooklyn y dijo:


    —He descubierto una anomalía fascinante.


    —Vaya, esa frase no te la oigo cada día —se asombró Madre—. ¿Qué pasa?


    Mientras Kat hablaba miró directamente a Madre y a Sídney, casi como si Brooklyn no estuviera.


    —Como la misión consiste en proteger a Stavros Sinclair del Dedo Púrpura, se me ocurrió buscar patrones en las anteriores escenas del crimen.


    —La policía lleva años buscándolos —señaló Madre—. Y no han encontrado nada.


    —Eso es porque siempre buscan cosas que se repitan de un crimen a otro. Creen que eso les ayudará a encontrar al culpable.


    —Bueno, ¿y qué has hecho tú?


    —He buscado patrones en las víctimas.


    El jefe se inclinó hacia delante, intrigado.


    —Sigue.


    —Vale. Hay tres. Víctimas, me refiero. Cada una patrocinaba la cumbre, y todas fueron atacadas durante el acto final. Aparte de eso no tienen casi nada en común. Fenix es una pequeña firma sueca que hace programas para ayudar a las empresas de reciclaje. Fūjin es uno de los principales fabricantes japoneses de turbinas de energía eólica. Y Fulgora es una startup californiana que desarrolla baterías para coches eléctricos.


    —¿Y cuál es el patrón? —la apremió Madre.


    —Sus nombres.


    —Fenix, Fūjin, Fulgora… —intervino Brooklyn—. Las tres empiezan por F.


    —Sí, pero eso no significa nada. —Kat ignoró la observación—. La clave es el significado de los nombres. El Fénix de la mitología es el pájaro que resucita de sus cenizas. Fūjin es el dios japonés del viento, y Fulgora es la diosa romana del rayo.


    —Entonces ¿crees que Dedo Púrpura lucha contra… la mitología? —preguntó Sídney, totalmente confusa.


    —No. Ignora a Dedo Púrpura y concéntrate en las víctimas. Creo que Fenix, Fūjin y Fulgora son parte de la misma empresa, una a la que le gusta poner nombres de dioses y otras criaturas mitológicas. Creo que las tres víctimas son en realidad una sola.


    Madre pensó en ello durante un momento.


    —Eso querría decir que, en vez de vandalismo al azar, el objetivo de Dedo Púrpura es una única compañía. De ser verdad resulta interesante, pero es un poco aventurado a partir solo de sus nombres.


    —No es aventurado. —Kat abrió una imagen en su tablet y se la pasó por encima de la mesilla a Madre y a Sídney. Brooklyn tuvo que retorcerse un poco para ver algo—. Esto es de la escena del crimen de Estocolmo.


    —Es la huella digital en el monitor del presidente de la empresa —dijo Sídney—. La hemos visto cien veces.


    —Cierto, pero nunca nos fijamos en el código de inventario —insistió Kat.


    —¡Qué tontos! —bromeó Madre—. ¿Y qué es eso del código de inventario?


    —Es lo que usan las empresas para controlar los objetos que tienen, como ordenadores, muebles y equipamiento de oficina.


    Madre volvió a reír.


    —¿Y lo sabes porque…?


    —Porque es Kat —contestó Sídney—. Lo sabe todo sobre códigos.


    La niña sonrió, un poco ruborizada.


    —Es la clave de todo. Mirad la pegatina.


    La tablet tenía una etiqueta en la que había impreso:


    FENIX SS2K FE13 A3C2 D1PK


    —Vale —dijo Madre, aunque aún no lo pillaba—. ¿Qué es lo que hace que sea tan interesante?


    —Tiene dieciséis caracteres. ¿Sabéis cuántas combinaciones posibles hay en un código alfanumérico de dieciséis caracteres?


    —Supongo que muchas.


    —Un poco menos de ocho cuatrillones. Eso es un ocho seguido de veinticuatro ceros—. Dejó una pausa para que se hicieran a la idea antes de seguir—: Pero Fenix tiene menos de cuarenta empleados y eso hace que me pregunte: ¿cuántos muebles tienen pensado comprarse?


    —De acuerdo —asintió Madre—, has despertado mi interés. ¿Qué más tienes?


    —He podido encontrar códigos en cada una de las escenas del crimen. Las tres empresas usan sistemas de codificación de dieciséis cifras, y los cuatro primeros caracteres son siempre los mismos. —Les mostró las fotos de la policía y las amplió para que pudieran ver de qué hablaba—. Para esas cuatro cifras hay casi un millón seiscientas ochenta mil diferentes combinaciones. Es imposible que sea una coincidencia. —Hizo una nueva pausa—. A menos que se trate de una sola empresa y un único sistema de codificación; entonces todo cobra sentido.


    —¡Boom! —hizo Sídney.


    —Cuando averigüé eso empecé a descifrar más cosas del código —siguió Kat—. El segundo grupo de caracteres indica la localización. En Fenix todo tiene FE13: F-E, las dos primeras letras de Fenix, que fue fundada en 2013. Y, estuvieran donde estuvieran, todos los ordenadores tienen A3C al principio del tercer grupo; pasa con los de Tokio, San Francisco y Estocolmo. Tiene que ser una misma empresa.


    —Ya estoy más que convencido —dijo Madre, maravillado—. No habrás deducido cómo se llama la empresa propietaria de las otras tres, ¿verdad?


    Brooklyn interrumpió con una exclamación:


    —¡Sinclair Scientifica!


    —Correcto —replicó Kat, como si acabara de darse cuenta de que su compañera estaba allí—. ¿Cómo lo has sabido?


    —Acabamos de pasarnos siete días aprendiendo todo lo que podíamos sobre su sede de París. El edificio se llama… Olympus.


    —El hogar de los dioses —añadió Sídney.


    —No solo eso —siguió la americana, contenta de que se fijaran en ella—, sino que además los primeros cuatro caracteres son S-S-2-K. Diría que significa «Sinclair Scientifica», que fue fundada el 1 de enero del año 2000.


    Todos se sorprendieron con la revelación, especialmente Kat. Brooklyn mostró su libro.


    —Lo dice en la página tres.


    Kat lo examinó un momento y asintió.


    —Buen razonamiento deductivo.


    Viniendo de ella era como una crítica de cinco estrellas. Brooklyn sonrió aún más ampliamente. A través de las ventanillas se veían las afueras de París; ya llegaban a la estación de Gare du Nord.


    —¿Por qué querría Sinclair Scientifica mantener en secreto que las tres empresas son suyas? —preguntó Sídney.


    —Por muchas razones —explicó Madre—. Algunas empresas lo hacen para esquivar los reglamentos de su país, otras para mantener a oscuras a sus competidores. En el mundo de los negocios hay secretos sin fin.


    —Bueno, pues parece que alguien sabía este —dijo Kat.


    —¿Qué quieres decir? —se intrigó Brooklyn.


    —El Dedo Púrpura. Quienes estén cometiendo estos crímenes saben que todas forman parte de la misma compañía. Quizá lo hacen precisamente para enviar un mensaje, para decirle a Sinclair que lo saben.


    —Extraordinario, Kat. —Madre estaba encantado—. No sé si nadie más hubiese podido encontrar ese patrón.


    —Sí, pero tiene un fallo —objetó Brooklyn.


    —¿Qué fallo? —La nepalí se puso a la defensiva.


    —Hay una escena del crimen que no encaja: los dos agentes muertos flotando en el Sena. No fue un ataque a Sinclair ni sucedió durante la cumbre. ¿Por qué rompió el patrón Dedo Púrpura? ¿Y qué van a hacer con el virus robado?
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    Reggie el infalible


    


    Como usaba una tapadera diferente, Madre se separó del grupo en la Gare du Nord. Oficialmente él no era parte de la GRANJA, así que no había ido a París para asistir a la cumbre. Si alguien sospechara de él y comprobara sus planes, vería que viajaba para visitar museos como parte de su trabajo en la National Gallery escocesa.


    Pero antes de separarse, en el andén le dio una charla preparatoria a Brooklyn.


    —Que no me veas no querrá decir que no esté cerca, observándolo todo —le aseguró—. Y ya sabes qué hacer si tienes que hablar conmigo directamente, ¿verdad? —La niña asintió, pero no fue suficiente—. Necesito oírte decirlo.


    —Te mandaré un mensaje de texto con la palabra «crepe». Solo eso y una hora.


    —Exacto. Si alguien nos hackea, para él no significará nada, pero yo sabré cuándo y dónde quedar contigo.


    Cualquiera que interceptara el mensaje daría por supuesto que estaban hablando del desayuno, aunque en realidad era una referencia al juez del tribunal juvenil. Madre sabría que tenía que quedar con Brooklyn frente al Palais de Justice, que estaba en el centro exacto de la ciudad.


    —Y recuerda esto —añadió—: olvídate de la pared, no tendrás que treparla.


    La niña caminó unos pasos más e iba a contestar, pero entonces vio que él ya no estaba. Al contemplar a los viajeros del andén no encontró ni rastro de él. No sabía cómo podía haber desaparecido tan rápido.


    —Vamos —le dijo Sídney, pasándole amistosamente un brazo por el hombro—. Esta ciudad te va a encantar.


    Una vez fuera de la estación, se subieron al autobús cuarenta y dos para ir al hotel. El Tres Leones estaba en el barrio de Madeleine, en la intersección en ángulo entre dos calles, de forma que el edificio parecía una porción de tarta de cuatro pisos. Como en la mayoría de los hoteles de París, el personal trabajaba con diligencia para conservar la calificación que le daban en las guías y en las webs de viajes. Aunque, al contrario que otros que intentaban ascender, el Tres Leones no deseaba tener más de una estrella, la puntuación más baja posible.


    Para conseguirlo, el servicio del personal era mediocre, tenían las habitaciones limpias pero no demasiado, y el único ascensor estaba casi siempre estropeado. Así, no resultaba sorprendente que, aunque solo tenían veintiocho habitaciones, siempre había unas cuantas libres, incluso en temporada alta. Como dijo una crítica, «es increíble que el Tres Leones aún no haya tenido que cerrar».


    Lo que no podía saber ningún crítico era que el Tres Leones no cerraba porque era uno de los varios hoteles que había en París propiedad del servicio de inteligencia británico. Era necesario que siempre hubiera habitaciones disponibles por si algún agente tenía una emergencia y las necesitaba. Y, aunque no ofrecían lujos como grandes camas, comidas suntuosas o balneario, sí contaban con ventanas a prueba de balas, un centro de comunicaciones bajo tierra y tres salidas secretas diferentes; una de ellas daba a un túnel que llevaba hasta la embajada británica, a dos manzanas.


    Por supuesto, nada de eso era visible. La entrada no resultaba nada impresionante. El cartel sobre la puerta tenía la pintura descascarillada, con algunas letras borradas casi del todo, de manera que en vez de Tres Leones, parecía que decía Telones.


    —¿Vamos a quedarnos aquí? —preguntó Sídney sin ninguna emoción.


    —Créeme —dijo Monty, que no les había explicado la conexión del lugar con el MI6—, aquí hay más de lo que parece a primera vista.


    Tras entrar en el vestíbulo (que tampoco prometía mucho), Sídney se inclinó sobre Kat y le susurró:


    —Espero que también haya más de lo que parece a segunda vista.


    Antes de que la nepalí tuviera tiempo ni de reírse, una voz resonó desde el otro extremo de la sala.


    —¡Te he oído!


    Sídney vio que un hombre la miraba directamente desde el mostrador de recepción. Estaba segura de que no había podido oírla desde tan lejos. Bueno, casi segura.


    —¿Qué es lo que ha oído? —preguntó con cautela.


    —He oído cómo hablabas mal de este gran establecimiento. La primera regla del Tres Leones es que Reggie lo ve y lo oye todo.


    —Lo siento. —La chica se arrepintió de sus palabras—. No… no quería…


    Él la cortó con una sonora carcajada.


    —Era broma. Tendrías que oír lo que digo yo de este lugar. Es un basurero… pero es mi basurero.


    De todas las características especiales del hotel, la más especial era Reggie, que parecía estar de servicio las veinticuatro horas del día. Llevaba veinte años en el MI6 y, como tantos grandes espías, no estaba clara ni su edad ni su origen. Según la luz y su corte de pelo y barba, podía parecer cualquier cosa, desde un hombre de negocios de treinta y pocos años de Oriente Medio, hasta un viejo vagabundo de los que viven yendo de plaza en plaza. En realidad, tenía cuarenta y cinco años y era de Liverpool. Había sido agente en el Sudeste de Asia hasta que una bala se le quedó alojada en la rodilla derecha y acabó con su carrera como agente de campo.


    Ahora dedicaba sus conocimientos de los servicios secretos al Tres Leones, donde un sistema de seguridad de última generación y la forma triangular única del edificio le permitían observar a todo el que se acercara al hotel. Si alguien te seguía, Reggie lo sabía.


    Y, más importante aún, sabía exactamente qué hacer al respecto.


    —Hola, Reg —lo saludó Monty con calidez mientras se acercaban al mostrador.


    Lo conocía desde su entrenamiento básico; él había sido uno de sus instructores en armas.


    —Encantado de verte, Alexandra. —Siempre la llamaba por su nombre de pila—. Bienvenida otra vez al Tres Leones.


    Ella miró el viejo sillón del vestíbulo por lo demás vacío, los pósteres de viajes pasados de moda en la pared y el platito con caramelos muy poco tentadores en el propio mostrador.


    —Me encanta lo que no has hecho en el lugar —replicó Monty mientras le entregaba los pasaportes de todos.


    —Tampoco hay que pasarse con la decoración, ¿no? —Reggie sonrió, taimado. Anotó los nombres en el registro y cogió tres llaves de una serie de pequeños cubículos a su espalda—. Voy a mostraros vuestras habitaciones y a asegurarme de que todos estéis familiarizados con los extras.


    Salió de detrás del mostrador. Caminaba ayudado por un bastón que tenía escrito el nombre Harry en la empuñadura.


    —Creía que usted se llamaba Reggie —dijo Río.


    —Así es.


    —Entonces ¿quién es Harry?


    —Es el bastón.


    París fue el primero en entender el chiste, y se echó a reír.


    —«Bastón» es «cane» en inglés. ¿Lo ha llamado así por el futbolista Harry Kane?


    —Pues sí. —Reg le guiñó un ojo—. Por algo este lugar se llama Tres Leones.


    Así llamaban también a la selección de fútbol por el escudo que llevaban en la camiseta, el de Ricardo Corazón de León. Harry Kane había sido el capitán en el Mundial de 2018 y había ganado el balón de oro como máximo goleador de la competición.


    —Os he puesto a todos aquí en la planta baja —les dijo el hombre cuando llegaron a una de las habitaciones—. Así no tendréis que preocuparos por el ascensor. —Abrió la puerta, dejando al descubierto un cuarto muy normalito con tres camas, un escritorio, una silla y una gran mancha en la pared—. Esta es para las chicas. La llamo «suite Princesa».


    Y miró a Sídney, que simplemente dijo:


    —Encantadora.


    —Sé que no lo dices en serio, pero sí que lo es. —Le pegó dos fuertes golpes a la ventana con la punta del bastón. No se rompió—. Los cristales son policarbonados de nivel tres, antibalas, y las paredes del lavabo son de acero reforzado. Si las cosas van mal, ahí es donde tenéis que esconderos. —Los chicos empezaban a darse cuenta de que el hotel no era lo que parecía—. Este interruptor es para las luces. —Señaló uno y lo encendió y apagó rápidamente—. Este otro activa un bloqueador de radio; así nadie podrá usar aparatos electrónicos para escucharos.


    —¿Y eso no estropea el wifi? —preguntó Brooklyn.


    —Sí, pero no debéis usarlo mientras estéis aquí. Es demasiado fácil interferirlo. Si lo necesitáis, conectad esto a vuestro portátil. —Tiró de una punta del papel pintado, mostrando un cable de ordenador oculto—. Os pondrá en la misma red que la embajada, que tiene un cortafuegos totalmente encriptado.


    —Uau —hizo la niña.


    —Bueno, ahora voy a enseñaros cómo usar la llave de la habitación.


    Sídney se echó a reír, pero entonces se dio cuenta de que Reggie hablaba en serio.


    —¿Es que hay más de una forma de usar una llave de habitación?


    —Si lo que quieres solo es abrir, hay una única forma. Pero esta también sirve para la autodefensa. —Sacó un llavero. Tenía una cabeza de león metálica atada con cuerda superfuerte de paracaídas—. Si tenéis problemas, pasaos la cadena así, entre los dedos. La llave se convertirá en una empuñadura y la cabeza de león en un arma. —Agitó el invento, como si fuera un ninja—. Podréis defenderos hasta que Harry y yo acudamos al rescate. —Y levantó el bastón para dar mayor énfasis.


    —¿Vas a golpearlos con el bastón? —preguntó Río.


    —Si es necesario… pero preferiría hacer esto. —Pulsó un botón invisible, y salió disparado un dardo que se quedó pegado a la pared—. Harry también dispara tranquilizantes, lo bastante fuertes como para dejar fuera de combate a alguien hasta que llegue la caballería.


    Los chicos miraron primero el arma y después a Reggie, intentando buscarle sentido a la escena.


    —Ya os dije que aquí hay más de lo que se ve a simple vista. Bueno, para acabar, el cuartito de las sábanas está en la otra punta del pasillo. Seguramente no os las cambiarán tanto como deberían, así que ahí tenéis toallas frescas. Pero, lo más importante, tiene un panel falso detrás de la estantería que da a un túnel que lleva hasta la embajada. Creedme, en cuanto lleguéis a la puerta os estarán esperando. El código para esta es 1-9-6-6. Es muy fácil de recordar: el año en que Inglaterra ganó el Mundial.


    —Es oficial: estamos en el mejor hotel del planeta —dijo París.


    Reggie le dedicó una sonrisa.


    —Me encanta que digas eso, chico, pero aseguraos de no compartir esa opinión. No quisiera que de repente le dieran otra estrella en la guía Michelin.


    Una vez dejaron sus cosas en la habitación, Sídney se tumbó en la cama y siguió trabajando en su discurso, mientras que Brooklyn y Kat probaban sus últimos modelos climáticos en el portátil. Estaban a media revisión cuando Monty llamó a la puerta.


    —¿Quién quiere hacer un poco de turismo?


    —¿No tendríamos que estar preparándonos para mañana? —preguntó Brooklyn—. Es el primer día del concurso y queremos empezar bien.


    —Lleváis tres semanas entrenándoos sin parar y los próximos días van a ser intensos. Creo que lo que ahora necesitáis es divertiros un poco.


    No tuvo que decirlo dos veces.


    Durante las horas siguientes fueron turistas, no espías. Se hicieron fotos frente a la pirámide de cristal del Louvre, comieron crepes en un puesto callejero, y París hasta les mostró uno de sus «lugares secretos» preferidos de cuando vivió en la ciudad.


    —Seguidme —les dijo cuando entraron en los grandes almacenes Printemps.


    Primero les hizo coger un ascensor, y después subieron por las escaleras hasta la última planta. Los demás creían que el niño les estaba gastando una broma, pero entonces salieron a la azotea, donde los recibió una vista espectacular.


    —Desde aquí podéis ver toda la ciudad, y es gratis —les dijo él mientras contemplaban el paisaje de 360 grados—. Ahí están el Sacré-Coeur, la Torre Eiffel, hasta la punta del Arco de Triunfo. Yo me quedaba horas sentado aquí y olvidaba mis problemas.


    —Es precioso —se admiró Monty.


    —Casi demasiado precioso —puntualizó Brooklyn—. A veces esta ciudad no parece real. Mires hacia donde mires, es como… como si estuvieras viendo una peli.


    —Como si estuviéramos de vuelta en Pinewood —añadió Sídney.


    —Solo falta Jonny Lott saliendo de un Jaguar y olvidándose de lo que tiene que decir —bromeó Río.


    —¡Vengo en nombre de la Reina a… a…! ¿Cómo era? —París imitó al futbolista.


    Todos rieron. Brooklyn saboreó el momento. Sus preocupaciones anteriores habían sido sustituidas por un sentimiento mucho más feliz. Era increíble lo mucho que le había cambiado la vida desde el mes anterior. Y, aunque seguía sintiéndose un poco fuera de lugar, sobre todo con Río y Kat, también se consideraba afortunada por ser parte de todo aquello (fuese lo que fuese) y tener a esa gente en su vida.


    —¿Cómo es esta vista comparada con la de allí? —Brooklyn señaló hacia la Torre Eiffel, que brillaba en el crepúsculo.


    —No lo sé —contestó París—. Nunca estuve en la torre. Cuesta dinero y yo no tenía.


    Se hizo un momento de silencio, hasta que Monty dijo:


    —Yo tengo dinero.


    


    Noventa minutos más tarde subían en un ascensor con paredes de cristal directamente hasta la parte superior de la torre, saltándose las dos paradas de en medio. La vista era tan increíble que, al menos por un momento, Brooklyn olvidó su miedo a las alturas.


    —Vale, Brooklyn, tu pregunta de hoy —le dijo Monty mientras aún estaban en el ascensor—. ¿La Torre Eiffel es una obra de arte? ¿Es arte o ciencia?


    Los otros rieron, sabedores de hacia dónde iba la conversación.


    —Cuidado con lo que contestas —la avisó París—. Esto es como una cruzada para ella.


    —Sí —corroboró Sídney—. Si te equivocas te espera una clase muy larga con Monty y un proyector de diapositivas.


    —Vosotros dos, ya basta —les reprendió la mujer—. Quiero oír su respuesta sin más comentarios.


    Todo el mundo miró a Brooklyn cuando empezó a decir:


    —Es muy bonita, así que diría que es arte…


    Vio de reojo que Kat negaba con la cabeza de forma casi imperceptible.


    —Pero… —siguió antes de que Monty pudiera decir nada—. La ingeniería es impresionante, y eso es ciencia.


    La mujer le dirigió una mirada muy seria.


    —¿Quieres decir que el arte no es impresionante y la ciencia no puede ser bonita?


    —Creo que he oído cómo se enciende el proyector de diapositivas —bromeó Sídney.


    —Te estás cavando tu tumba —le avisó París.


    —Parad de una vez —siguió Monty—. Venga, Brooklyn, ¿qué dices?


    Justo entonces, la niña vio que Kat tenía las manos cruzadas y sacaba dos dedos como pista. Sonrió.


    —Digo que es las dos cosas, una obra de arte pero también un ejemplo científico.


    —Muy bien —asintió Monty—. Aunque creo que a lo mejor has tenido ayuda. —Le dirigió una mirada de sospecha a Kat.


    Mientras salían al exterior, Brooklyn le susurró a su compañera:


    —Gracias por salvarme.


    —No te estaba salvando a ti, sino a mí misma de tener que volver a oír ese discurso. —Se dio media vuelta y se alejó de ella.


    Brooklyn sacudió la cabeza. ¿Le daría Kat alguna oportunidad?


    Mientras todos contemplaban la ciudad, Monty siguió con su miniclase.


    —La torre es tan bella que, cuando Eiffel la acabó, la gente se quejó de que se había concentrado tanto en el arte que había ignorado la ingeniería. En realidad, durante el diseño y la construcción la principal preocupación había sido el viento. Eso demuestra que la verdadera ciencia y la verdadera belleza son una única cosa. —Admiró la vista un momento más antes de añadir—: Por supuesto, eso no soluciona lo del sol.


    —¿Qué hace el sol? —preguntó Brooklyn, a quien le estaba volviendo rápidamente el miedo a las alturas.


    —La radiación solar calienta el hierro y lo hace expandirse, provocando que la torre se mueva un poco —explicó Monty—. Unos dieciocho centímetros por día.


    La niña se agarró instintivamente a la barandilla.


    —Si creéis que eso es para asustarse —añadió París—, pensad que dentro de unos días todo esto estará lleno de gente. —Se volvió hacia Sídney—. Y todos estarán escuchando tu discurso.


    —Eso no ha tenido gracia —lo reprendió ella.


    —¿Ah, no? —Y no pudo contener la risa—. Yo creo que es para partirse.


    Los otros se le unieron y, al final, hasta la propia Sídney rio. Pero entonces los interrumpió el móvil de Brooklyn. Se lo sacó del bolsillo, miró la pantalla y sonrió.


    —¿Qué pasa? —preguntó la australiana.


    —¿Qué fue lo primero que hicimos al entrar en la habitación del hotel? —preguntó.


    —Discutimos sobre quién se quedaba la cama buena —contestó Sídney.


    —Después de eso.


    —Comprobamos los modelos climáticos en el portátil, para asegurarnos de estar preparados para mañana —dijo Kat.


    —Eso —respondió Brooklyn—. Y es justo lo que Charlotte y el equipo de Kinloch acaban de hacer.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Río.


    —Porque mi hackeo ha funcionado. Lo puse para que me avisara si se activaba, y acaba de mandarme un mensaje de texto. —Alzó el móvil para que todos vieran la pantalla—. Ahora puedo acceder a su ordenador a distancia siempre que quiera.


    Y así, de repente, todos volvieron a ser espías.
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    Olympus


    


    A la mañana siguiente, Brooklyn sintió ansiedad mientras recorrían a pie el corto camino desde el Tres Leones hasta la sede de Sinclair Scientifica. A pesar de la tarjeta «salga de la cárcel gratis» de Madre, seguía decidida a trepar por la pared y hackear el servidor de la empresa. No sabía cómo iba a conseguirlo. Lo primero era convencerse a sí misma de que era posible.


    Como ayuda recurrió a un madrismo: «Solo es posible si crees que es posible».


    Repitió la frase como un mantra. La ayudó un poco hasta que llegaron a la sede y los escoltaron entre la verja exterior y el patio del edificio. Entonces vio la pared de verdad y le volvieron todas las dudas. Era casi idéntica a la del estudio aunque había dos grandes diferencias: estaba en el exterior, y empezaba a seis metros del suelo. De repente, la escalada le daba más miedo que nunca.


    «Solo es posible si crees que es posible», se repitió a sí misma, aunque mucho menos convencida que antes.


    Mientras ella se concentraba en la pared, los demás estudiaban las caras de sus competidores, que esperaban en el patio.


    Los treinta equipos que competían por el premio Stavros representaban a diecinueve países de seis continentes y hablaban doce idiomas diferentes. Pero el grupo de la GRANJA estaba concentrado en uno solo: el de Kinloch Abbey.


    —Veo a Abir y Catriona —dijo Sídney—. Parecen tranquilos.


    París señaló a otra con la cabeza.


    —Ahí está Rachel Henderson.


    —Y ese es Henry Haddix, con Charlotte —añadió Río.


    —Hay que reconocerlo —afirmó París—, seguramente son los cuatro alumnos más listos de toda la escuela.


    —Y, con Charlotte al ordenador, va a ser difícil derrotarlos —añadió Kat.


    —Por suerte, tenemos un as en la manga. —Sídney le dio un toquecito a Brooklyn—. ¿Verdad, Brook?


    Al principio la niña estaba demasiado concentrada en la pared como para contestar, pero entonces su mente procesó la conversación.


    —Claro —respondió.


    —Lo digo en serio —insistió Sídney—. No podemos dejarlos ganar. Les dedicarían demasiada atención en los medios, y eso podría crearnos toda clase de problemas.


    —No van a ganar —afirmó Brooklyn, confiada—. Yo me encargaré de eso.


    Una joven con americana azul se presentó como Juliette, «embajadora» de la Sinclair. Su trabajo era escoltarlos por el edificio y responder a sus preguntas. Pero primero tenían que pasar por seguridad.


    Como iban a la sección de Investigación y Desarrollo, los controles eran intensos e incluían fotos, análisis de retina y un escaneo de cuerpo entero. También tuvieron que vaciar los bolsillos, quitarse los zapatos y guardar todos los aparatos electrónicos —incluidos móviles y tablets— en unos pequeños casilleros hasta que se fueran. La única excepción es que se permitía a cada equipo tener un portátil para trabajar en el proyecto, pero antes tenían que entregarlo para que lo escanearan, comprobaran los programas y aplicaciones y les dieran autorización para usarlo.


    —Cuando lleguéis al laboratorio os estaré esperando —les informó Juliette.


    Con tanta seguridad, Brooklyn se preguntó cómo el Dedo Púrpura iba a ser capaz de acercarse a Stavros Sinclair y crear problemas.


    —No estoy segura de que necesiten nuestra ayuda para protegerlo —le susurró a Sídney mientras estaban sentadas volviendo a ponerse los zapatos.


    Los treinta equipos y sus acompañantes tardaron un buen rato en pasar por seguridad, así que mientras esperaban, Juliette les ofreció una breve visita por la planta baja. La arquitectura era moderna, con paredes blancas y grandes ventanas que daban al patio. El vestíbulo era impresionante, y había fotos gigantes en blanco y negro de proyectos de Sinclair en todo el mundo. Brooklyn se fijó en una, en la que unos niños africanos reían y se salpicaban unos a otros con agua de un pozo recién instalado.


    —Bienvenidos a Olympus —dijo Juliette mientras caminaban—. Creemos que este es el edificio más inteligente del planeta.


    —¿Cómo puede ser inteligente un edificio? —preguntó Monty, a la vez intrigada y escéptica.


    —Para empezar, sigue a cada persona que entra por la puerta —explicó Juliette—. En vuestra tarjeta de visitantes hay una banda magnética que le permite saber dónde estáis. Si entráis en una sala vacía enciende la luz. Sabe cuánta gente hay en cada habitación en todo momento y ajusta la temperatura. Por la tarde, cuando la gente se cansa más de forma natural, dirige oxígeno extra para aumentar los niveles de energía.


    A Monty todo aquello le sonaba a que Olympus los estaba espiando, pero decidió no decir nada al respecto. Se limitó a decir:


    —Fascinante.


    Cuando todos los invitados pasaron por seguridad, se dirigieron al «Taller», en la segunda planta. Cruce entre auditorio y aula, estaba diseñado para conferencias y presentaciones. Había un pequeño escenario con una cámara de vídeo y asientos para unas doscientas personas. Era una de las salas que habían recreado en el plató de los estudios Pinewood. Los chicos se quedaron impresionados con lo bien que la habían reproducido.


    —Esto me suena —susurró Río mientras todos se sentaban en la última fila.


    Stavros Sinclair iba a abrir la cumbre con una breve transmisión desde allí hasta unas pantallas gigantes en el Stade de France, un estadio de fútbol al norte de la ciudad adonde habían acudido miles de jóvenes para el primer acto y un concierto.


    Los diferentes equipos del premio Stavros estaban allí como parte de la cumbre, pero también como decorado humano para mostrar a Sinclair en contacto con otros humanos.


    —Muy bien, chicos —dijo Monty—. Ya sabéis vuestra misión.


    De las tres veces en las que iba a aparecer el empresario, creían que aquella era en la que resultaba menos probable que actuara el Dedo Púrpura, ya que era el principio del acto y él iba a hacer una intervención breve. Aun así, habían practicado en Pinewood por si acaso, y todos sabían lo que tenían que hacer.


    Brooklyn y Sídney estuvieron atentas a las puertas, para asegurarse de que no entrara nadie sospechoso. París y Río observaban al público en busca de movimientos repentinos. Y Kat hacía de Kat, buscando patrones que le resultaran extraños.


    A las diez en punto, Stavros Sinclair entró por una puerta junto al escenario. Llevaba su ropa de siempre: unos vaqueros, unas botas camperas negras y una camiseta gris. La noche anterior Brooklyn había leído más capítulos de su biografía; según se decía en ella, él vestía siempre así para no tener que perder tiempo cada mañana decidiendo qué ponerse.


    Fue hasta el podio, se pasó la mano por su pelo largo a la moda y empezó a hablar en cuanto la luz de encima de la cámara se puso en rojo.


    —Hola. Me llamo Stavros Sinclair y soy científico —dijo con un ligero acento que Brooklyn no supo identificar—. Y lo más importante, soy un ciudadano de este planeta dedicado a proteger el entorno que todos compartimos.


    Hizo una pausa y se oyeron vítores en el estadio, que ellos veían en la sala a través de varios monitores.


    —Dedico personalmente los vastos recursos de Sinclair Scientifica a esta lucha —siguió.


    Sídney y Brooklyn siguieron mirando las puertas por si alguien entraba corriendo mientras Stavros hablaba.


    —Y ahora es todo un placer para mí el anunciar el comienzo de la cuarta Cumbre Global de la Juventud sobre el Medio Ambiente. Que lo que hagamos estos próximos días se esparza por todo el planeta.


    Ahora los vítores fueron enormes, y tuvo que esperar un rato antes de acabar.


    —¡El verde es bueno! ¡El verde es bueno! ¡El verde es bueno!


    El cántico se extendió por entre el público del estadio y los asistentes al Taller. Sinclair sonrió y levantó un puño, entusiasta, hasta que la luz roja se apagó. En ese mismo instante se dio la vuelta y salió por la misma puerta por la que había entrado menos de un minuto antes.


    La sala se quedó un momento en silencio, y después la gente empezó a levantarse y a salir.


    —¿Ya está? —preguntó Sídney—. Ni siquiera nos ha hablado.


    —Creo que eso es todo lo que vamos a conseguir —dijo Monty.


    París miró a Juliette, que estaba a un lado del pasillo.


    —¿Va a volver?


    —¿Monsieur Sinclair? No. Eso ha sido todo por hoy. Os hablará mañana en el laboratorio.


    Kat se inclinó junto a Sídney y susurró:


    —Tu discurso es diez veces mejor.


    Brooklyn intentó comparar al hombre que acababa de ver con el del libro. En la vida real parecía más joven, pero también más cuidadoso. El dinámico pionero sobre el que había leído asumía riesgos, pero el Stavros de verdad parecía seguir un guion. Había entrado exactamente cuando tocaba, había dicho lo que había ido a decir y se había ido a los cuarenta y siete segundos exactos. Quizás, al igual que con la ropa, no podía perder el tiempo con las cosas mundanas a las que tenía que enfrentarse la gente normal.


    A continuación los participantes se dividieron en dos grupos de quince equipos. Cada mitad tomó una dirección diferente; una se encaminó a una sala de conferencias para presentar sus propuestas a los jueces, y la otra fue a un laboratorio informático a probar sus modelos climáticos en diferentes escenarios.


    A Brooklyn la complació empezar por el laboratorio. A los nervios que había sentido a primera hora de la mañana los había sustituido una sensación difícil de definir. Quizá se debiera a que esperaba emoción y, en cambio, el discurso había sido tan breve como aburrido. Al menos el hecho de trabajar con un ordenador las siguientes horas la ayudaría a recuperar el control.


    Caminaron por un pasillo junto al equipo de Kinloch. Se pusieron a hablar entre ellos, pero, como Brooklyn aún no había empezado en la escuela, se quedó a un lado.


    —Creía que no sabías nada de ordenadores.


    La niña se volvió y vio a Charlotte a su espalda.


    —¿Qué? —preguntó.


    —Cuando nos conocimos dijiste que no sabías nada de informática. Pero ahora veo que te han puesto como especialista en ordenadores de tu equipo.


    —Curioso —respondió la niña con una sonrisa—. Supongo que eso quiere decir que sí que sé un poco.


    Entraron en el laboratorio, que se parecía mucho al decorado que habían construido en Pinewood, aunque con algunas diferencias sutiles, como el color de las paredes y la distribución de las terminales.


    Tal como les habían dicho, su portátil les estaba esperando. Al sentarse, Brooklyn sintió una corriente de aire que venía de un conducto cercano. Tal como les había contado Juliette, la temperatura de la sala se estaba ajustando a la repentina llegada de gente. Desde luego, Olympus sí que era un edificio inteligente.


    Lo primero que hizo fue un par de pruebas para asegurarse de que los de Sinclair Scientifica no habían instalado ningún programa para espiarlos. Ese era uno de los problemas de ser una hacker: siempre esperas lo peor de todo el mundo. También se aseguró de que no hubieran encontrado el programa que había instalado ella para seguir el ordenador de Kinloch. Lo abrió y vio exactamente lo que veía Charlotte en su pantalla. Brooklyn tenía el control total de ambos.


    —¿Va todo bien? —preguntó Juliette.


    —Perfecto —dijo la niña—. Absolutamente perfecto. —Fue entonces cuando decidió arriesgarse y preguntar—: ¿Sería posible visitar la sala del servidor? Me fascinan los ordenadores y me imagino que en un edificio tan avanzado como este deben de ser alucinantes.


    —Lo son —asintió Juliette—. Pero también son otro nivel de seguridad. Nadie entra allí aparte de nuestro departamento de Tecnologías de la Información.


    Brooklyn resopló.


    —Me lo imaginaba. Pero quien no llora…


    Volvió a su pantalla, y entonces Juliette añadió:


    —Además, los servidores ni siquiera están en este edificio.


    —¿Cómo es posible? Seguro que tanta tecnología requiere de mucho soporte y personal.


    —Muchísimo. Ese es el problema. Aquí el espacio es muy limitado. No había el suficiente, así que montaron Asgard.


    —¿Asgard?


    —Nuestro edificio gemelo en el otro extremo de la ciudad. Es una de las desventajas de París: casi no hay rascacielos. Así que, más que una gran sede, tenemos dos edificios a kilómetros de distancia el uno del otro.


    Aquello lo cambiaba todo. Brooklyn ya no tenía que preocuparse de trepar por la pared. En vez de eso, solo tenía que encontrar el otro edificio y averiguar cómo entrar en él.
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    Las Tres Hermanas


    


    Mientras el equipo estaba en Olympus compitiendo por el premio de Stavros, Madre trabajaba en su propio plan para acercarse a Sinclair Scientifica. A través de sus contactos en el mundo del arte de París había acordado visitar unas pocas galerías privadas, con la excusa de que buscaba ciertas piezas para una futura exposición de la National Gallery escocesa.


    La más preciada de todas era la Colección Sinclair, que consistía en las obras de arte que había comprado la empresa como inversiones, así como otras que eran propiedad personal de Stavros Sinclair.


    Se encontraba en un edificio muy seguro pero nada destacado en el barrio de Montmartre. Tanto, que Madre creyó haberse equivocado de dirección hasta que se le acercó un hombre muy delgado con un traje negro.


    —¿Monsieur Archer? —llamó a Madre por su nombre falso.


    —Usted debe de ser Gilles.


    Se trataba del conservador de la colección. Tenía poco más de cuarenta años y una calva incipiente, que intentaba ocultar peinándose de lado a lado (no funcionaba). Se dieron la mano e intercambiaron unas cuantas palabras amables, tras lo cual Madre siguió al otro hasta una puerta con una cámara de seguridad. Momentos más tarde se oyó un «clic» y esta se abrió.


    —Allons-y —dijo Gilles, diciendo «vamos» en francés.


    El recibidor era tan poco destacado como el exterior del edificio, unas sencillas paredes blancas en un pequeño cuarto cuadrado con la puerta plateada de un ascensor. Había un guardia de seguridad que parecía recién salido de las Fuerzas Especiales, musculoso, con pistola al cinto y que miró a Madre sin ni siquiera parpadear.


    —Bonjour —le dijo él, pero el gorila solo contestó con un gruñido.


    Dos plantas más abajo, el ascensor daba a una galería exquisita. Solo en la primera pared había cuadros de Van Gogh, Monet y Renoir.


    —Increíble, ¿eh? —dijo Gilles al ver la expresión que ponía Madre.


    —Increíble es poco. —No salía de su asombro.


    Al contrario que la mayoría de las colecciones privadas, que se encontraban en grandes mansiones y se centraban en unas pocas pinturas muy importantes, aquello parecía más bien un museo secreto, con varias galerías y gran cantidad de obras maestras.


    —Monsieur Sinclair supervisa la colección él mismo —explicó Gilles—. Selecciona los cuadros y negocia las compras. Incluso decide en qué paredes colocarlos.


    «En otras palabras —pensó Madre—, él hace todo lo que se supone que tendrías que hacer tú».


    Pero, en vez de decir eso, sonrió y contestó:


    —Tiene un gusto excelente.


    —Será científico, pero tiene visión de artista. Sus preferidos son los impresionistas, sobre todo Renoir.


    —También es uno de mis favoritos —asintió Madre.


    Atravesaron la galería mientras hablaban de las obras y la posibilidad de exhibirlas en Escocia. El espía observó que había unos puntos rojos en muchas de las placas de identificación de las pinturas, y preguntó por qué.


    —Marcan las que forman parte de la colección personal de monsieur Sinclair —explicó Gilles—. Las otras son propiedad de la fundación. —Madre reparó en que las mejores obras tenían el punto rojo—. Como he dicho, tiene un gusto excepcional.


    En un rincón de la sala había una máquina que medía los niveles de humedad. Tenía una pegatina con un número de inventario de dieciséis cifras y que empezaba por SS2K. Encajaba perfectamente con la deducción de Kat de que todas las empresas formaban parte de Sinclair Scientifica.


    —¿Algún problema? —preguntó Gilles.


    —No. —Madre negó con la cabeza—. Al contrario. Todo va perfecto.


    Al entrar en la última sala no pudo creer los tres cuadros que vio en la pared.


    —¿Son Monets?


    —Tiene usted buen ojo. No es su estilo habitual. Los pintó antes de ser conocido, mientras se formaba, pero siguen siendo muy destacados. Creo que nunca han sido expuestos. Los llamamos las Tres Hermanas.


    Madre tuvo que esforzarse mucho por no reaccionar, y finalmente se acercó más a las pinturas y dijo:


    —Nunca he visto nada parecido.


    Era mentira. No solo los había visto sino que los había tenido en sus manos. Eran los cuadros falsos que le habían prestado cinco años antes en Scotland Yard para atraer a Le Fantôme. Eran los cuadros que había en la fábrica abandonada en la que habían dejado morir a su suerte a Madre.


    Cada pintura tenía un punto rojo en la etiqueta identificativa. La cuestión es cómo habían ido a parar a manos de Stavros Sinclair.
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    Asgard


    


    Durante las semanas anteriores Brooklyn había viajado en jet transatlántico, en tren de alta velocidad y en avión espía sin identificación, así que no fue extraño que se sintiera más como en casa en el metro que la llevaba hasta las afueras de París. Solo tenía que cerrar los ojos y era como si estuviera de vuelta en Nueva York. Pero no se sentía tan cómoda con la misión improvisada que estaba llevando a cabo el grupo.


    Sídney, París, Río, Kat y ella iban a ver si era posible entrar en Asgard, la sede secundaria de Sinclair Scientifica, para hackear el servidor de la empresa. Aunque estaba muy de acuerdo con el objetivo de la misión, lo que la preocupaba era la improvisación.


    Habían pasado semanas entrenándose para cuestiones muy específicas, y ahora, en el primer día, ya se estaban saliendo del guion. ¿O quizá siempre iban así las cosas? No podía saberlo.


    —¿Seguro que es buena idea? —preguntó.


    —No vamos a entrar de verdad —dijo Sídney, muy segura—. Solo vamos a recoger información para ver si es posible.


    —¿Y no deberíamos decírselo a Madre o a Monty?


    —Madre está con lo suyo de la National Gallery, y Monty está en una reunión con los científicos de su panel para el simposio de mañana. No conviene fastidiarles la tapadera. Y, además, esto es parte de nuestra misión original.


    Brooklyn le dedicó una mirada escéptica.


    —¿Ir a un parque industrial en las afueras de la ciudad es parte de la misión original?


    —No. Pero hackear el servidor sí que lo es. No es culpa nuestra que el MI6 no supiera dónde está.


    Sídney hacía de alfa por el momento, y todos parecían estar de acuerdo. Ya que nadie puso objeciones al plan, Brooklyn decidió seguirlo también.


    —Y, hablando del MI6 —dijo París—, ¿cómo han podido equivocarse tanto?


    —Yo también estaba pensando en eso —intervino Kat—. ¿Recordáis cuando Tru nos mostró el último decorado, durante el entrenamiento? Dijo que era lo único de lo que no estaban seguros; simplemente asumieron que era la sala del servidor.


    —Porque tenía muchos conductos de ventilación y aire acondicionado —añadió Sídney—. La sala del servidor tiene que ser la parte más fría del edificio.


    —Sigo preguntándome qué tendrán allí —dijo Río—. ¿Qué más necesita mantenerse tan frío?


    —Tiene que ser el sistema climático del que nos habló Juliette —siguió Kat—. Eso que ajusta las temperaturas y envía oxígeno extra a las salas que lo necesitan… todo es parte de eso del «edificio inteligente».


    El área alrededor de la estación de metro era más industrial que las otras zonas de París en las que habían estado. Por lo visto, la presencia de Sinclar Scientifica había sido influyente: muchos de los negocios tenían nombres y logos que sonaban a tecnología. París miró un plano de calles en su móvil e intentó orientarse.


    —Según esto, el campus de Asgard está por ahí —dijo, señalando más allá en la calle.


    —¿Por qué lo llaman Asgard? —preguntó Río.


    —Porque, como todo en la Sinclair Scientifica, es mitológico —explicó Brooklyn—. El Olimpo es donde viven los dioses según los griegos y Asgard lo mismo según los nórdicos.


    —Genial —resopló Río—, otra fan de la mitología.


    —Si te gusta, en Kinloch hay una clase excelente sobre el tema —comentó París, entusiasta—. Yo hago de asistente del profe.


    —La verdad —replicó Brooklyn con timidez— es que solo sé lo de Asgard por las pelis de Thor. Me va más Marvel que la mitología.


    Todos rieron.


    —Bueno, pues tienes razón —siguió París—. Asgard es el hogar de los dioses nórdicos. Según la leyenda, estaba protegido por un enorme muro de piedra creado por una criatura llamada «gigante de piedra». Era impenetrable, pero tenía una pequeña debilidad.


    —¿Cuál? —quiso saber Sídney.


    —Un dios bromista llamado Loki había engañado al gigante para que acabara el muro y así los dioses no tendrían que pagarle por su trabajo.


    —A mí me gusta Loki —interrumpió Brooklyn—. Bueno, me gusta el actor que lo interpreta en las pelis.


    Minutos más tarde llegaron al edificio y Sídney dijo lo que todos pensaban.


    —Al contrario que Thor, Loki y los otros dioses nórdicos, estoy segura de que Stavros Sinclair sí que pagó sus facturas. Esto parece de lo más sólido.


    La barrera que rodeaba la sede parecía más algo sacado de una cárcel que de un edificio de oficinas. Tenía cinco metros de alto y acababa en alambre de pinchos.


    —Cuánta seguridad. —Río comentó lo obvio—. ¿Qué guardan ahí? ¿Oro?


    Tras el muro, un aparcamiento daba a un edificio de tres pisos moderno, de acero y cristal. Los chicos dieron la vuelta a todo el complejo y vieron que había tres entradas, dos para coches y una para peatones. Todas ellas estaban vigiladas por un guarda armado.


    —La buena noticia es: no creo que tengamos que preocuparnos de que el Dedo Púrpura ataque aquí —dijo Sídney después de que exploraran todo el perímetro—. No veo cómo podrían superar el muro o a los guardas. La mala noticia es que nosotros tampoco podemos.


    —Imposible —corroboró París.


    Sídney se volvió hacia Brooklyn.


    —¿Ves? Por eso no vamos a molestar a Madre o a Monty hasta que no tengamos un motivo de verdad para hacerlo. Madre va a tener que decirle a Tru que no hay forma de que accedamos al servidor.


    La americana asintió.


    —Entendido.


    No fue hasta que volvían a la estación de metro que París reconoció unos edificios que le resultaron familiares.


    —No estamos lejos de la Confiserie Royale.


    —¿Y eso qué es? —preguntó Brooklyn.


    —Una fábrica de dulces abandonada. O al menos lo era cuando Madre me encontró viviendo en ella.


    —Espera, ¿te refieres a donde lo rescataste del fuego? —se sorprendió Brooklyn.


    —Esa misma.


    —Vamos a verla —propuso Sídney, emocionada.


    —¿En serio? —se extrañó París.


    —Pues claro. Es como el lugar de nacimiento de nuestro equipo.


    De repente, una salida decepcionante les interesaba de nuevo. El edificio estaba a menos de un kilómetro, aunque parecía que fuese otro mundo. El parque industrial de alta tecnología que era Asgard dio paso a viejos almacenes y fábricas abandonados. La Confiserie Royale seguía vacía, aunque había señales de que quizá eso fuera a cambiar pronto.


    Una nueva y reluciente verja de malla rodeaba el edificio y las malas hierbas del aparcamiento habían sido retiradas. Había un cartel de una empresa de demolición y habían quitado las ventanas.


    —Mirad eso —dijo Sídney al ver las señales del fuego en la pared exterior. La pintura que había sido azul ahora era negra por el humo y las llamas—. Debió de ser un incendio horrible.


    A París le impresionaron los daños, peores de lo que recordaba.


    —Yo estaba escondido ahí. —Señaló el lugar desde donde se había arrastrado por debajo de un camión—. Los coches y la gente estaban allí. —Hizo una pausa mientras le volvían todos los recuerdos.


    —Fue muy valiente que lo rescataras —afirmó Río—. Estúpido pero valiente.


    —«Estúpido pero valiente» es mi especialidad —bromeó París.


    —¿Cómo entraste y saliste? —preguntó Río.


    Recordar aquello hizo sonreír a su compañero.


    —Mi entrada secreta… Es curioso: lo que hizo seguir vivo a Madre fue viajar por la Ciudad de los Muertos.


    —¿La qué de los qué? —se alarmó Brooklyn.


    —Bajo esta parte de la ciudad hay incontables túneles, catacumbas y minas abandonadas. Están llenas de huesos de parisinos muertos. Es lo que usaba yo para ir de un lugar a otro cuando vivía aquí. Madre y yo escapamos por uno de los pasadizos.


    —No puedo creerme que pasar por túneles llenos de muertos te resultara tan natural. —Río se estremeció.


    —Al contrario que los vivos, los muertos no pueden hacerte daño. Nunca estaba más seguro que bajo tierra.


    Kat era la única que, más que impresionada, estaba intrigada.


    —Si hay túneles debajo de esta parte de la ciudad, ¿no los habrá también debajo de Asgard?
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    Las catacumbas


    


    Durante cientos de años, gran parte de París fue construida con caliza sacada de unas minas cercanas, al sur. A medida que la ciudad crecía y se expandía en esa dirección, las minas quedaron cubiertas con la construcción de nuevos caminos y barrios, lo que creó un laberinto de casi trescientos kilómetros de túneles.


    En los siglos xvii y xviii, los túneles fueron usados para dejar los restos humanos que ya no cabían en los cementerios. Durante la Revolución Francesa, los miembros de la familia real y los aristócratas los usaron para escapar del Terror. Y, cuando el ejército nazi ocupó París, la Resistencia usó las catacumbas como base de operaciones para luchar por la libertad.


    En muchas partes los túneles habían sido reforzados con enormes columnas para que los edificios de arriba no se derrumbaran. Con la excepción de una pequeña área abierta a los turistas, era ilegal entrar en el subsuelo.


    Pero, a pesar de ello, explorar las catacumbas se convirtió en un pasatiempo parisino muy popular.


    Desde luego, el equipo no iba a dejar que la amenaza de una multa le impidiese buscar un pasaje secreto hasta Asgard. Si lo lograban, el servidor de Sinclair Scientifica estaría a mano.


    París les explicó que el trayecto duraría tres o cuatro horas, y que no tendrían cómo comunicarse con el mundo de arriba, ya que abajo no había cobertura de móvil. Decidieron separarse: Río y Kat volverían al hotel para decirle a Monty lo que pasaba, mientras que París conduciría a Sídney y Brooklyn por abajo. Luego entraron en una tienda y compraron linternas y agua embotellada; ya estaban listos.


    —Bienvenidos a la Puerta del Infierno —dijo el guía mientras se acercaban a un par de edificios iguales a ambos lados de una plaza llamada Denfert-Rochereau.


    —¿Qué? —preguntó Brooklyn, deteniéndose en seco.


    —Hace cientos de años París estaba amurallada. Esta era la entrada sur —explicó su compañero—. La llamaban Barrière d’Enfer, o Puerta del Infierno, y marca el principio de las catacumbas. Y aquí es por donde vamos a entrar.


    Era la «hora mágica» entre la noche y el día, cuando tenían la suficiente luz como para ver lo que hacían pero también bastante oscuridad como para esconderse entre las sombras. París los condujo por un embarcadero cubierto por el musgo hasta un túnel ferroviario abandonado, donde encontró un estrecho pasaje que llevó a algo que llamó un «agujero de gusano».


    —Hay una cámara directamente debajo de nosotros. Si os coláis por este agujero, caeréis a las catacumbas. —Sonrió y, antes de que las chicas pudieran hacerle más preguntas, se metió él. Apenas le pasaron los hombros. Se agitó un momento y desapareció de la vista.


    Ellas se miraron.


    —Es una locura —dijo Brooklyn—. Estamos entrando en una ciudad subterránea de los muertos a través de un agujero de gusano en la Puerta del Infierno.


    Sídney sonrió.


    —De repente, la idea de trepar por una pared ya no suena tan mal, ¿verdad?


    Brooklyn era más bajita que París, pero no acababa de dominar lo de arrastrarse por agujeros. Se rascó el hombro con una piedra, se quedó atascada un momento y, cuando por fin se abrió paso, se dio de morros contra una montañita de barro.


    —Ufff —dijo cuando el golpe la dejó sin aliento.


    Estaba escupiendo barro cuando París gritó:


    —¡Rueda a la izquierda! ¡Rueda a la izquierda!


    A pesar de estar desorientada por completo, Brooklyn consiguió girar a un lado y apartarse justo a tiempo de que Sídney se diera también de morros con la misma montañita de barro.


    Las dos se sentaron e intentaron quitarse el barro de la cara. Cuando consiguieron abrir los ojos, lo primero que vieron fue a un París sonriente.


    —Bienvenidas a mi viejo barrio.


    —Encantador —dijo Brooklyn.


    —Hace que el Tres Leones parezca el palacio de Versalles —añadió Sídney.


    —Primero usaremos mi linterna. —La encendió e iluminó un estrecho pasillo—. Ahorrad pilas.


    Hacía unos quince grados menos que en la superficie y sentían la humedad en los pulmones.


    —¿Recuerdas bien el camino? —preguntó Sídney mientras caminaban encorvados para no darse de cabeza con el techo de piedra.


    —Lo bastante como para acercarnos. Después tendremos que buscar un poco.


    Sídney y Brooklyn nunca habían estado en unas catacumbas, así que no sabían lo que se podían encontrar. Algunos túneles eran totalmente claustrofóbicos, mientras que otros daban a enormes cámaras de piedra. En las paredes había pintadas, pero también réplicas impresionantes de obras maestras como la Mona Lisa.


    De vez en cuando se detenían para recuperar el aliento y tomar unos sorbos de agua. Y fue tras el tercer descanso que, al doblar una esquina oscura, Brooklyn soltó un gritó que heló la sangre.


    Directamente frente a ellos había una pared de tres metros de altura formada completamente por huesos humanos, colocados de manera que una hilera de calaveras quedara justo a la altura de la vista. Aquello era como las peores pesadillas de Brooklyn, todas en una.


    —¿Estás bien? —preguntó París—. Cuando me he acordado de esto ya era tarde para avisarte.


    Mientras Brooklyn intentaba no dejarse arrastrar por el pánico, Sídney usó su linterna para ver cuánto más seguía el pasaje. Llegaba más lejos que el propio haz de luz.


    —Caramba. Nos avisaste de que aquí había muertos… pero no se acaba nunca.


    —¿Cuántos… hay? —preguntó Brooklyn entre bocanadas de aire.


    —Leí no sé dónde que son unos seis millones de personas. Sigamos.


    Empezó a andar, pero vio que Brooklyn no movía ni un músculo.


    —Vamos —le dijo—. Mejor que te saquemos de aquí.


    —No puedo. Lo siento.


    París se acercó más, hasta que ambos tuvieron las caras muy juntas.


    —Olvídate de los huesos. Mírame a mí. Voy a ir delante de ti; tú pasa después por los mismos lugares que yo. Colócate en la dirección correcta y avanza. Eres mucho más valiente de lo que crees.


    Ella asintió.


    —Puedo hacer eso.


    Tardaron quince minutos en dejar atrás los huesos; Brooklyn dedicó casi todo ese tiempo a concentrarse en París, que iba delante. En un punto resbaló, y cuando Sídney adelantó un brazo en la oscuridad para ayudarla, casi se muere del susto.


    —Esta parte me gusta mucho más —dijo, aliviada, cuando llegaron a la parte ancha de un túnel, donde las paredes eran de piedra y había carteles con los nombres de las calles que tenían encima.


    —¿Por qué hay señales de tráfico? —preguntó Sídney—. Se supone que nadie tiene que bajar aquí.


    —Sí, pero lo hacen igualmente, y el ayuntamiento no quiere que se pierdan para siempre. Además, hay un organismo llamado Inspection Générale des Carrières que está a cargo de las catacumbas y tiene que asegurarse de que los edificios y las calles no se vengan abajo. Las señales los ayudan a saber dónde están mientras trabajan. Por eso en algunos trayectos también hay luz.


    Casi dos horas después, París dijo que estaban cerca de la vieja fábrica de dulces. Señaló una pequeña habitación en la que Madre y él habían dormido la noche del incendio.


    —Estaba demasiado débil por el humo como para salir, así que nos quedamos aquí. —No podía creerse que estuviese de vuelta cinco años más tarde.


    Usando un mapa y la brújula de su móvil consiguió guiar a los demás hasta un punto que creyó que estaría justo debajo de Asgard.


    —Creía que aquí abajo no funcionaban los móviles —dijo Brooklyn.


    —No puedes llamar, pero no se necesita cobertura para que funcione la brújula. Usa un concentrador magnético que viene con el aparato. Es importante que lo recuerdes, por si alguna vez te pierdes en algún lugar donde no hayan repetidores de teléfonos.


    —Es bueno saberlo —asintió ella—, aunque recuerda lo que pasó cuando intentaste enseñarme a usar la brújula durante el entrenamiento.


    Él se echó a reír.


    —Ah, sí, te perdiste en el bosque.


    —Creo que intentaré mantenerme cerca de alguno de vosotros.


    —Buena idea.


    —Mirad esto —dijo Sídney, señalando un conducto que llevaba hasta la superficie—. Comprobémoslo.


    Había escalones de cemento contra la pared y, como ella había hecho el descubrimiento, Sídney fue la primera, seguida por Brooklyn y, por último, por París.


    Los escalones eran muy ásperos y les rasgaron las palmas de las manos mientras subían, aunque Brooklyn se recordó a sí misma que aquello dolía menos que trepar por la pared de Pinewood. Tardaron unos diez minutos en llegar arriba, y entonces vieron que aún les quedaba un buen trecho hasta llegar a Asgard.


    Finalmente alcanzaron una alcantarilla justo enfrente de una de las puertas con guardas. Por suerte estaba oscuro, y con las linternas apagadas no pudieron verlos.


    —Estamos cerca —comentó París—. Cualquier cosa que esté entre cincuenta y cien metros en esa dirección debería dejarnos justo debajo.


    El proceso de bajar por la escalera fue lento. En un momento, el barro en las suelas de los zapatos de Sídney la hizo resbalar y casi se cae.


    Pasaron los siguientes treinta minutos buscando por la zona de debajo del edificio, hasta que Brooklyn vio algo que estaba fuera de lugar: alguien había pintado un paisaje nocturno, al estilo de Noche estrellada de Van Gogh.


    —¿Qué pasa? —preguntó Sídney, viendo cómo su compañera examinaba la pintada.


    —Las líneas de esta estrella no encajan. Todas las demás son perfectas, pero esta está un centímetro adelantada.


    —¿Y eso es importante porque…?


    —Porque creo que hay una puerta oculta en la pared.


    Pasaron los dedos por los bordes y sí, tras la pintada había una vieja puerta. No tenía pomo, pero París consiguió pasar una mano por debajo y separarla.


    Al abrirse mostró una escalera en espiral cubierta de polvo y suciedad. Parecía que no la hubiera usado nadie desde hacía décadas.


    París se volvió hacia los otros y sonrió.


    —Quizá el gigante de piedra dejara una parte del muro incompleta.


    Subieron en silencio hasta alcanzar una puerta metálica de seguridad con lector de tarjetas que tenía la luz roja encendida, mostrando que estaba en marcha.


    —Mirad esto —dijo Brooklyn, y señaló una pegatina en la parte de arriba del sensor.


    —¿Qué es? —preguntó París.


    Como no iba a su lado en el tren cuando Kat había explicado sus teorías, no lo reconoció.


    —Es el código de inventario —contestó Sídney. Los primeros cuatro caracteres eran SS2K, igual que en las fotos que les había enseñado la nepalí—. Esta es la puerta de Asgard —añadió, triunfal.

  


  
    


     25


    


    Jugar duro


    


    Era casi medianoche cuando los chicos volvieron al Tres Leones. La aventura que habían vivido en las catacumbas se veía en la tierra que tenían pegada a la ropa y en las sonrisas que llevaban pegadas a la cara. Como siempre, Reggie estaba de guarda en recepción. Cuando se acercaron a la puerta los recibió con un brusco:


    —¡Zapatos!


    —¿Qué? —preguntó París.


    —Quitaos los zapatos. Penséis lo que penséis de este hotel, no voy a permitir que arrastréis toda esa porquería por el vestíbulo y la llevéis hasta vuestra habitación.


    Sídney empezó a protestar.


    —Pero ¿qué hay de…?


    —Y los calcetines también —siguió él—. Dejadlos junto a la puerta.


    Estaba claro que hablaba en serio, así que hicieron lo que les dijo. Dejaron calcetines y zapatos en una pequeña pila. Brooklyn se alegró de haberse traído dos pares.


    —Alexandra os espera en su habitación —siguió Reggie cuando los chicos entraron descalzos en el vestíbulo.


    Les costó un momento darse cuenta de que Alexandra era Monty.


    —Gracias —dijo la niña, y asintió.


    Monty no estaba sola. Madre, Kat y Río la acompañaban; todos estaban ansiosos por saber qué habían descubierto en las catacumbas. Les contaron todo, desde el muro de huesos y calaveras hasta la puerta secreta a Asgard.


    —Así que aún podremos entrar en el servidor —dijo Brooklyn—. Tal como quería Tru.


    —Por supuesto, vamos a necesitar una tarjeta para entrar —añadió Sídney.


    —Y seguro que necesitaremos otra para la sala del servidor —agregó París.


    —Ah, y no una tarjeta cualquiera —siguió la americana—. Juliette dijo que solo los miembros del equipo de Tecnologías de la Información pueden acceder allí, así que tendremos que obtenerla de uno de ellos.


    De repente, y una vez más, el hackeo parecía casi imposible. Pero Brooklyn había vivido su primer día como espía, y no podía haber sido más emocionante.


    —Mañana tendréis que despertaros temprano —les recordó Monty—. Así que aseaos un poco y a dormir.


    A la niña le hubiera encantado tumbarse en la cama y quedarse dormida al instante, pero sabía que el recuerdo del montón de calaveras mirándola no iba a permitírselo, así que decidió ducharse y después abrió la biografía de Stavros Sinclair. Quería leer hasta quedarse dormida por el cansancio; quizás eso le evitara tener pesadillas.


    Y debió de funcionar, porque lo siguiente que vio fue a Sídney agitándola por los hombros.


    —¡Eh, novata barata, hora de levantarte!


    Brooklyn seguía grogui mientras caminaban desde el hotel hasta Olympus, pero para cuando pasaron por seguridad la adrenalina la había hecho estar bien alerta de nuevo.


    —Bonjour! —los saludó Juliette—. Espero que hayáis dormido bien. Seguidme hasta la primera estación de trabajo.


    Una vez más todos fueron divididos en dos grupos, aunque esta vez Juliette llevó al equipo de la GRANJA hasta la sala de presentaciones. Allí se iban a encontrar con un panel de jueces que les harían preguntas sobre sus propuestas de creación de lluvia.


    Los equipos fueron entrando de tres en tres; los de la GRANJA lo hicieron entre los últimos. Aquello suponía una inmensa ventaja, ya que oyeron las preguntas muchas veces antes de tener que contestar ellos. A Brooklyn le resultó especialmente útil. Cada miembro del equipo tenía que responder a una pregunta y, al ser ella nueva en el proyecto, no se sabía la parte científica tan bien como los demás. Oírlas todas le permitió escoger la que mejor conocía.


    —Quiero responder a la de qué hace nuestra propuesta especial —susurró a los otros mientras subían al escenario.


    —¿Qué vas a decir? —le preguntó París.


    —Voy a hablar de la triple mezcla. —La niña se refería a la combinación de productos químicos en que se basaba su propuesta.


    —Excelente. Lo vas a hacer genial.


    En el escenario se les unieron los equipos de Kinloch Abbey y uno de Mumbai, India. Las preguntas se desarrollaron como en las ocasiones anteriores, y Brooklyn escuchó mientras sus compañeros respondían sobre lo práctico de su propuesta, su impacto en el medio ambiente, cómo se comparaba con otros intentos para crear lluvia, y los pasos previos que tendrían que darse para poner el proyecto en marcha.


    Cuando llegó la última pregunta, la niña se adelantó.


    —¿Qué hace especial vuestro concepto? —preguntó uno de los jueces—. ¿Qué es lo que lo hace diferente a los demás?


    Aún estaba un poco cansada por la noche anterior, así que cerró los ojos un instante para concentrarse; quería dar una respuesta clara y concreta.


    —Como saben, históricamente, la creación de lluvia ha implicado «sembrar» las nubes con uno de tres productos químicos diferentes: yoduro de plata, yoduro de potasio y dióxido de carbono sólido. Cada uno de ellos tiene sus ventajas y sus desventajas, y es por eso que ninguno ha destacado sobre los demás. Lo que hace que nuestra propuesta resulte especial, como dicen ustedes, es que usa una mezcla única de los tres productos. Estamos seguros de que la combinación ofrece todas las ventajas de cada uno.


    La respuesta fue concisa, concreta y completa; Brooklyn dijo todo lo que quería decir, no se le quedó nada en el tintero. El único problema es que no fue ella quien lo dijo. Tras hacer una pequeña pausa para concentrarse, Charlotte se le adelantó y respondió por Kinloch Abbey. Lo sabía todo sobre la triple mezcla debido al tiempo que había pasado trabajando en la GRANJA. Mientras subía al podio había oído a Brooklyn decir que aquella era la respuesta que quería dar.


    —Excelente —dijo el juez que había preguntado—. Es un concepto muy interesante.


    Brooklyn miró a Charlotte, que le devolvió la sonrisa pero con un toque malévolo. La niña no iba a poder volver a contestar lo mismo; hubiera quedado ridículo, como si hubieran copiado a Kinloch, aunque en realidad fuera al revés. Y ahora tampoco podía acudir nadie al rescate de la niña. Era la última pregunta, y ella la única que aún no había hablado.


    Mientras uno de los estudiantes de Mumbai daba una respuesta que ni siquiera oyó, a la americana la mente le iba a toda velocidad, intentando recordar todo lo que sabía sobre el proyecto. Más que nada se había dedicado a programar los modelos informáticos; no sabía qué era lo que lo hacía funcionar. Se había pasado toda la última semana intentando trepar por la pared mientras el resto del equipo acababa de perfeccionar la propuesta.


    Estaba totalmente perdida.


    —¿Qué tienes que decirnos? —preguntó una juez.


    Brooklyn vio que la mujer se dirigía directamente a ella.


    —¿Qué? —preguntó.


    —¿Qué hace especial vuestra propuesta? ¿Qué hace que la idea de la GRANJA sea diferente a todas las demás?


    La niña no supo cuánto tiempo se quedó ahí parada sin decir nada, pero le pareció una eternidad. Al fin soltó lo único que se le ocurría.


    —Benito Viñes —dijo, refiriéndose al cura cuya foto colgaba encima del superordenador en la GRANJA.


    Fue una respuesta tan extraña que toda la sala se quedó en silencio, excepto Charlotte, que soltó una carcajada. Se notaba que tenía muchas ganas de fastidiar al equipo, pero no había sospechado que iba a tener tanto éxito.


    —Perdón, ¿a quién te refieres? —preguntó la juez.


    —A Benito Viñes —repitió Brooklyn.


    —Nunca he oído hablar de él. ¿Es alguien de vuestro equipo?


    —No. Era un cura que se fue a vivir a Cuba en 1870. Lo llamaban «Padre Huracán» porque fue la primera persona en tener éxito prediciendo la ruta de las tormentas tropicales. Hasta entonces todos las trataban de la misma forma y, como resultado, siempre llegaban demasiado tarde. Pero el Padre Huracán miraba las nubes que precedían las tormentas, buscando algún patrón que nadie hubiese visto antes. Salvó incontables vidas porque rompió el molde.


    Cuanto más hablaba, más segura se sentía. En algún momento recordó un pasaje que había leído la noche anterior sobre el primer gran logro de Sinclair.


    —Fue la misma forma en la que Stavros Sinclair afrontó la dificultad de resolver grandes problemas. Hasta él, las empresas intentaban meter tantos datos como podían en un pequeño espacio. Pero, al igual que el Padre Huracán miraba las nubes buscando información, Stavros Sinclair miró la nube de la computación para ayudar a que un montón de aparatos pudieran trabajar juntos.


    Miró a los ojos de los jueces y vio que se lo estaban tragando.


    —Así que eso es lo que hace especial nuestra propuesta. Unimos el espíritu de Stavros Sinclair, que da nombre a este premio, y el de Benito Viñes, que es un modelo tan importante para nosotros que hasta tenemos su foto en la pared de nuestro espacio de trabajo. Miramos las nubes en busca de inspiración. Y nos aseguraremos de que esas nubes traigan lluvia.


    Los jueces, los otros equipos presentes y la gente que escuchaba rompieron en aplausos. Los más fuertes fueron los de los demás miembros de su equipo. Aunque, para Brooklyn, lo más importante fue la mirada furiosa que le dirigió Charlotte.


    «¿Quieres jugar duro? —pensó, mirando a su rival—. Adelante».
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    Los creadores de lluvia


    


    A Charlotte el día le iba de mal en peor. Primero había intentado hacer fracasar a Brooklyn, sin éxito. Y ahora algo iba mal con los modelos de predicción climática que había creado para Kinloch Abbey.


    Estaba introduciendo las diferentes situaciones que planteaban los jueces al equipo y los resultados no salían en absoluto como esperaban.


    —¿Estás segura de que has entrado correctamente los datos? —le preguntó uno de sus compañeros.


    —Pues claro —saltó ella—. ¿Y tú estás seguro de estar leyendo correctamente los números?


    Al otro lado de la sala, Brooklyn tenía que hacer un esfuerzo por contener la risa. Ella era el problema del modelo climático de Charlotte. Había hackeado el ordenador de Kinloch y de vez en cuanto «retocaba» parte del código; se aseguraba de que no fuera demasiado como para llamar la atención, pero sí como para que los resultados salieran mal.


    —Cinco minutos —anunció uno de los jueces—. El trabajo tiene que estar completado en cinco minutos.


    Ese era el tiempo que quedaba para que los equipos aspiraran a uno de los diez primeros puestos y así pudieran pasar al último día del concurso. La GRANJA no necesitaba ese tiempo extra; ya habían completado los escenarios y presentado el trabajo para que lo valoraran los jueces. Pero entre los de Kinloch la tensión era cada vez mayor.


    —Mirad a Abir —les susurró París a los demás—. Nunca lo había visto tan furioso.


    —Y Catriona —añadió Sídney en voz baja—. Parece a punto de arrancarle el teclado a Charlotte y encargarse ella.


    —Normalmente yo no disfrutaría de algo así —comentó Brooklyn—, pero, después de lo que me ha hecho, estoy disfrutando de cada segundo.


    —Que esto nos sirva de lección a todos —dijo París—. No os metáis con Brooklyn.


    Aquello hizo reír incluso a Kat y a Río, aunque tuvieron que contenerse al ver que Charlotte los miraba.


    Unos minutos más tarde sonó un timbre, y los jueces dijeron a los equipos que dejaran de trabajar y les presentaran los datos. Brooklyn no pudo contener una sonrisa cuando Charlotte, furiosa, le dio al botón de Enviar.


    Hicieron una pausa para almorzar en el comedor, que más parecía un restaurante acogedor que la típica cafetería de empresa, pero todos estaban demasiado nerviosos como para disfrutar de la comida. Después todos los equipos volvieron al laboratorio para que Stavros Sinclair hablara con ellos y anunciar quiénes habían pasado a la ronda final. Era la segunda de sus apariciones previstas, y aquella para la que el equipo se había entrenado más en Pinewood.


    Al contrario que el día anterior, Monty estaba en la otra punta de la ciudad, participando en un simposio en el instituto Pasteur.


    En su ausencia París hacía de alfa y se lo tomaba muy en serio.


    —Recordad vuestras asignaciones —les dijo a los otros—. Si el Dedo Púrpura ataca ahora va a ser un adulto, no uno de los chicos participantes. Así que fijaos en las caras que puedan estar fuera de lugar.


    —Hecho —afirmó Río.


    —Muy bien. Porque ahora mismo ponemos la operación en marcha.


    Una vez más, Stavros Sinclair vestía sus clásicos vaqueros y botas camperas negras con camiseta gris. Mientras iba de una estación de trabajo a otra y se mezclaba con los equipos, mantenía los brazos a la espalda. Eso tenía dos funciones: primero, lo hacía inclinarse hacia delante, cosa que daba la impresión de que estaba interesado en lo que le dijeran. Y, lo más importante, evitaba que nadie intentara darle la mano. Una de sus muchas características excéntricas era ser germófobo.


    Tenía a un gran guardaespaldas a cada lado. Brooklyn se preguntó si siempre iba así o era en respuesta a alguna posible amenaza del Dedo Púrpura.


    Incluso durante su tiempo cara a cara, muchos de sus comentarios parecían seguir un guion. Hubo variaciones de «¿Os lo estáis pasando bien?», «Creo que vuestra propuesta promete mucho» y «Esa es una visión creativa».


    De hecho, una de las pocas interacciones originales se dio cuando llegó a la mesa de la GRANJA y sonrió a Brooklyn.


    —¡Ah, el Padre Huracán! —dijo, feliz—. ¿Cómo dijiste que se llamaba de verdad?


    —Benito Viñes.


    —Una historia maravillosa. ¿Cómo supiste lo que hice con la nube?


    —Lo leí en su biografía. Me pareció muy inspiradora.


    —Gracias. A mí también me lo pareces tú. Todos vosotros.


    Para Brooklyn, aquel fue un momento muy importante. Estaba hablando con Stavros Sinclair en persona, alguien de quien llevaba mucho tiempo leyendo y a quien admiraba. Y tampoco hacía daño que Charlotte la estuviera mirando llena de envidia.


    Después de que Stavros pasara por las diferentes estaciones de trabajo, fue hacia la parte delantera de la sala para dirigirse a todos. París y los demás estudiaban las caras de los asistentes en busca de cualquier posible amenaza. Los alivió el hecho de ver que Sinclair no se apartaba de sus guardaespaldas; a cualquiera del Dedo Púrpura le iba a ser muy difícil superarlos.


    —En primer lugar quiero felicitaros a todos por vuestros maravillosos proyectos —dijo el empresario, dirigiéndose a toda la sala—. Me temo que esto se me ocurrió hace poco tiempo, lo que no os ha dejado demasiado margen para prepararos. Pero, aun así, vuestro trabajo ha ido más allá de lo que esperaba. Así que, por favor, daos todos una palmadita en la espalda.


    Unos aplausos de compromiso sonaron por el laboratorio.


    —Durante siglos, la idea de crear lluvia artificial ha sido tomada por pseudocientífica. Dicen que son trucos, todo simulado. Pero vosotros habéis demostrado que hay mucho más que eso. Si podemos crear lluvia podremos solucionar los problemas de la sequía y el hambre en todo el mundo.


    Sinclair siguió hablando del proyecto, y los ojos del equipo continuaron buscando a gente fuera de lugar. París vio que, por alguna razón, no dejaba de fijarse en los guardaespaldas. ¿Quiénes estaban en mejor posición para hacer daño al magnate que aquellos que se suponía que debían protegerlo? Por supuesto, no habrían conseguido el trabajo sin que los sometieran a montones de comprobaciones… pero seguía siendo posible.


    —Muchos asumen que la naturaleza y la tecnología se combaten la una a la otra, pero nada podría estar más lejos de la realidad —siguió Sinclair con su discurso—. Ahora mismo, en los laboratorios de Sinclair Scientifica, nuestros científicos están estudiando métodos de clonación para hacer que vuelva a crecer la Gran Barrera de Coral. Estamos desarrollando miembros prostéticos tan realistas que hasta recrean las huellas digitales de sus propietarios. Y ahora, con vuestra ayuda, vamos a intentar llevar el agua a zonas que se mueren de sed. En Sinclair Scientifica tenemos la vista puesta en el futuro.


    El parlamento fue muy inspirador, y la sala estalló en aplausos.


    —Diez equipos van a avanzar a la fase final de la competición. Hay mucho dinero en juego: un millón de euros para los ganadores. Pero, aún más importante, el futuro de nuestro planeta está en juego. Tenemos que protegerlo todos juntos.


    París parpadeó y casi entró en acción cuando observó que alguien se acercaba a Sinclair, aunque se detuvo al ver que era uno de los jueces, que le llevaba los resultados finales.


    —Esto es muy emocionante —dijo el empresario mientras abría el sobre—. Aquí dentro están los diez equipos que pasarán.


    Fue leyendo los nombres. Después de que anunciara cada uno, se oían grititos contenidos por parte de los ganadores y aplausos de los demás. Los diez finalistas fueron de todas partes del mundo, incluidos equipos de China, India, Sudáfrica, Francia y Estados Unidos. A pesar de sus dificultades con el ordenador, Kinloch Abbey había pasado.


    Sinclair había nombrado a nueve equipos y aún no había salido la GRANJA.


    —Y, por último, el equipo de Aisling, Escocia: el Gran Refugio y Asociación Nacional de las Juntas Atmosféricas.


    El equipo lo celebró con palmadas y abrazos, mientras el empresario daba las gracias también a los equipos que no habían pasado.


    —No bajéis la guardia —les recordó París—. En los momentos de caos es más vulnerable.


    —¡Felicidades! —exclamó Juliette, acercándose a ellos—. Vamos a pasar otro día más juntos.


    París estaba concentrado en Sinclair cuando vio por el rabillo del ojo cómo un hombre entraba en la sala y avanzaba hacia el gurú tecnológico.


    París avanzó, empujando a Juliette para apartarla.


    El hombre era calvo, con barba y gafitas metálicas. Algo en él había disparado las alarmas de París. Estaba a punto de alcanzarlo cuando Sinclair lo reconoció e iniciaron una breve conversación.


    El chico se quedó inmóvil contemplándolos.


    El corazón le iba a cien.


    —¿Qué pasa? —preguntó Sídney, que apareció detrás de su compañero.


    Sinclair abandonó la sala y el otro hombre se volvió a mirar la estancia antes de seguirlo.


    Entonces fue cuando París lo reconoció y todo encajó.


    —¿Qué pasa? —repitió Sídney.


    —Ese hombre… —París lo señaló con la cabeza—. Lo he visto antes.


    —¿Ayer u hoy?


    —No. Hace cinco años.


    —¿Qué?


    —Hace cinco años, ese hombre y los dos guardaespaldas estaban fuera de la fábrica de dulces cuando se incendió. —Recordaba perfectamente el momento—. Los vi desde debajo del camión.


    —Un momento. ¿Son los que intentaron matar a Madre?


    —Sí. Y eso significa que forman parte de Umbra.
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    Palais de Justice


    


    Al llegar, el equipo vio que Madre ya los estaba esperando frente a las ornadas puertas negras y doradas del Palais de Justice. Brooklyn le había mandado un texto con el código «crepe» y, en vez de una hora, escribió sencillamente: «¡YA!». Lo primero que observó él es que faltaba un miembro del equipo.


    —¿Dónde está Kat? —preguntó, sobresaltado—. ¿Le ha pasado algo?


    —Está bien —lo tranquilizó París—. Todos estamos bien. Dijo que tenía que hacer algo y desapareció justo después de que Sinclair anunciara los diez finalistas.


    —¿Vosotros pasasteis?


    —Pues claro —dijo Sídney con mucha confianza—. Y también los de Kinloch Abbey.


    —No pasa nada, pero aseguraos de que ninguno de los dos quedéis entre los cinco primeros. Bueno, ¿cuál es la emergencia?


    —Mezclémonos con los turistas —propuso París— y te lo explicaremos todo.


    El Palais de Justice se encontraba en la Île de la Cité, una isla en mitad del río Sena, en el corazón de la ciudad. Era muy popular entre los turistas, que no paraban de llegar en grandes cantidades; al equipo y a su jefe les resultó muy sencillo confundirse entre ellos.


    París le contó lo de los hombres del laboratorio informático que había reconocido de la época del incendio de la fábrica. Eso hizo que Madre se quedara como paralizado.


    —Han pasado cinco años. Eso es mucho tiempo. ¿Estás seguro de que eran ellos?


    —Al cien por cien. No es algo que se olvide fácilmente.


    —¿Sacaste fotos? Yo podría reconocer a quienes me ataron.


    —No. —Fue Sídney quien le contestó—. Confiscan los móviles mientras estamos en el edificio.


    —Bueno; si tú estás seguro, yo también —le aseguró Madre a París—. ¿Qué sabemos?


    —Sabemos que al menos tres miembros de Umbra están infiltrados en el departamento de seguridad de Sinclair Scientifica —resumió Río—. Y no en cualquier puesto: estamos hablando de los guardaespaldas personales de Stavros Sinclair y alguien aún más alto en el organigrama, quizás hasta el propio jefe de seguridad.


    —¿Y si Umbra es el Dedo Púrpura? —se preguntó Sídney—. Quizá ataquen cada año a Sinclair Scientifica para enviarles un mensaje.


    —¿Y ahora?


    —Y ahora, cuando quieren mandar el mensaje definitivo, su propia gente es la responsable de «proteger» a Stavros.


    —Es posible —asintió Madre—. Pero yo también he averiguado algo, y aún no había tenido ocasión de contároslo.


    —¿Qué? —quiso saber Brooklyn.


    —Los cuadros que usé hace cinco años como cebo para Le Fantôme, los Monets…


    —¿Qué les pasa? —lo apremió Sídney.


    —Los vi ayer en la colección privada de Stavros Sinclair.


    —¿No ardieron en el incendio? —dijo Brooklyn.


    —No necesariamente —señaló París—. Dos de los hombres cargaron unas cajas en los coches antes de que empezara el fuego. Podría ser que los cuadros estuvieran dentro.


    —Y ahora pertenecen a Stavros Sinclair —dijo Sídney—. ¿Cómo?


    —Quizá se los vendiera Umbra —propuso Madre.


    —Tru dijo que Umbra y Sinclair tenían negocios —recordó Río.


    —Hay otra explicación más sencilla. Una que también explicaría por qué Umbra se encarga de la seguridad de Sinclair —siguió Madre.


    Brooklyn se sobresaltó al darse cuenta de lo que él estaba insinuando.


    —¡Stavros Sinclair es Le Fantôme!


    —Si tuviera que apostar por algo, sería eso.


    —Y eso significa que Sinclair Scientifica es solo una enorme tapadera empresarial de Umbra —razonó Sídney—. Las dos son enormes instituciones internacionales. Así pueden usar los negocios legítimos para lavar el dinero de sus actividades criminales. Y pueden meter miedo de forma criminal cuando quieren eliminar a su competencia en los negocios.


    —Hay muchas cosas que no son más que sospechas, pero las piezas encajan —asintió Madre.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Brooklyn.


    —Cuando recibí tu mensaje iba a volver a ver la colección privada de Sinclair. Si me doy prisa, aún puedo llegar a tiempo. Quizá averigüe algo nuevo.


    Justo entonces les vibraron todos los móviles, lo que señalaba la llegada de un mensaje de grupo de Kat. Era una selfien la que se la veía delante de un restaurante indio, con el mensaje:


    


    Si queréis hackear el servidor, venid aquí en cuanto podáis.


    


    ¡¡ASEGURAOS DE TRAER A RÍO!!


    


    —¡Por fin alguien que reconoce mi valía! —dijo él.


    —Voy con vosotros —se ofreció Madre.


    —No —reaccionó París—. Tú tienes que ir a tu cita. Estar cerca de la colección de Sinclair te hace estar cerca de él mismo, y, por tanto, también de Le Fantôme. Nosotros podemos encargarnos solos del hackeo.


    No había tiempo para discutir, así que Madre se mostró de acuerdo.


    —Vale. Id vosotros. Pero enviadme un mensaje en cuanto salgáis, sea la hora que sea: solo el emoji de la sonrisa si habéis tenido éxito, y el triste si no. Sea como sea, quedaremos en el pilar norte de la Torre Eiffel y decidiremos qué hacer mañana.
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    El hackeo


    


    «No puedes destacar en la profesión si destacas en la multitud».


    Ese era el madrismo que había recordado Kat cuando buscaba a Brooklyn en el aeropuerto de Edimburgo, y que ahora volvía a darle vueltas en la cabeza mientras esperaba al equipo fuera de la cafetería Kashmir.


    Como todos los buenos espías, la niña intentaba «fundirse» con el entorno. Si alguien se fijaba en ti era posible que más tarde te reconociera o te recordara. Ninguna de las dos cosas era buena. El problema es que estaba en una zona en la que había muchos negocios, pero no escuelas o viviendas. Es decir, que no había otros niños por la calle, solo gente que compraba algo para picar camino del trabajo o de vuelta a casa.


    Si hubiera ido caminando por la acera habría parecido que estaba tomando un atajo, pero llevaba veinte minutos sentada en los escalones de la puerta. Intentó enterrar la cabeza en el móvil para evitar que la miraran a la cara; confió en que los transeúntes pensaran que era familia de la gente del restaurante.


    —Ahí estás —dijo París cuando se acercó el grupo.


    —Sí que habéis tardado —protestó ella.


    El niño le dedicó una mirada asesina.


    —Hemos corrido hasta el metro y hemos corrido al salir. Literalmente. No podríamos haber llegado antes.


    —Bueno, pero intentad pasar desapercibidos. Tendremos una sola oportunidad y, si él nos ve, estaremos acabados.


    —¿Una sola oportunidad de qué? —preguntó Sídney.


    —En cualquier momento, la clave de nuestra misión va a venir a esta cafetería. Y digo «clave», la persona, y también «llave», o sea, la tarjeta que necesitamos para abrir la sala del servidor.


    —¿Y eso cómo lo sabes? —insistió Sídney.


    —Me he pasado casi todo el día observando qué tarjetas abrían qué puertas en el edificio Olympus. Cada tarjeta tiene una foto del empleado que la lleva y una banda magnética.


    —Seguramente es la misma que usa el edificio para controlar en qué sala está cada uno —se imaginó París.


    —Exacto —afirmó Kat—. Todas las tarjetas abren las puertas principales. Lo vi cuando Juliette entró desde el patio y cuando uno de los jueces salió un momento a fumar un cigarrillo. Pero otras puertas concretas solo pueden abrirlas quienes tienen algo que hacer allí. Por eso Juliette no pudo abrir el laboratorio después de comer. Tuvo que esperar a que alguien lo hiciera.


    —¿Y qué quiere decir eso? —preguntó Sídney.


    —Quiere decir que, si conseguimos la tarjeta de alguien que trabaje con el servidor, no solo abrirá esa puerta sino también la principal que conecta el edificio con las catacumbas. ¿Me seguís?


    Todos asintieron. Kat sonrió.


    —El siguiente paso fue más difícil. Tuve que averiguar quiénes pueden entrar en la sala. No podía buscarlo en ninguna parte; en Sinclair, toda la información sobre sus empleados es confidencial.


    —Y entonces ¿cómo lo averiguaste?


    —Busqué el patrón. Primero encontré esta cafetería. A juzgar por la cantidad de críticas que tiene en internet, parecía el lugar más habitual de la zona para almorzar. Pero después tenía que ver si también lo era entre los empleados de Sinclair Scientifica.


    —¿Y cómo lo hiciste? —intervino Río.


    —Al lado de la caja hay una pecera en que la gente deja su tarjeta de visita y puede conseguir un almuerzo gratis. La mitad de las tarjetas son de gente de Sinclair.


    —Vale, los de la Sinclair vienen bastante aquí —resumió París—. ¿Y eso cómo nos ayuda?


    —A eso voy. Lo siguiente fue buscar el restaurante más popular en Noida, India; concretamente, uno a menos de un kilómetro del centro de datos que abrió allí la Sinclair hace dos años. Por cierto, el restaurante se llama Mukherjee. Según las críticas, los kebabs son buenísimos.


    —¿Y cómo sabías que Sinclair tiene un centro de datos en Noida, India? —preguntó Río.


    —En el vestíbulo tienen una foto gigante en blanco y negro del lugar. La vi ayer por la mañana, mientras hacíamos la visita. Según un artículo que encontré online, todos los encargados de Tecnologías de la Información de Sinclair Scientifica tienen que hacer dos semanas de prácticas allí cada año. Una vez supe esto, lo demás fue sencillo.


    —¿Ah, sí? —se extrañó París—. Porque a nosotros, los vulgares mortales, no nos parece nada fácil.


    —Desde luego —corroboró Sídney—. ¿Cuál es el patrón?


    —Los restaurantes —dijo Kat—. La cafetería Kashmir y Mukherjee son el patrón. Miré a ver si alguien había publicado críticas de los dos lugares; lo más normal sería que alguien así trabaje aquí pero haya estado en la India haciendo prácticas.


    —¡Genial! —exclamó Brooklyn, ganándose una ligerísima sonrisa de su amiga—. Increíblemente genial.


    —Bueno, ¿y al final funcionó? —quiso saber Río.


    —François Fournier —contestó la nepalí, y levantó el móvil para mostrarles a todos su aspecto—. Es activo en las redes sociales; de ahí he sacado la foto. Es de hace unas pocas semanas, o sea que estará más o menos igual.


    —¿Y qué te hace pensar que en cualquier momento va a pasar por aquí?


    —Publica críticas de muchos restaurantes que visita. Los lugares para almorzar están por aquí y los de cenar están en un barrio llamado Belleville. Me imagino que vive allí; si es así, cogerá las líneas del metro cuatro y once para volver a casa. Eso significa que cuando sale del trabajo pasa justo por aquí camino de la estación.


    —Eres alucinante, Kat —dijo París—. Alucinante del todo.


    —Las matemáticas son lo alucinante. Yo solo sé cómo usarlas.


    —Bueno, ¿y cuál es el plan para hacernos con la tarjeta? —preguntó Río.


    —Eso nos lo tendrás que decir tú. —Kat lo señaló.


    Él la miró, extrañado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Va a hacer falta un mago para conseguirla. Eso quiere decir que tú tendrás que ser el alfa.


    Río abrió los ojos como platos.


    —Pero si yo no…


    —Sin duda —lo interrumpió París, viendo las dudas de su compañero.


    —Está clarísimo —añadió Sídney.


    Río pasó la mirada por todos; no acababa de creerse que confiaran en él para algo tan importante. Se detuvo en Brooklyn.


    —Te necesitamos. —Le sonrió—. Dinos qué tenemos que hacer.


    —Pero dínoslo rápido —añadió Kat—. El tío va a pasar por aquí en cualquier momento.


    Río sonrió.


    Empezaba a recuperar la confianza en sí mismo.


    —Vamos a tener que ser dos. Los demás tendrán que separarse y perderse entre el paisaje —dijo, comenzando a explicar su plan.


    Cuando acabó, Kat lo miró fijamente.


    —Aún tienes que decirlo.


    Él sonrió de nuevo y contestó:


    —Todo listo. Pongamos la operación en marcha.


    Siete minutos más tarde, François Fournier pasó frente a la cafetería Kashmir. Río y Sídney lo siguieron hasta el metro, donde se subió a un vagón de la línea cuatro que iba hacia el centro, tal como había predicho Kat.


    El tren estaba repleto de gente que volvía del trabajo. Como no había asientos libres, Fournier tuvo que quedarse de pie y usar una de las agarraderas colgantes. Río estaba justo a su lado y vio que la tarjeta con la foto estaba ajustada al bolsillo de su americana con un clip. Esperó a que los vaivenes del tren lo empujaran contra el hombre y aprovechó sus cualidades como mago para hacerse con la identificación.


    Se la «guardó» en el dorso de la mano, como si fuese un naipe, pero solo durante unos segundos, hasta que Sídney apareció como si estuviera preparándose para bajarse. Entonces Río se la metió a ella en un bolsillo, con un movimiento perfecto que nadie vio. Ser dos personas era vital en caso de que Fournier notara que le faltaba la tarjeta antes de bajarse del vagón. Como Sídney no se le había acercado, el hombre no sospecharía de ella. El propio Río se quedó durante unas cuantas estaciones más junto a su víctima, lo que lo hacía parecer inocente del todo.


    Sídney se bajó en la siguiente parada y corrió a encontrarse con París y Brooklyn en la Puerta del Infierno.


    —¿Ha funcionado? —preguntó Brooklyn mientras Sídney se les acercaba.


    —Encantada de conoceros —bromeó Sídney, mostrando la tarjeta como los policías enseñan sus placas en las pelis—. Me llamo François Fournier, Tecnologías de la Información.


    La segunda visita a las catacumbas les resultó mucho más fácil a Sídney y Brooklyn. Sabían a lo que se enfrentaban, por lo que pudieron ir más rápido. Brooklyn hasta pudo prepararse para la visión de la «Gran Muralla de Huesos», como la llamaba. Al igual que el día anterior, mantuvo la vista fija en París, que iba por delante.


    Esta vez, la diferencia principal fue que de camino se encontraron con otros tres grupos de personas. Dos parecían estar compuestos por jóvenes aventureros en busca de diversión, y el tercero eran turistas con un guía.


    Normalmente a los espías no les gusta ser vistos camino de un trabajo, pero ellos no se preocuparon demasiado. El mero hecho de estar allí ya no era legal, así que no estarían muy dispuestos a dar información si sucedía cualquier cosa.


    Aun así, el trío esperó y se aseguró de que no hubiera nadie cerca cuando llegaron ante la puerta que daba a Asgard.


    —¿Lista? —le preguntó París a Brooklyn antes de abrir.


    —Sí. Eso está hecho.


    Él sonrió.


    —Eso es lo que me gusta oír.


    Subieron en silencio por la escalera en espiral, hasta llegar ante la puerta de seguridad. Todo dependía de que Kat tuviera razón sobre lo de las tarjetas electrónicas. Si la de François Fournier no abría aquella puerta, la misión habría acabado antes de empezar.


    Sídney respiró hondo y apretó la tarjeta contra el lector. Tras un momento de silencio se oyó un «clic».


    —Abracadabra —susurró la niña mientras abría la puerta—. Bienvenidos a Asgard.


    Entraron en el sótano y avanzaron con cuidado por el pasillo oscuro.


    —Por aquí —dijo Brooklyn, señalando hacia otro.


    —¿Cómo lo sabes? —le susurró París.


    La niña señaló los cables de datos azules y amarillos que pasaban por un tubo transparente que recorría el techo.


    —Todos los caminos llevan a Roma… y todos los cables llevan al servidor.


    Los pasillos y los despachos estaban vacíos, y el edificio estaba a oscuras. Solo las luces ocasionales de seguridad estaban encendidas.


    —Menos mal que nadie se ha quedado a trabajar hasta tarde. —Brooklyn respiró aliviada.


    —Es por la cumbre —replicó Sídney—. Juliette mencionó que los empleados de Sinclair ayudan con los eventos de noche.


    Siguieron los cables de datos hasta una sala, una planta más arriba. Sídney contuvo el aliento de nuevo al llevar la tarjeta al lector y, una vez más, fueron recompensados con el clic de la puerta abriéndose.


    —Bendita Kat —murmuró Brooklyn.


    Sídney le dio la tarjeta a París y susurró:


    —Tú haz de vigía. Avísanos si viene alguien.


    Él asintió y ellas dos fueron hasta la sala del servidor.


    —Esto es enorme —dijo Brooklyn—. Al menos el doble de grande que el plató de Pinewood donde entrenamos.


    —Y también más frío. —añadió Sídney con un temblor.


    La iluminación era mínima; solo se distinguía el pequeño brillo de las luces azules, rojas y verdes en los ordenadores, que zumbaban de actividad. Llenaban nueve hileras de armaritos negros metálicos, colocados como si fueran los pasillos de un supermercado.


    —Necesitamos un carrito de emergencia —dijo Brooklyn.


    —¿Y eso qué es? —se extrañó Sídney.


    —Parece una cosa de esas de los hospitales, de los que cuelgan las bolsas de líquidos intravenosos. Tiene que tener rueditas abajo, un teclado en el centro y un monitor arriba.


    Lo encontraron en el tercer pasillo. Brooklyn estudió rápidamente el montón de cables que iban hasta la parte trasera de un ordenador. Sus dedos danzaron por el teclado a medida que el código se mostraba en el monitor. Sídney no tenía ni idea de qué estaba haciendo su compañera, pero sí notaba que lo estaba haciendo bien.


    Cuando la americana accedió al sistema, sacó un lápiz USB que contenía el virus desarrollado por los técnicos informáticos del MI6. Lo conectó a uno de los puertos, copió el programa y lo activó.


    —Hecho —dijo con una sonrisa—. Lo conseguimos.


    —No —la contradijo Sídney—: lo has conseguido tú. Nosotros solo te hemos traído.


    —Vale, pues ahora vámonos.


    Dejaron el carrito como estaba y se dirigieron a la puerta, pero entonces apareció París corriendo.


    —Tenemos un problema —dijo.


    —¿Muy grande? —preguntó Sídney, aunque no estaba segura de querer saberlo.


    —Vienen dos guardas de camino. Y uno de ellos ha mencionado a François Fournier.


    —Vale —murmuró Brooklyn, pensando en lo que acababa de oír—. Es bastante grande, sí.
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    La colección Sinclair


    


    Al mismo tiempo que Kat explicaba su plan de usar la tarjeta de François Fournier para acceder a la sala del servidor, Madre estaba en el otro lado de la ciudad, en Montmartre, visitando la colección Sinclair.


    Cuanto más lo pensaba, más seguro estaba de que Stavros Sinclair era en realidad Le Fantôme. Ambos eran figuras oscuras que lideraban organizaciones globales. Ambos tenían cantidades que parecían ilimitadas de riqueza e influencia. Y ambos estaban obsesionados con el arte, sobre todo con el impresionismo francés.


    Tan convencido estaba que mandó un mensaje encriptado sobre el tema a Tru, a la sede del MI6. Ahora esperaba encontrar pistas en la colección de arte que demostraran que tenía razón.


    Mientras se acercaba al edificio, que no tenía ningún cartel identificador, Madre vio al conservador personal de Sinclair en la acera.


    —Bonjour, Gilles —le dijo mientras iba hacia él—. Siento haberme retrasado.


    —No hay problema, monsieur Archer. Pero no tengo mucho tiempo, así que tenemos que ir chop-chop, como dicen los americanos.


    —Por supuesto. Solo quiero comprobar algunas cosas antes de regresar a Escocia. Creo que se van a llevar una buena sorpresa.


    Lo que esperaba encontrar Madre era más arte de origen cuestionable. Si en la colección había más piezas provenientes del mercado negro, quizá podría relacionar sus actividades criminales con las de Le Fantôme.


    Una vez más pasaron por varios controles de seguridad. Aunque esta vez, al salir del ascensor, las cosas eran diferentes. La pared que antes mostraba las obras de Van Gogh, Monet y Renoir ahora estaba vacía.


    —¿Dónde están los cuadros? —preguntó.


    Gilles no dijo nada.


    Unos trabajadores con monos azules iban descolgando con mucho cuidado otras pinturas y las colocaban en unas cajas de madera estrechas. Gilles parecía muy apenado, aunque intentó no mostrarlo al acercarse a la mujer que hacía de supervisora de la operación. Esta tenía el pelo castaño largo recogido en un gran moño y llevaba un mono como el de los otros, pero en su caso le quedaba de lo más estiloso.


    —¿Qué pasa, Marie? —preguntó el conservador, simulando no estar afectado.


    —¿Es que no te lo han dicho? —reaccionó ella.


    El hombre soltó una risita nerviosa; no deseaba mostrar confusión con un desconocido presente.


    —¿Que si no me han dicho qué?


    —Stavros ha decidido trasladar algunas de las obras.


    Madre se fijó en que la mujer llamaba a su jefe por su nombre de pila, mientas que Gilles siempre se refería a él, más respetuosamente, como monsieur Sinclair.


    —Pourquoi? ¿Por qué?


    Marie se encogió de hombros.


    —Nunca pregunto por qué. Solo hago lo que me dice.


    Madre sabía que iba a tener que acortar su visita, así que examinó rápidamente la escena, intentando averiguar qué pasaba. Se fijó en los cuadros que estaban siendo trasladados, y vio que todos tenían un punto rojo en la tarjeta que indicaba su nombre. Sinclair estaba dejando las obras que eran propiedad de la empresa y llevándose las suyas. Pasaron dos trabajadores cargando con una de las cajas, y el espía vio una pegatina donde ponía lbg, el código del aeropuerto París-Le Bourget. Los cuadros iban a viajar un poco más lejos que la propia ciudad.


    «Está haciendo las maletas —pensó—. Se va a ir de París y no tiene planes de volver».
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    Los guardas de Asgard


    


    Dos guardas de seguridad mantenían una animada discusión mientras caminaban por el edificio de Asgard. Uno, más joven y lanzado respecto a su trabajo, estaba decidido a comprobar algo que le parecía sospechoso. El otro, mayor y más interesado en ver el fútbol en la tele, creía que estaban perdiendo el tiempo.


    El problema estaba en el sistema que seguía a los empleados mientras se movían por las instalaciones. Igual que Olympus, Asgard estaba diseñado para ser un «edificio inteligente»… solo que ahora decía que François Fournier se encontraba en la sala del servidor, cosa que no tenía ningún sentido, ya que este había fichado y se había ido hacía tres horas.


    —No puede seguir aquí si ya se ha ido a casa —protestó el guarda menos obsesionado.


    —Exacto —replicó el otro—. Por eso vamos a comprobarlo.


    —Es solo un error, un fallo informático.


    —Imposible. Este sistema no comete errores.


    Llegaron a la sala. El joven abrió la puerta y llamó.


    —¡Monsieur Fournier!


    Cuando no recibió respuesta, el otro guarda replicó:


    —¿Lo ves? Ya te lo dije.


    Pero entonces el joven vio la huella en el suelo. Era tierra de un zapato. De Brooklyn, concretamente. En una sala que no contenía ni una mota de polvo era imposible que pasara desapercibida. El hombre la señaló con la cabeza, y a su compañero le desaparecieron las dudas. Dejaron de hablar y empezaron a comunicarse haciendo gestos con las manos.


    También sacaron sus armas.


    Los servidores seguían funcionando, los ventiladores murmurando, los discos arrancando de repente para parar después. Pero, a pesar de todo ello, la sala se mantenía en un silencio inquietante.


    Brooklyn y Sídney estaban ocultas bajo el falso suelo. La base de la sala estaba levantada para prevenir posibles daños por inundaciones, por lo que los cables de detrás de los aparatos también pasaban bajo el suelo.


    París había levantado dos de los paneles del suelo para poder tumbarse entre los cables. Era como una versión de alta tecnología de los «agujeros de gusano» que habían usado para entrar en las catacumbas.


    Pero él era demasiado grande y no cabía, así que buscó desesperadamente algún lugar donde esconderse por entre las hileras. Por fin encontró un sitio. Al final de la octava fila había unos espacios que parecían grandes casilleros no ocupados, para cuando Sinclair quisiera añadir más servidores.


    Consiguió deslizar su cuerpo dentro, aunque no había puerta tras la que ocultarse. Si los guardas miraban desde la entrada, no lo verían. Pero si entraban aunque fuera a medio camino les sería imposible no verlo.


    París intentó escuchar qué hacían, pero era difícil con todo el ruido de las máquinas. Vio una sombra en la pared que mostraba que se acercaban. Y vio también la silueta de una pistola.


    Mientras, bajo el suelo, Sídney contenía la respiración a la vez que el guardia más corpulento pisaba el panel que a la niña le quedaba justo por encima de la cara; este se hundió un poco, casi apretándole la nariz.


    París estaba paralizado mientras veía cómo crecía la sombra. Se dio cuenta de que uno de los guardas casi había llegado al pasillo. Aunque la sala se mantuviera fría para no calentar los servidores, sintió cómo se le formaban gotas de sudor en la frente. Entonces tuvo una idea. No estaba seguro de si era buena o solo desesperada, pero era su última oportunidad.


    Esperó a que uno de los discos más grandes se pusiera a girar, para que el ruido cubriera el sonido que haría la tarjeta de François Fournier al ser lanzada al pasillo.


    Cuando el guarda más mayor llegó junto a la hilera, París se mantuvo totalmente inmóvil. Tenía la boca más que seca y el corazón le latía a mil por minuto.


    —Regardez là-bas! —llamó el guarda a su compañero—. ¡Mira ahí!


    Dio dos pasos adelante, pero antes de llegar lo bastante cerca como para ver al chico, se inclinó y recogió la tarjeta.


    Soltó una carcajada y volvió a enfundar la pistola.


    —¡Aquí está tu François Fournier! —Le enseñó la identificación al otro—. Debe de habérsele caído mientras trabajaba.


    El más joven no quedó convencido del todo, aunque quizá solo estuviese frustrado porque deseaba encontrarse cara a cara con algún criminal.


    —Venga, vámonos —le dijo el mayor—. Igual llegamos a ver el final del partido del PSG.


    El joven enfundó su pistola a desgana y siguió fuera a su compañero. Se detuvo un momento en la puerta para mirar de nuevo la huella del pie, pero al final se fue.


    —Ya te dije que no era un error informático —le dijo al otro—. Fue un fallo humano. El ordenador nunca se equivoca.
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    La Torre Eiffel


    


    Eran las once en punto de la noche, y las luces de la Torre Eiffel parpadearon, como hacen al principio de cada hora. La zona aún estaba llena de turistas y así seguiría bastante después de que cerraran a medianoche. Por eso Madre la había elegido como punto de encuentro. No importaba a qué hora quedaran o cuánto tiempo hablasen, nunca parecerían fuera de lugar, sobre todo con la Cumbre de la Juventud en la ciudad: había jóvenes por todas partes.


    Mientras esperaban a Monty y a Kat, Brooklyn fue a un quiosco en el que vendían recuerdos oficiales de la Torre Eiffel, desde camisetas y pósteres hasta maquetas y reposalibros.


    —¿Cuánto cuesta? —preguntó, levantando un globo de nieve de plástico.


    —Seis euros —respondió la mujer tras la caja registradora.


    Brooklyn se metió la mano en el bolsillo para sacar el dinero, pero Madre se le adelantó.


    —De mi parte —dijo mientras le ofrecía los billetes a la vendedora.


    —Gracias. —La niña agitó el globo y vio cómo caía la nieve sobre la torre en miniatura—. Se me ocurrió añadirlo a mi colección.


    —¿Tienes una colección de esferas de nieve?


    Ella sonrió ligeramente.


    —Bueno, ahora tengo dos. Es como una colección.


    —¿Qué otra esfera…? —empezó a preguntar él, pero entonces se dio cuenta—. Ah, la caja de zapatos.


    —Es usted bastante listo —bromeó Brooklyn—. Podría ser espía.


    Justo entonces llegaron Monty y Kat. Cada una llevaba una bolsa blanca de papel.


    —¡Traemos macarons! —anunció la mujer, alegre—. ¡Son magnifiques!


    Brooklyn nunca había oído hablar de los macarons, pero se hizo fan desde el primer mordisco. Eran unas galletas pequeñas con forma como de burgers. Se fueron pasando las bolsas y contaron una y otra vez la historia del hackeo de Asgard, aunque París no mencionó lo cerca que habían estado de que los guardas de seguridad los atraparan.


    —Sabed esto —dijo Monty, orgullosa—: si estamos en lo cierto y Sinclair Scientifica está ligada con Umbra, lo que habéis conseguido hoy será uno de los mayores logros de la inteligencia británica en muchos años.


    Después Madre les contó que Stavros Sinclair estaba recogiendo sus pinturas. Estaba más convencido que nunca de que él y Le Fantôme eran la misma persona. Pero parecía que cada nueva información les planteaba muchas más preguntas que respuestas.


    —Dividámoslo todo en tres categorías: las cosas que sabemos, las que creemos que sabemos pero no sabemos con seguridad y las cosas que nos tienen completamente confusos.


    —Sé que mañana Sídney va a salir ahí y pronunciará un discurso —dijo París, señalando el escenario que habían instalado en la base de la torre—. Lo que no sé es si va a asustarse y olvidará todo lo que tiene que decir.


    —Sabréis que es una emergencia si me oís decir «¡Vengo en nombre de la Reina a… a…! ¿Cómo era?».


    Todos rieron.


    —¿Qué más sabemos sobre mañana? —preguntó Río.


    —Sabemos que, si se mantiene el patrón, el Dedo Púrpura hará… algo —dijo Kat.


    —Y creemos saber que atacarán a la Sinclair Scientifica —añadió Sídney—. Al menos eso es lo que hicieron antes.


    —Sabemos que Stavros Sinclair está guardando sus cuadros —ofreció Río—, aunque no tenemos ni idea de por qué.


    —¿Sabéis qué es lo que me tiene confundido a mí? —dijo Madre—. No tenemos ni idea sobre si, o cómo, el virus robado tiene algo que ver con todo esto.


    —A mí eso también me preocupa especialmente —asintió Monty.


    Se quedaron un momento sentados considerando todas aquellas preguntas, y entonces fue Kat quien rompió el silencio.


    —Pues yo también os voy a decir lo que me preocupa más a mí.


    —¿Más que el que otra gente toque tus cosas? —dijo Río.


    Ella lo ignoró y siguió:


    —No sabemos casi nada sobre el pulgar de Leyland Carmichael. —Aquello provocó más risas. Pero ella insistió—: No es broma. En este patrón, la constante es él. ¿Cómo es que el pulgar de un muerto sigue apareciendo en las escenas del crimen?


    —Hace años que la policía se pregunta eso mismo —señaló Madre.


    —¿Y qué sabemos sobre él?


    Río hizo una búsqueda rápida en su móvil.


    —Era un abogado que se volvió activista medioambiental y se proclamó «ecoterrorista». Se oponía principalmente a las grandes madereras —leyó—. Se sentía culpable por haber nacido en una familia rica, que había ganado millones deforestando Washington y Oregón.


    —¿Cómo de rica? —preguntó Sídney.


    —Mucho —contestó ahora Kat, leyendo otro artículo que había encontrado con su móvil—. Fue a la Escuela Internacional de St. George, en Suiza, uno de los internados más caros del mundo, y después estudió Derecho en Stanford.


    —Un abogado transformado en terrorista. —París sacudió la cabeza.


    —¿Dónde hemos visto eso antes? —quiso saber Brooklyn.


    —¿Lo de abogados que se vuelven terroristas? —París no entendió la pregunta y respondió con otra.


    —No, la Escuela Internacional de St. George —respondió—. ¿Es uno de los equipos de la competición?


    —No —negó Sídney—. No hay ningún equipo suizo.


    Brooklyn se quedó pensándolo un rato, hasta que recordó:


    —Ah, ya sé dónde lo vi. Qué interesante…


    —¿Qué es tan interesante? —quiso saber Monty.


    —Lo leí anoche: Stavros Sinclair también estudió en St. George.


    —¿Y no habrá hecho la carrera en Stanford? —preguntó París.


    —Desde luego que sí —contestó la niña.


    De repente, todos estaban consultando sus móviles, buscando artículos o informes que arrojaran luz sobre la relación entre los dos.


    —Stavros era siete meses mayor —dijo Kat—. Aunque no estuvieran en el mismo curso es casi seguro que se conocían.


    —Entonces ¿estamos diciendo que Stavros es Le Fantôme y el Dedo Púrpura? —Sídney estaba confusa.


    —Oíd esto —los interrumpió Río—. Aquí dice que Carmichael quedó muy malherido en una explosión, cuando intentó usar dinamita para hacer estallar un bulldozer en una planta maderera. El fusible estaba en mal estado, y explotó cuando él seguía demasiado cerca. Sobrevivió nueve meses más, pero acabó muriendo debido a las heridas de la explosión.


    —¿Y tú crees que ahí fue donde perdió el pulgar? —preguntó Brooklyn—. De ser así, estaría demasiado dañado como para dejar una huella. ¿Cómo se conecta esto con Sinclair?


    Kat sonrió.


    —Stavros ya nos dijo cuál es la conexión —dijo, mientras volvía a llevarse el móvil al bolsillo.


    —¿Ah, sí? —se extrañó París.


    —Hoy, durante su discurso. —Repitió de memoria—: «Estamos desarrollando miembros prostéticos tan realistas que…».


    —«…hasta recrean las huellas digitales». —Sídney acabó la frase—. ¡Cuánta razón tienes!


    Pensaron en aquello durante un rato.


    —Entonces ¿qué creemos? —planteó Madre—. Leyland Carmichael se vuela la mano por accidente y su amigo del colegio, Stavros, le ofrece una prótesis de última tecnología.


    —Sí —asintió Brooklyn—, eso es justo lo que pensamos.


    —Pero ¿no lo habría averiguado el FBI cuando desenterraron su cuerpo? —se preguntó Sídney.


    —No lo enterraron con la prótesis —aportó Kat—. Eso no hubiera tenido sentido. Es una tecnología nueva y experimental. Una vez que hubiera dejado de prestar servicio, Sinclair la querría de vuelta para estudiar su durabilidad.


    —Y si la recuperó, pueden usarla durante los robos —concluyó Brooklyn.


    —Pero eso no responde a la mayor pregunta —murmuró Monty—. Si Stavros tiene la mano y Sinclair Scientifica es el objetivo de todos los crímenes, eso significaría que está atacando a su propia empresa. ¿Por qué?


    —Porque está haciendo lo mismo que los magos —respondió Río—. Quiere que todo el mundo mire lo que hace una mano para que no se fijen en lo que hace con la otra.
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    El acto


    


    Amelie Bouhaddi era una de las principales organizadoras de la Cumbre Global de la Juventud sobre el Medio Ambiente. Tenía veinticuatro años, era hija de inmigrantes argelinos, hablaba cuatro idiomas perfectamente y a veces hacía de solista en la Ópera de París… si no estaba demasiado ocupada salvando el mundo.


    Había conseguido tanto, siendo tan joven, gracias a su obsesión con hacer planes muy precisos y cumplirlos hasta el último detalle. Y también era por eso por lo que estaba a cargo del mayor y más importante acto de la cumbre. Durante las siguientes tres horas y cuarenta y siete minutos iban a aparecer, uno tras otro, cantantes pop, estrellas de cine, activistas, famosos y otra gente destacada, todos ellos comprometidos con el medio ambiente, y cada uno iba a pronunciar un parlamento.


    Todos disponían de un tiempo establecido y Amelie les había avisado muy en serio de que el micrófono se les apagaría aunque solo se pasaran un segundo o si se salían demasiado del tema.


    —No me importa lo famosos que seáis. Hoy vosotros sois la orquesta y yo la directora —les dijo, y después, con tono más suave y una gran sonrisa—: Y juntos vamos a hacer una música maravillosa.


    Sídney, que estaba detrás del grupo de ponentes, se volvió hacia Madre y susurró:


    —No lo tengo claro. Parte de mí está aterrorizada por ella… y parte de mí quiere ser como ella.


    Él soltó una risita.


    —Para que conste: ya lo eres.


    Sídney estaba entre los quince estudiantes cuyos discursos iban entre los de los famosos, y eran quienes menos tiempo tenían: un minuto y cuarenta y cinco segundos. La necesidad de ser breve y, a la vez, decir algo importante e inspirador era lo que le había hecho volver a escribir el discurso tantas veces.


    «Cada palabra es importante», se repetía una y otra vez a sí misma.


    El escenario daba al Champ de Mars, un parque público que se extendía desde la base de la Torre Eiffel. Cuando Sídney miró desde detrás del telón vio un mar inacabable de caras.


    —Cuánta gente —dijo.


    La situación la superaba.


    —No tienes de qué preocuparte, Olivia. —Madre simuló el acento australiano.


    La niña lo miró, sorprendida.


    —No me has llamado Olivia desde… no sé cuándo… todavía en Wallangarra.


    —El día en que volaste la cabeza de la estatua.


    Los dos rieron al recordarlo.


    —La racista de la señora Hobart —bromeó ella—. Vaya pareja que hacíamos, yo con mi pelo color púrpura y tú con tu placa falsa de policía.


    —La chica del pelo púrpura tenía mucho que decir. Cosas importantes. Ahora también. Solo tienes que salir ahí y ser tú misma. Durante un minuto y cuarenta y cinco segundos olvídate de Sídney y del MI6 y sé simplemente Olivia.


    Ella le sonrió.


    —Eso sí que puedo hacerlo.


    En el escenario hablaba ahora un actor francés al que la niña no reconoció, pero que al acabar se llevó una ovación del público.


    —No sé qué ha dicho, pero tiene que haber estado bien —le susurró a Madre—. Quizá yo también tendría que hablar en francés.


    —No sé si es una buena idea, teniendo en cuenta que solo sabes una docena de palabras en el idioma.


    —Cierto. Lo bueno sería que podría decirlas todas y no me pasaría del tiempo.


    Ahora fue hasta el micrófono una cantante con su guitarra y empezó a interpretar una canción.


    —Después vas tú —le dijo Amelie a Sídney—. En cuanto acabe y el público se ponga a aplaudir, empieza a cruzar el escenario.


    —Vale. —La voz de Sídney era una mezcla de miedo y admiración.


    Ella y Madre escucharon la canción un momento.


    —Me sabe muy mal no poder estar hoy con el equipo. Espero que todo vaya bien.


    —En estos momentos están haciendo un Devon Loch —replicó Madre—. Para eso no necesitan ayuda.


    —¿Qué es un Devon Loch?


    —Devon Loch era un caballo de carreras, propiedad de la reina Isabel. Iba a ganar el Grand National, estaba en el último tramo y llevaba una gran ventaja, cuando de repente se cayó, se quedó panza arriba y perdió. Es más o menos lo mismo que nuestro equipo, que están esforzándose para quedar sextos o menos.


    —¿Y si ataca el Dedo Púrpura?


    —El lugar está lleno de agentes secretos. No podrían estar mejor protegidos.


    —¿Y por qué está lleno de agentes secretos?


    —¿No te he hablado de la conferencia de prensa? —Madre pareció extrañado.


    —No.


    —De repente Stavros Sinclair ha decidido dar una. Será justo después de este acto. Ahí anunciará el ganador del premio.


    —¿Y eso en qué hace que el equipo esté más seguro?


    —Porque es la primera vez que Sinclair hace algo verdaderamente público —explicó Madre—. Todos los agentes que puedan se harán pasar por periodistas y asistirán. Acabo de hablar con Tru, y me ha dicho que el MI6 va a enviar al menos siete agentes disfrazados. Se ve que ha habido tantas peticiones para asistir que han tenido que dejar de dar autorizaciones.


    —¿Y la prensa de verdad? ¿No se van a enfadar si con tanto agente no les queda sitio a ellos?


    —Me parece que la mayoría de ellos están mucho más interesados en las estrellas de cine y los cantantes que hablan sobre el medio ambiente ante cincuenta mil jóvenes. Lo que diga un millonario sonado sobre crear lluvia no les motiva tanto.


    —«¿Millonario sonado?» Creí que preferías filántropo excéntrico.


    Aquello hizo reír a Madre.


    —Tienes razón: filántropo excéntrico —se corrigió—. Bien mirado, le encaja bien. Esta conferencia de prensa está tan estudiada como la que dio Big Bill Maxwell para coincidir con la coronación de la Reina.


    Sídney sonrió.


    —Big Bill, el gran fan de la meteorología.


    En el escenario, la cantante estaba acabando. Sídney notó cómo se le aceleraba el pulso. Intentó calmarse respirando hondo y manteniendo un momento el aire en los pulmones antes de echarlo. Lo hizo una segunda vez. Y entonces se le ocurrió algo que le disparó el pulso de verdad.


    —Big Bill… —le dijo a Madre, preocupada.


    —¿Qué le pasa?


    —Era un fraude. Un actor contratado por el MI6 para interpretar un papel.


    —¿Y?


    —¿Y si Stavros Sinclair no es Le Fantôme? ¿Y si es como Big Bill, alguien a quien han puesto para hacernos mirar en la dirección equivocada?


    Madre pensó en ello.


    —Brooklyn dijo que, según la biografía de Sinclair, todos los que lo conocieron, todos sus profesores, estaban muy sorprendidos de que hubiera tenido tanto éxito. Decían que había sido un estudiante medianejo, no alguien de quien se pudiera esperar que revolucionara el mundo de la tecnología.


    —Cosa que lo haría perfecto para interpretar el papel.


    —¿Qué quieres decir?


    —Si Sinclair Scientifica es una tapadera de Umbra, necesitaban a alguien que diera la cara; alguien que hubiese ido a las escuelas adecuadas y hubiera aprendido a hablar como se requería…


    —… pero que no tuviera verdadero talento o ganas de cambiar el mundo. Alguien así podría interferir en sus planes.


    —Exacto. Querrían un muñeco humano, como fue Big Bill durante años —siguió Madre—. Eso explicaría por qué Sinclair nunca aparece en público ni habla con la prensa: podrían darse cuenta de que no es tan listo. Igual que el MI6 no quiso que Big Bill hablara con nadie.


    Sídney pensó un momento en eso.


    —Pero, si no quieren que conteste preguntas, ¿por qué darle una conferencia de prensa de verdad?


    La cantante estaba a punto de acabar su canción.


    El rostro de Madre se llenó de temor.


    —Es la pepita.


    —¿Qué quieres decir?


    —Engañamos a los padres de acogida de Brooklyn para que subieran a la azotea haciéndoles creer que había dinero escondido. Y Umbra acaba de engañarnos a todos, haciendo que montones de agentes del mundo entero vayamos a su sede.


    Sídney entendió enseguida por qué su jefe se había puesto tan nervioso.


    —¡El virus! Si están todos juntos, podrán exponerlos a todos al virus.


    —Sería un desastre para los servicios de inteligencia de todo el planeta: el MI6, la CIA, la DGSI… Podrían acabar de un solo golpe con todos aquellos que llevan años persiguiendo a Umbra.


    —Y no solo eso; también acabarían con Brooklyn, Kat, París y Río. ¡Tienes que ir!


    —Puede que ya no estemos a tiempo —replicó Madre—. Y, además, ya no dejan entrar a más gente, ¿recuerdas? Tenemos que llamarlos y conseguir que salgan.


    —No podemos. Al entrar en el edificio, seguridad les confisca los móviles.


    En el escenario la cantante había acabado y el público aplaudía. Sídney no estaba donde tenía que estar, y Amelie Bouhaddi estaba muy enfadada.


    —Tienes que salir —le dijo, empujándola por la espalda y haciéndola avanzar—. Voy a quitarte esto de tu tiempo.


    La mente de la niña le iba a toda velocidad mientras subía los peldaños que daban al fondo del escenario.


    —¡Sídney! —la llamó Madre. Ella se volvió a mirarlo, pero Amelie seguía empujándola hacia el micrófono—. ¡Dilo tú! ¡Te estarán viendo!
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    Cambio de planes


    


    El equipo de Kinloch Abbey estaba molesto. Veinticuatro horas antes tenían motivos para creer que podían ganar el premio Stavros y, con él, un millón de euros. Pero, por segundo día consecutivo, eran víctimas de una serie de problemas informáticos que lo ponían todo en peligro. No importaba lo que hiciera Charlotte, los modelos climáticos que tan bien funcionaban en casa, en Escocia, fallaban allí en París.


    Llegó hasta el punto de que uno de sus compañeros la sustituyó al teclado. Para Charlotte, aquello era el insulto definitivo. Tenía una confianza total en sus capacidades informáticas. Estaba segura de ser mejor que todo el resto de personas en la sala.


    Y eso precisamente fue lo que acabó de hundirla.


    Porque la verdad es que sí que había alguien mejor. Brooklyn estaba sentada al otro lado de la sala y sonreía mientras el equipo de Kinloch intentaba solventar los problemas que ella les estaba causando. No iban a lograrlo: la niña había escrito el código con la ayuda de un superordenador y necesitarían otro superordenador para contrarrestarlo.


    Siguió intentando no sonreír cuando Charlotte se le acercó.


    —Sé que esto es cosa tuya —la acusó, furiosa—. No sé cómo lo has hecho, pero has sido tú.


    Brooklyn sonrió, inocente.


    —No tengo ni idea de qué hablas.


    —Sídney está saliendo al escenario —avisó París.


    El resto del equipo miraba el desarrollo de la cumbre, que se podía ver en un montón de diferentes pantallas del edificio Olympus.


    —No tiene muy buen aspecto —dijo Río, preocupado, mientras Sídney se acercaba al micrófono.


    —Hay demasiada gente —intentó defenderla Brooklyn—. En cuanto empiece le saldrá genial.


    —No sé —dudó Kat—, parece que vaya a desmayarse o algo.


    —¡Venga, Sid, tú puedes! —exclamó París, como si su compañera pudiese oírlo.


    En la pantalla, la niña respiró hondo y empezó a hablar. Tenía un minuto y cuarenta y cinco segundos para intentar salvarles la vida a sus cuatro mejores amigos, así como a incontables agentes de inteligencia.


    —Me llamo Sídney y tengo catorce años —dijo—. Vengo en nombre de la Reina a hacer un… hum… ejem…


    —¡Oh, no! —exclamó Brooklyn—. Esto no está yendo nada bien.


    —Represento a un grupo llamado Gran Refugio y Asociación Nacional de las Juntas Atmosféricas, creado por un hombre muy destacado llamado William Maxwell, vigésimo cuarto barón de Aisling.


    —¿Qué pasa? —dudó París—. Eso no era parte de ninguna de las versiones de su discurso. Y creedme, yo tuve que oírlas todas.


    —Esto es un desastre —resumió Río.


    —Cuando fundamos la GRANJA (así es como la llamamos), Maxwell nos ofreció un discurso importante sobre su visión del futuro —siguió Sídney—. Y creo que hoy el propio Stavros Sinclair hará un parlamento similar.


    Charlotte había estado viéndolo todo en otro monitor, pero se acercó al resto del grupo a preguntarles:


    —¿Es alguna especie de broma?


    —Chissst —hizo Kat—. Quiero oír esto.


    —¿Por qué? ¿Tanto disfrutas viendo cómo otros lo pasan mal? —la abroncó Río.


    —No. Creo que intenta enviarnos un mensaje.


    —De hecho, aunque el señor Sinclair es famoso en todo el mundo y William Maxwell nunca lo fue —Sídney seguía hablando en la transmisión—, creo que los dos son exactamente iguales. A Big Bill le preocupaba la polución que envenena nuestros océanos. Decía que era como un virus sin antídoto y pidió que todos ayudáramos a evitar que ese virus se esparciera.


    Miró el cronómetro que había en el podio. Solo le quedaban diecisiete segundos.


    —Y así, llamo a todos mis hermanos y hermanas a lo largo del planeta, en lugares tan lejanos como Río, Nueva York y Katmandú, al igual que a todos vosotros aquí en París. Tenéis que detener este virus antes de que siga creciendo. ¡Tenéis que actuar ya!


    Le quedaban tres segundos.


    —Salvad el mundo. ¡Salvaos a vosotros mismos!


    Paró y sonaron unos tímidos aplausos. Su discurso no había tenido mucho sentido para los cincuenta mil jóvenes que llenaban el parque de Champ de Mars, no había resultado muy inspirador para ellos, pero se había asegurado de que cada palabra contara.


    El equipo sabía que Sídney les había intentado mandar un mensaje, aunque el contenido de este no estaba nada claro.


    —De alguna manera van a soltar el virus a menos que nosotros podamos detenerlos —dijo París.


    —Quizá lo hagan en el salón de baile, cuando Stavros anuncie el ganador del premio —aportó Río.


    —No pueden hacer eso —le contradijo Brooklyn—. Si sueltan el virus allí, Stavros también se infectará. Él no querría eso.


    Pensaron un momento, hasta que Río volvió a hablar.


    —A menos que él no lo sepa.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Kat.


    —Sídney acaba de decir que Sinclair es exactamente igual a Big Bill, que no sabía nada y no era más que un actor contratado por el MI6. Quizá Stavros también sea falso. De ser así, Umbra no dudaría en acabar con él.


    Dejaron de hablar cuando Juliette se les acercó.


    —El discurso de vuestra amiga ha sido muy… interesante. —Se notaba que había intentado buscar alguna palabra de elogio pero sin éxito—. Felicitadla de mi parte.


    —Gracias. Eso haremos —contestó París—. ¿Cuándo vamos al salón de baile a ver al señor Sinclair?


    —Ha habido un cambio. El anuncio va a hacerse en el Taller, el auditorio en el que habló el señor Sinclair el primer día.


    —¿Por qué lo han cambiado de lugar?


    —El señor Sinclair ha decidido que el anuncio esté abierto a los medios, así que necesitábamos más espacio. Dentro de unos minutos iremos hacia allí.


    Se fue e inmediatamente el equipo se puso a formular un plan de ataque.


    —No vamos a ir al salón de baile, así que el plan de la misión no sirve para nada —dijo Río—. Vamos a tener que improvisar.


    —¿Cómo creéis que lo harán? —se preguntó París en voz alta—. ¿Cómo esparcir un virus sin exponerse uno mismo a él?


    Se quedaron un momento en silencio, intentando pensar como si fueran Umbra. Entonces Kat sintió una corriente de aire frío que salía de uno de los conductos de ventilación; fue refrescante, pero también mucho más: fue informativa.


    —Ya sé cómo van a hacerlo —dijo, emocionada—. Van a usar el sistema de control de la ventilación. Está diseñado para manejar la temperatura y el flujo de oxígeno por todo el edificio. Es perfecto.


    —Creo que tienes toda la razón —asintió Río—. Es el sistema ideal.


    —¿Y sabéis qué más significa eso? —preguntó Brooklyn.


    —No. ¿Qué?


    La niña pensó un segundo y se dio cuenta de que no había otra forma de acceder al control de ventilación del edificio.


    —Significa que al final sí que voy a tener que trepar por esa pared.
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    Trepando


    


    ASCENSOR PARA EJECUTIVOS - EDIFICIO OLYMPUS


    


    Pocas personas tenían acceso al ascensor para ejecutivos que había en la parte trasera del edificio Olympus. Uno de ellos era Stanislav Rada, conocido como «el Profesor» desde sus tiempos como estudiante superdestacado de química en la Universidad de Praga.


    Rada era alto y tenía una risa explosiva. Le encantaba cocinar, y su especialidad era una especie de pasta con frutas llamada kolach, que hacía a partir de una receta que le había dejado su abuela.


    Además de cocinar, también era bueno asesinando.


    París había visto a Rada por vez primera cinco años atrás, en el exterior de la fábrica el día del incendio, y después junto a Stavros Sinclair durante la competición. Según su tarjeta de visita era el jefe de seguridad mundial de Sinclair Scientifica. En realidad era quien se encargaba del trabajo sucio de Le Fantôme.


    Unas semanas atrás, el Profesor había asesinado a dos agentes secretos franceses y tirado sus cadáveres al Sena. Ahora iba a soltar el virus mortal que les había robado. Pulsó el botón de la quinta planta y el ascensor empezó a subir.


    Según el programa que controlaba a cualquiera que estuviese dentro de Olympus, el ascensor estaba vacío. Rada lo había programado para que ignorara sus movimientos. Así no quedaría ningún registro de su presencia allí aquel día.


    


    PARED EXTERIOR - EDIFICIO OLYMPUS


    


    Brooklyn no podía subir hasta la quinta planta en ascensor. Iba a tener que escalar casi siete metros de pared. Pero primero tenía que salir arrastrándose por la ventana de un estrecho lavabo femenino y ponerse en pie sobre el alféizar. Al hacerlo cometió el error de mirar abajo, hacia el patio.


    «Parece muuuy lejos», pensó.


    Durante su entrenamiento en Pinewood, la instructora de Brooklyn le había dicho que dividiera la escalada en diferentes partes. Según ella, la intimidaría menos pensar que se trataba de varias partes pequeñas en vez de una sola y muy complicada.


    El primer paso era subir dos metros desde la ventana hasta una pequeña cornisa. Miró los ladrillos de la pared y se le ocurrió que formaban un patrón. Pensó en Kat e intentó ver la situación como lo haría ella.


    Buscó algún ladrillo que no encajara en el patrón. Vio que varios estaban un poco salidos, más o menos un centímetro, o no estaban exactamente al mismo nivel que el resto. Serían sus agarraderas. Buscó el que estaba más cerca de ella y se sujetó.


    


    EL TALLER - EDIFICIO OLYMPUS


    


    De los sesenta y tres periodistas que habían entrado en el pequeño auditorio donde se iba a celebrar la conferencia de prensa de Stavros Sinclair, más de treinta eran en realidad agentes de diferentes servicios de inteligencia de todo el mundo.


    Al contrario que los periodistas de verdad, que se colocaron lo más adelante que pudieron para hacer mejor sus preguntas, los agentes prefirieron asientos junto a las puertas, donde estarían en ventaja para localizar posibles amenazas.


    A ninguno de ellos se le ocurrió que el verdadero peligro vendría de los conductos del aire acondicionado que tenían encima de sus cabezas.


    


    LABORATORIO DE INFORMÁTICA - EDIFICIO OLYMPUS


    


    El equipo de la GRANJA estaba alrededor de un monitor, haciendo como si vieran el acto, cuando Juliette se les acercó.


    —¿Dónde está Brooklyn? —preguntó.


    Se produjo una pequeña pausa hasta que París dijo:


    —Creía que estaba aquí.


    —Pues no —replicó la mujer, irritada—. Y debería. Tenemos que estar en la conferencia de prensa dentro de tres minutos.


    —Igual ha ido al baño —dijo Kat—. Voy a mirar.


    —Rápido —insistió Juliette—. No podemos llegar tarde.


    


    PARED EXTERIOR - EDIFICIO OLYMPUS


    


    A Brooklyn le ardían las yemas de los dedos. Las piedrecillas de cemento atravesaban su piel mientras intentaba asir la cornisa.


    «Solo es posible si crees que es posible —se repitió a sí misma, con la mejilla sudorosa contra los ladrillos, aplastándose contra la pared—. Solo es posible si crees que es posible».


    Volvió a extender el brazo y por fin consiguió agarrarse a la cornisa. Soltó un resoplido de alivio y lo consideró como una victoria pequeña pero significativa. Había completado un paso. Ahora tenía que pasar de la cornisa a una cañería.


    


    PONT DE L’ALMA - PUENTE DEL ALMA


    


    Las estaciones de metro cercanas a los actos estaban cerradas por razones de seguridad. Madre y Sídney tuvieron que correr desde la Torre Eiffel hacia el edificio Olympus. Mientras avanzaban por el puente del Alma, Madre llamó a Monty al móvil.


    —Id a la embajada —exclamó, sin aliento—. Tru os estará esperando. Cuéntale todo lo que sabemos.


    


    SALA DE CONTROL AMBIENTAL - EDIFICIO OLYMPUS


    


    Originalmente, el plan había sido preparar una explosión durante la conferencia de prensa. Hubiese sido espectacular y provocado muchos titulares. Pero fue a Rada a quien se le ocurrió usar el virus, quizá debido a sus conocimientos de química.


    —No va a matar inmediatamente a nadie —había explicado al «venderle» la idea a Le Fantôme—. Ni siquiera van a mostrar síntomas durante cinco o seis días. Eso es bueno: cuando vuelvan a sus agencias a contar lo sucedido, ya estarán infectados. Esparcirán el virus en la sede de la CIA, en Washington, y en el cuartel del MI6, en Londres. Se desplegará por todos los lugares en los que tenemos enemigos. Y cuando la gente empiece a ponerse enferma va a ser demasiado tarde como para detenerlo.


    Antes de inyectar el virus en el sistema de control de ventilación, Rada tuvo que ponerse un traje especial de presión positiva BSL-4, más conocido como «el traje espacial», ya que parecía algo más propio de un astronauta. Tenía que asegurarse que ninguna parte de él quedase expuesta al virus; si una sola gota le tocaba la piel, sin duda resultaría mortal.


    


    PARED EXTERIOR - EDIFICIO OLYMPUS


    


    Brooklyn había avanzado con dificultad por la cornisa hasta llegar a la cañería de cobre. Debía trepar por ella hasta la siguiente planta, pero se vio paralizada por el miedo. Intentó no pensar en todo lo que había en juego, pero su mente no dejaba de imaginar a gente en peligro, además de sus dificultades durante el entrenamiento. Mirar al suelo, que ahora estaba a nueve metros, no la ayudó precisamente.


    Intentó repetir una vez más el madrismo, pero no pudo hacer ni siquiera eso. Se quedó allí parada en el borde, agarrada a la cañería, sintiendo el frío del cobre.


    Entonces pensó en las catacumbas. Cuando el miedo la paralizó, París le dijo qué debía hacer. «Colócate en la dirección correcta y avanza. Eres mucho más valiente de lo que crees».


    


    LABORATORIO INFORMÁTICO - EDIFICIO OLYMPUS


    


    Juliette estaba cada vez más frustrada. Era momento de que el equipo fuera al auditorio, pero seguían sin rastro de Brooklyn.


    —No está en el lavabo —dijo Kat cuando volvió—. Tiene que estar en alguna parte de por aquí.


    —Basta ya —estalló Juliette—. Voy a llamar a seguridad. Voy a hacer que la encuentren por su tarjeta.


    —Esperad un momento.


    Se volvieron. Era Charlotte.


    —¿Estáis buscando a Brooklyn? —preguntó.


    —Sí —asintió la mujer—. ¿Sabes dónde está?


    La niña miró al equipo y vio sus expresiones furiosas, pero las ignoró.


    —La vi ir a un lugar que no debía.


    París no podía creerse que Charlotte los traicionara de esa manera. Había sido parte del equipo durante años y ahora los vendía sin siquiera parpadear.


    —¿Seguro que era ella? —le preguntó, dándole una última oportunidad de cambiar de idea.


    —Segurísimo. Venid conmigo, os lo muestro.


    Charlotte salió con Juliette. Los demás las siguieron de cerca.


    —Hizo como si fuera al lavabo —dijo Charlotte—, pero se metió aquí.


    Llegaron a un cuartito trastero.


    Juliette usó su tarjeta electrónica para abrir la puerta. Una vez lo hizo, Charlotte la empujó dentro y cerró, dejándola atrapada dentro.


    —No dejes que abra —le dijo la niña a París.


    Él, conmocionado, hizo fuerza contra la puerta mientras Juliette protestaba desde dentro, aunque sus gritos apenas se oían desde fuera. Charlotte usó el teclado del sistema de seguridad de la puerta.


    —¿Qué haces? —le preguntó Kat.


    —Sobrepasar el sistema y cerrar la puerta. Seguro que vuestra amiga Brooklyn no puede hacer esto. —Del teclado sonó un «bip» y Charlotte sonrió—. Está bien. Ya no puede salir.


    —Pero… —París seguía confuso del todo.


    —Dile a Madre que esta es mi forma de disculparme. Que lo siento.


    


    AEROPUERTO PARÍS-LE BOURGET


    


    Le Fantôme, en el hangar, contempló cómo cargaban sus cuadros en un jet privado. Entre ellos estaba el Renoir con la chica. Cuando llegara a su nuevo hogar iba a volver a colocarlo sobre su escritorio, de forma que ella lo cuidara y él recordase a su hermana.


    


    SALA DE CONTROL AMBIENTAL - EDIFICIO OLYMPUS


    


    Totalmente protegido por su «traje espacial», Rada estaba listo. Abrió la caja plateada y sacó un vial marcado como XUHET.


    Sacó una jeringuilla para extraer el virus del vial e inyectarlo en el tubo de plástico transparente que cada tarde llevaba oxígeno extra a varias salas. Ya había trucado el programa para que enviara todo el oxígeno al Taller, donde el virus quedaría flotando en el aire.


    No estaba acostumbrado al traje y le costaba desenvolverse con él. Los guantes de goma eran muy gruesos y era difícil manipular la jeringuilla, y con el casco apenas podía oír, y esa fue la razón por la que no oyó a Brooklyn colarse por detrás.


    La niña usó el elemento sorpresa y una patada que había aprendido a dar un verano en una clase de kárate del YMCA, haciéndole perder el equilibrio por un momento, el tiempo suficiente de coger el vial.


    —Deja eso —ordenó Rada, tras recuperar el equilibrio.


    —Atrás —replicó ella, agitando el vial como si fuera un arma— o suelto esto.


    El casco de plástico del traje amortiguó la gran carcajada que soltó él.


    —A mí no va a hacerme daño. Este traje me protege. —Alzó la jeringuilla. La aguja plateada brilló a la luz—. Pero tú no tienes ninguna protección.


    Brooklyn abrió los ojos como platos al ver la aguja. El hombre avanzó hacia ella, que, en un gesto reflejo de pánico, lanzó el vial volando hasta la otra punta de la sala.


    —Antes vas a tener que cogerla —dijo la niña, agitando los dedos de su mano ahora vacía.


    —¡Niña estúpida! —gritó él—. ¡Si se rompe, todo estará perdido!


    —No es problema mío —contestó ella, y corrió hacia la puerta.


    Durante un momento él no supo si ir a por ella o a por el virus. No le ayudaba llevar el «traje espacial»; de no haber sido así, quizás hubiese visto que Brooklyn tenía el vial en la mano izquierda.


    Tanto practicar con Río había funcionado. Se había pasado perfectamente el vial de una mano a la otra sin que se notase nada. Ahora solo tenía que conseguir salir del edificio antes de que Rada se diera cuenta.
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    El Tres Leones


    


    Rada tardó más en quitarse el «traje espacial» que en darse cuenta de que Brooklyn aún tenía el virus. Eso le dio el tiempo suficiente a ella como para encontrar las escaleras que necesitaba para escapar del edificio. Aunque había estudiado los planos de la quinta planta durante el entrenamiento en Pinewood, los nervios la hicieron equivocarse al doblar un par de esquinas, hasta que por fin encontró el camino.


    Bajó las escaleras corriendo tan rápido que casi tropezó dos veces y tuvo que agarrarse a la barandilla para no irse contra el suelo. Una de las veces el vial se le escapó, y ella tuvo que agarrarlo en el aire antes de que se estrellara y se rompiera.


    «Tranquila —se dijo a sí misma—. Tranquila».


    Cuando llegó a la salida de emergencia de la planta baja oyó cómo Rada bajaba las escaleras ruidosamente tras ella. Brooklyn abrió la puerta y sonó una alarma. Salió y echó a correr por la acera. Estaba a tres manzanas del Tres Leones. Si podía llegar allí, se metería en el túnel que daba a la embajada británica.


    Al cruzar una calle a toda velocidad, un conductor le pegó un bocinazo. El ruido ayudó a Rada a localizarla cuando él salió del edificio.


    Brooklyn sabía que el hombre la seguía, pero no se volvió a mirar. Corría tan rápido como podía e iba con cuidado de agarrar el vial firmemente para que no se le cayera, pero no tanto como para que estallara en su mano.


    Recordó la costa de Aisling y sus carreras diarias con Sídney.


    «Esto no es hacer ejercicio —le había dicho su compañera el primer día—; va de ponerte en forma para hacer de espía».


    Ahora entendía lo que significaba. Ahora estaba haciendo de espía.


    El recuerdo la hizo sonreír. Intentó ir aún más rápido.


    Por fin apareció a la vista el Tres Leones. Pero, por mucho que corría ella, Rada era más veloz y se estaba acercando.


    Entró dando un portazo y gritó en busca de ayuda:


    —¡Reggie!


    Pero entonces vio algo totalmente inesperado en el mostrador: un cartel que decía Vuelvo en cinco minutos.


    —¡Reggie! —repitió, frenética.


    Se dio la vuelta y vio que Rada ya casi había llegado a la puerta.


    —¡Reggie! —gritó una vez más, mientras seguía avanzando hacia el cuartito desde el que podría acceder al túnel.


    Iba a teclear el código en el cierre, y se dio cuenta de que no lo recordaba. «¿Qué era? ¿Qué era? —se preguntó, frenética—. ¿Cuándo ganó Inglaterra el Mundial?».


    —En 1966 —respondió una voz con un acento muy marcado —Era Rada. La había atrapado y seguía sin haber rastro de Reggie… ni de nadie más—. Y, por cierto, no merecieron ganar. Alemania Occidental tenía un equipo mejor.


    —Atrás —le avisó Brooklyn, levantando el vial de nuevo para que el hombre lo viera—. Da un paso más y lo estrello contra el suelo. Moriremos los dos. Ya no tienes un traje que te proteja.


    —No voy a picar dos veces con ese truco. No vas a tirar el vial. Vas a dármelo.


    —¿Estás dispuesto a arriesgarte?


    Él dio otro paso adelante. La niña hizo como si fuera a cumplir su amenaza, pero no pudo. No se vio capaz.


    Rada sonrió aún más.


    Dio un paso más y, justo cuando iba a agarrar a Brooklyn, le desapareció la sonrisa y todo él cayó al suelo, dándose de cara contra el suelo con un gran estruendo.


    Brooklyn no supo qué había pasado hasta que se fijó en algo que asomaba del cuello del hombre: un dardo de la pistola tranquilizante de Reggie.


    Casi se desmayó del alivio.


    —Pensaba que no ibas a aparecer. No paraba de llamarte.


    Pero, al mirar, quien tenía el bastón era una mujer a la que no conocía.


    —Suerte que Reg siempre tiene un par de repuesto —dijo la señora—. Ah, e Inglaterra se mereció el Mundial totalmente en el sesenta y seis.


    La niña no sabía qué pensar sobre ella. ¿Era amiga? ¿Enemiga?


    Ambas se quedaron inmóviles, y las dos miraron a la vez el vial que aún tenía en la mano.


    —Mejor que te des prisa y lleves eso a la embajada —dijo la mujer.


    Era amiga.


    —Gracias —murmuró Brooklyn por respuesta.


    Tecleó el código y la puerta se abrió.


    —Pero antes ten esto. —La mujer le ofreció un lápiz de memoria—. Dáselo a Madre y dile que deje de buscar a los chicos.


    —¿Conoce a Madre? —preguntó ella, confusa, y volvió a mirarla—. Un momento… Es su esposa, ¿verdad? ¡Es usted Clementine!


    Ella no respondió a la pregunta y solo dijo:


    —Dile que Robert y Annie están sanos y felices y que tiene que dejar de buscarlos.


    —Pero…


    —Rápido —la apremió la mujer—. La situación va a ponerse peor y no querrás estar aquí cuando este se despierte.


    Brooklyn lo pensó un momento y se dio cuenta de que ella tenía razón. La miró un segundo más y corrió a ponerse a salvo.
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    La embajada


    


    Brooklyn se despertó en una cama muy cómoda, en la parte de la embajada británica conocida como la Residencia. No estaba del todo segura de cómo había llegado allí. Recordaba que iba corriendo por el túnel, una alarma que se disparaba, alguien que cogía el vial y le decía que todo iba a ir bien.


    Creyó que esa persona había sido Monty, aunque no se le ocurría por qué iba a estar en la embajada. Así que quizás aquella parte no fuera exactamente así.


    En cualquier caso, una vez entregó el vial se vino abajo, en una combinación de agotamiento físico y mental. No tenía ni idea de cuánto tiempo había dormido, pero al despertarse lo primero que vio fue a Sídney, sentada a un lado de la cama y mirándola.


    —¡Pero si es la novata barata! —le dijo su compañera, con voz dulce—. ¿Por qué siempre soy yo quien te tiene que despertar?


    Las dos sonrieron.


    Brooklyn se sentó en la cama. Todo el mundo estaba allí.


    —Creí haberte dicho que no tenías que trepar por la pared —bromeó Madre.


    —Y yo creí haberte dicho que podía hacerlo —replicó ella, orgullosa—. ¡Y lo hice!


    —Desde luego que lo hiciste —asintió su jefe.


    —¿Cómo conseguiste sacar el virus? —preguntó París.


    —¡Gracias a la magia! —Miró a Río—. Eres buen profesor.


    El niño sonrió. Y, aunque breve, fue la primera vez en que hubo una verdadera conexión entre ellos.


    —Y tú eres buena alumna.


    Kat se sentó en una punta de la cama, con los ojos húmedos, y sin decir una palabra dio un gran abrazo a Brooklyn.


    Fue tan inesperado que en un primer momento la niña no supo cómo reaccionar.


    Pero un segundo después apretó más fuerte y contestó:


    —Yo también me alegro de verte.


    —Cuando volvamos a la GRANJA, podrás entrar en mi habitación y tomar prestadas tantas cosas mías como quieras.


    Aquello hizo que los demás vitorearan.


    —¡Ahora ya lo he visto todo! —exclamó París—. ¡Absolutamente todo!


    Kat rio, sin dejar de llorar.


    —Tendrás que contarnos qué tiene en su habitación —dijo Sídney—. A los demás nunca nos ha dejado verla.


    Hablaron durante unos minutos más. Madre salió al pasillo y al volver dijo:


    —Hay una mujer muy alta que cojea y tiene nueve dedos a la que le gustaría hablar contigo. Si estás lista.


    —Que pase —indicó Brooklyn.


    Tru entró e hizo que cada miembro del grupo le contara su versión de lo sucedido. Les informó de que Stanislav Rada había sido detenido y estaba siendo llevado a algún lugar secreto del norte de Francia.


    —Vamos a trabajar conjuntamente con nuestros socios franceses para ver qué información podemos sacarle sobre Umbra. Pero creo que podemos decir que no va a volver a estar libre ni un solo día de su vida.


    —¿Y qué hay de Stavros Sinclair? —quiso saber París.


    —No podemos demostrar que haya hecho nada ilegal. Lo tenemos vigilado, pero por ahora nada más.


    —¿Y el premio? —preguntó Brooklyn—. ¿Quién ganó?


    —Esa escuela que te gusta de Nueva York —dijo Río.


    —¿El Ciencia Y Tecnología Internacionales?


    —Ese.


    —Qué bien —se ilusionó la niña—. ¡Los de Nueva York dominamos!


    Todos rieron.


    —Sí —dijo Sídney—. Lo hemos visto de primera mano.


    —Lástima que vayan a llevarse todo el dinero —replicó Río—. Un millón de euros. Podríamos haber hecho muchas cosas con eso.


    —No estés muy celoso —comentó Tru—. No habréis ganado el premio Stavros, pero lo que habéis hecho aquí en París ha garantizado totalmente que seguirán financiando el proyecto Nunca Jamás durante mucho tiempo.


    —¿El proyecto Nunca Jamás? —preguntó Brooklyn.


    —Sí. —Sídney no pareció muy emocionada—. Ese es nuestro nombre oficial.


    —No me gusta —dijo la niña.


    —Creo que no le gusta a nadie.


    —Pues a mí me parece ingenioso —los contradijo Tru—. Madre es Peter Pan, Monty es Campanilla y la GRANJA es el país de Nunca Jamás.


    —¿Y nosotros qué somos entonces? —quiso saber Brooklyn.


    —Los Niños Perdidos —contestó Kat a desgana.


    —¿¡Qué!? —se indignó la americana—. No puede ser. ¡Para empezar, no estamos perdidos… y después, tres de nosotros no somos niños, con O!


    —Bueno —se defendió Tru—. Los nombres clave no son literales.


    —Ya puestos, sinceramente... —intervino Monty—, a mí no me gusta mucho lo de Campanilla. Era bastante tontita y pija.


    —A mí no me importa —dijo Madre.


    —¡Claro que no! —replicó ella—. Peter Pan es el héroe, el niño que nunca creció. Ese eres tú.


    Mientras el tono de la conversación se volvía propio de un motín, Tru levantó los brazos y los hizo callar a todos.


    —Vale, vale. Solo por curiosidad, ¿cómo querríais que os llamaran?


    Todos los ojos se posaron en Brooklyn, que era quien había empezado.


    —Bueno… todos usamos el nombre de nuestras ciudades… —pensó en voz alta—, y somos espías, así que… ¿qué tal City Spies?


    —¡Me gusta! —se emocionó Sídney—. Me gusta mucho.


    —A mí también —se apuntó París.


    —Me gusta que se base en un patrón —rio Kat—. Lo apruebo.


    —Compro —repitió Río—. ¡Llamadnos City Spies!


    Tru los miró a todos y vio que estaban de acuerdo.


    —Veré lo que puedo hacer —dijo.


    Aún en ambiente de celebración, Brooklyn se levantó y fue hacia Madre.


    —¿Puedo hablar un momento a solas con usted?


    —Claro. Ven.


    Fueron hasta otra pequeña sala que parecía un despacho de una casa, con estanterías llenas de libros, un escritorio y un ordenador.


    —¿Qué pasa? —preguntó Madre.


    —Hay algo que no he contado. No quería decirlo delante de nadie más, al menos hasta contárselo antes a usted.


    —¿Qué es? —Madre estaba empezando a preocuparse.


    —No fue Reggie quien me salvó. Fue una mujer. Me dio esto. —Se sacó el lápiz de memoria del bolsillo y se lo entregó. Volvió a mirarlo a los ojos y siguió—: Creo que era Clementine.


    Él se puso blanco de repente.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Me pidió que le dijera que los niños están bien. Que son felices y están sanos, pero que tiene que dejar de buscarlos. Y esto es lo más raro. —Hizo una pausa—. Sabía de Reggie y su bastón tranquilizante. Sabía lo del túnel y el código de la puerta. Era como si siguiese formando parte del MI6 más que de Umbra.


    Madre entornó los ojos y miró por la puerta hacia la otra habitación. Todo el mundo reía y se lo pasaba bien. Se concentró en Tru. La examinó y se preguntó cuánto sabría y cuánto le habría ocultado.


    Aunque intentaba esconder sus sentimientos, necesitaba desesperadamente ver qué había en el USB. Fue hacia el ordenador, pero entonces se dio cuenta de que iba a necesitar un nombre de usuario y una contraseña.


    —¿Puedes encargarte tú? —le pidió a Brooklyn.


    Ella sonrió.


    —No hay problema.


    Le costó unos treinta segundos.


    Él conectó el aparato. Solo había un archivo. Hizo clic en él y vio que era una foto.


    —¿Son ellos? —preguntó Brooklyn—. ¿Son sus hijos?


    En la pantalla se veía a un niño y una niña en la acera de una calle de una ciudad. Eran cinco años mayores que la última vez que los había visto, pero supo sin ninguna duda que eran Robert y Annie. Los dos sonreían. Los dos parecían felices.


    Madre no contestó. Se quedó allí parado, mirándolos, con lágrimas en los ojos.
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    El globo de nieve


    


    Habían pasado tres semanas desde que volvieron de París, y Brooklyn pudo conocer por fin la vida normal en la GRANJA. Bueno, si es que puede llamarse normal a hacer prácticas de demolición y entrenarse en artes marciales.


    Había entrado en Kinloch Abbey y aún estaba adaptándose. No se parecía a nada que hubiese conocido, y estaba segura de que Charlotte iba a intentar hacerle la vida tan difícil como pudiera. Pero compartía algunas clases con Kat y Río, y los tres almorzaban juntos. Desde el abrazo, ella y Kat se estaban haciendo amigas, y, aunque no podía decir aún que Río fuese más que un compañero «de trabajo», había momentos en que hasta se mostraba amistoso.


    No le había contado a nadie lo de la esposa de Madre. Él le había pedido que lo mantuviera en secreto.


    Si había alguna oportunidad de que Clementine fuera alguna especie de agente doble para el MI6, aquella era una información muy delicada y que no convenía difundir.


    Brooklyn se preocupaba por él: mantener el secreto significaba que no podía pedirle a nadie que lo cuidara, así que tenía que encargarse ella misma. Por eso fue a visitarlo un domingo por la tarde a la torre de control. Llevó la caja de zapatos azul que había recuperado de la casa de acogida durante su primera prueba alfa.


    Subió las escaleras hasta lo alto de la torre y lo encontró mirando por la ventana, perdido en sus pensamientos. En la mesa que había junto a él tenía una taza que no había tocado.


    —¿Pasa algo? —le preguntó, sobresaltándolo.


    —No. Solo estoy mirando el mar y tomándome un té.


    —Mentiroso. ¿Sabe cuánto hace que estoy aquí sin que usted me haya visto?


    —Vale, me has pillado. ¿Qué puedo hacer por ti?


    —Es al revés. —Brooklyn negó con la cabeza—. Soy yo la que va a hacer algo por usted.


    —¿Qué quieres decir?


    —Sé lo que está haciendo. Por la noche, cuando todos duermen, usted sigue buscándolos, ¿verdad?


    —¿Qué te hace decir eso? —Madre contestó la pregunta con otra.


    —Beny. Lo está usando. Lo veo cada día en las estadísticas de uso. ¿Dónde está buscando?


    Él se encogió de hombros.


    —Por todas partes. Cuentas de redes sociales, lecturas de asistencia a escuelas, archivos de hospitales. Todo lo que tenga una lista, en cualquier parte del mundo. Robert es asmático, así que consulto los encargos a farmacias. Annie es una gran nadadora; busco en resultados de competiciones. Hasta miro los informes de detenciones de la policía.


    —¿Igual que cuando me conoció a mí? ¿Estaba buscándolos entre los detenidos de Nueva York?


    Madre asintió.


    —Siento no haber sido ella —dijo la niña.


    —No lo sientas. Es ridículo. —Hizo una pausa—. Por cierto, yo tenía razón.


    —¿Cuándo?


    —Cuando le dije a Tru que tenías dotes naturales para esto. Ya eras mejor que los otros cuatro. No quería que ellos lo oyeran, pero tenía razón.


    Ella no supo qué contestar, así que no dijo nada. Se limitó a mirar el mar.


    —Pero eso no te salva —siguió el hombre—. Vas a tener que trabajar el doble de duro porque tienes el doble de potencial.


    —Lo sé —admitió Brooklyn. Vio la foto de Robert y Annie sobre la mesa—. ¿Ha conseguido más pistas?


    —Unas pocas. Estoy estudiando el reflejo en el escaparate de esa tienda para identificar en qué ciudad están.


    La niña miró la mancha de color en el cristal. No era muy reveladora.


    —Voy a ayudarle a encontrarlos.


    —¿Cómo? —preguntó Madre, perplejo.


    —Por si no lo ha notado, soy bastante buena con los ordenadores. Puedo escribir algoritmos que le ayuden en la búsqueda. Puedo crear un programa de reconocimiento facial que busque si están en las redes sociales. Puedo ayudar mucho.


    —Gracias. —Pero él negó con la cabeza—. Pero esta es mi obsesión. Ya tienes bastante de que preocuparte con tus cosas. Tener doce años es difícil, y tener doce años y ser espía, aún más.


    —En Brooklyn, cuando entró en la reunión con mi abogado, ¿me preguntó si quería que me ayudara?


    —No. —Y Madre soltó una risita.


    —Exacto. Y yo tampoco se lo he preguntado. Vamos a trabajar juntos en esto.


    Él la miró y suspiró.


    —Suena bien. —Señaló la caja de zapatos—. ¿Qué hay ahí?


    —Un regalo. Esto necesita un poco de decoración, así que se me ocurrió darle esto. —Metió la mano y sacó la vieja esfera de nieve del faro de Brooklyn—. Le falta el agua y el plástico está reparado con cinta aislante, pero va a juego con el resto.


    Se la entregó. Madre la examinó.


    —Cada vez que iba a una nueva casa de acogida la dejaba en alguna estantería cerca de la ventana. Creo que una parte de mí esperaba que el faro condujera a mi familia de vuelta.


    El recuerdo la hizo detenerse un momento.


    —Una vez, un chico de una de las casas se enfadó conmigo, la tiró contra la pared y la rompió. —Se secó una lágrima—. Mis padres de acogida la tiraron, pero yo la recuperé de la basura. Volví a pegarla y la escondí en la caja de zapatos.


    Madre estaba emocionado.


    —No puedo aceptar esto.


    —Quiero que la tenga usted. Déjela al lado de la ventana, para que guíe a sus hijos de vuelta.


    —No —insistió él, al borde de las lágrimas—. Es tuya. Es para tu familia.


    Brooklyn se volvió y miró la GRANJA por la ventana. El resto del equipo jugaba al fútbol en el patio. Se pasaban la pelota y reían. Monty observaba y les daba gritos de ánimo. Todos estaban felices.


    —Yo ya no la necesito —dijo la niña, volviendo a mirar a Madre—. Ya he encontrado a mi familia.
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    Servicio secreto de inteligencia / MI6


    Vauxhall Cross, Londres, UK


    Proyecto City Spies (alias proyecto Nunca Jamás)


    Dosier preparado por A. Montgomery

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    
      [image: ]
    


    


    BROOKLYN


    


    NOMBRE: Sara María Martínez


    


    EDAD: 12


    FECHA DE NACIMIENTO: 2o de noviembre.


    


    LUGAR DE NACIMIENTO: Vega Alta, Puerto Rico.


    


    RECLUTADA EN: Tribunal de familia de Kings County, Brooklyn, Nueva York, Estados Unidos.


    


    TALENTO ESPECIAL: Hackeo de ordenadores; usó un portátil anticuado para entrar en el de la Dra. Serena Ochoa para desearle un feliz cumpleaños. Por entonces la doctora hacía de astronauta en la Estación Espacial Internacional.


    


    LE GUSTA: Las novelas gráficas y escribir código.


    


    NO LE GUSTA: Que los espías nunca puedan hacerse los remolones en la cama.


    


    IDIOMAS: Inglés, español,


    


    ASIGNACIÓN ACTUAL: Unidad Cripto de GRANJA, Aisling, Escocia, Reino Unido.
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    PARÍS


    


    NOMBRE: Salomon Omborenga


    


    EDAD: 15


    FECHA DE NACIMIENTO: 13 de enero.


    LUGAR DE NACIMIENTO: Kigali, Ruanda.


    


    RECLUTADO EN: 14.º arrondissement, París, Francia.


    


    TALENTO ESPECIAL: Técnicas de supervivencia. La persona más joven en pasar el entrenamiento SERE (Supervivencia, Evasión, Resistencia, Extracción) en RAF St. Mawgan. Graduado primero de su clase.


    


    LE GUSTA: Tiene tres grandes amores: el ajedrez, Doctor Who y el Liverpool FC.


    


    NO LE GUSTA: Está convencido de que el ocaso del Imperio Británico se debió a su comida, a la que llama «un crimen culinario contra la humanidad».


    


    IDIOMAS: Inglés, francés, suajili (parcial).


    


    ASIGNACIÓN ACTUAL: Unidad Cripto de GRANJA, Aisling, Escocia, Reino Unido.
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    SÍDNEY


    


    NOMBRE: Olivia Rose


    


    EDAD: 14


    FECHA DE NACIMIENTO: 


    15 de julio.


    


    LUGAR DE NACIMIENTO: Bondi Beach, Nueva Gales del Sur, Australia.


    


    RECLUTADA EN: Internado Femenino Wallangarra, Nueva Gales del Sur, Australia.


    


    TALENTO ESPECIAL: Operaciones de campo. Tiene muchos recursos y es creativa. Una vez salvó una misión inhabilitando un vagón de pasajeros indonesio usando solo «cosas que encontré en el vagón restaurante».


    


    LE GUSTA: Dice que los explosivos «son la bomba». Y hacer surf.


    


    NO LE GUSTA: Es casi alérgica a seguir las normas.


    


    IDIOMAS: Inglés.


    


    ASIGNACIÓN ACTUAL: Unidad Cripto de GRANJA, Aisling, Escocia, Reino Unido.
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    KAT


    


    NOMBRE: Amita Bishwakarma


    


    EDAD: 13


    FECHA DE NACIMIENTO: 8 de diciembre.


    LUGAR DE NACIMIENTO: Monjo, Nepal.


    


    RECLUTADA EN: Centro de Aprendizaje Transicional de la UNICEF, Katmandú, Nepal.


    


    TALENTO ESPECIAL: Criptografía. Utiliza sus talentos magistrales con los códigos para descifrar comunicaciones encriptadas. También los usó para determinar qué chocolatinas estaban premiadas en un sorteo de 5.000 libras. Donó el premio a la obra de UNICEF en Nepal.


    


    LE GUSTA: Mantiene una cuenta secreta en las redes sociales, donde habla de los yetis y el monstruo del lago Ness.


    


    NO LE GUSTA: La mayoría de la gente.


    


    IDIOMAS: Inglés, nepalí.


    


    ASIGNACIÓN ACTUAL: Unidad Cripto de GRANJA, Aisling, Escocia, Reino Unido.
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    RÍO


    


    NOMBRE: João Cardozo


    


    EDAD: 12


    FECHA DE NACIMIENTO: 3 de noviembre.


    


    LUGAR DE NACIMIENTO: Río de Janeiro, Brasil.


    


    RECLUTADO EN: Copacabana, Río de Janeiro, Brasil.


    


    TALENTO ESPECIAL: Magia callejera. Sus grandes habilidades le permitieron acceder a un área segura de la embajada rusa tras cogerle del bolsillo la tarjeta de acceso al embajador Anatoli Morozov.


    


    LE GUSTA: A pesar de su tamaño tiene un apetito voraz. Una vez ganó veinte libras comiéndose diez perritos calientes en otros tantos minutos.


    


    NO LE GUSTA: Los deberes. Es muy inteligente pero sus notas son mediocres.


    


    IDIOMAS: Inglés, portugués, español (parcial).


    


    ASIGNACIÓN ACTUAL: Unidad Cripto de GRANJA, Aisling, Escocia, Reino Unido.

  


  
    


    Agradecimientos


    


    Escribir es un trabajo solitario, pero publicar es, sin duda, un deporte de equipo. Tengo la increíble suerte de contar con una familia literaria en la que todos sus miembros son destacados, incluyendo a unos cuantos a los que quiero dar las gracias por ayudar a nacer a City Spies.


    Fiona Simpson editó este libro, al igual que los seis anteriores, lo que muestra no solo su talento sino también su increíble paciencia y buen humor. Es una colaboradora maravillosa, cuyo único defecto notable es ser fan de los Yankees.


    Mara Anastas no es solo una fantástica editora; también fue la primera persona, aparte de mi esposa, en oír el concepto de City Spies. Estábamos en la convención de la ALA en Orlando cuando balbucí mi idea para el primer capítulo y la premisa básica. Me respondió con una gran sonrisa, lo que me hizo pensar que podíamos tener algo bueno entre manos.


    A Mara y Fiona se les unen las supestrellas del equipo Aladino. Entre ellos, Tricia Lin, Rebecca Vitkus, Brenna Franzitta, Kathleen Smith, Chelsea Morgan, Tiara Iandiorio, Caitlin Sweeny, Alissa Nigro, Savannah Breckenridge, Nicole Russo, Cassie Malmo, Anna Jarzab, Lauren Hoffman, Michelle Leo, Amy Beaudoin, Sarah Woodruff, Chriscynethia Floyd y Yaoyao Ma Van As. Son listas, divertidas y entregadas. También es genial salir con ellas y siempre me hacen sentir bienvenido cuando visito Nueva York.


    Rosemary Stimola es a partes iguales sherpa, guía espiritual y agente literaria. También es una gran amiga. Soy muy afortunado por formar parte del Stimola Literary Studio y tenerla a ella guiando el camino. Asimismo, quiero dar gracias enormes a Peter Ryan y el resto del equipo de SLS.


    Una de las mejores cosas de escribir ficción middle grade es conocer a otros de la comunidad kid-lit. Entre ellos, tengo la suerte de considerar amigos a un grupo de grandes escritores que son aún mejores personas, un grupo de coconspiradores llamados los Rengados del Middle Grade; mi maravillosa gemela, Rose Brock; Donalyn Miller, la dinamo; y cantidad de bibliotecarios y educadores que trabajan cada día para poner libros en las manos de los jóvenes lectores. A todos, que sois demasiados como para nombraros uno por uno, sabed que sois mis héroes.


    Y, para acabar, quiero dar las gracias a mi familia. Me dais un objetivo en la vida. Me dais inspiración. Y llenáis mi corazón de amor y alegría.

  


  
    


    Elogios a CITY SPIES


    


    «Cuando alguien me pide que le recomiende qué libros leer le contesto: “Los de James Ponti”. ¡Me encantó las aventuras de misterio de Framed! Y ahora, con City spies, se ha superado. Como siempre en las novelas de James Ponti, los personajes son intrigantes y divertidos, los escenarios son fascinantes y la historia muy inspirada. No pude dejar el libro hasta acabarlo; y, más importante, mis hijos tampoco. Que no se lo pierda nadie a quien le guste la aventura, la intriga, el misterio y el humor».


    


    —STUART GIBBS, autor bestseller 


    de The New York Times


    


    «¡James Ponti domina tanto los libros de aventuras trepidantes que te hacen leer siempre “una página más”, que leo todo lo que escribe! ¡Cuidado, City spies puede tenerte toda la noche despierto… leyendo».


    


    —CHRIS GRABENSTEIN, coautor de la serie 


    Max Einstein, número 1 de las listas de ventas


    de The New York Times 

  


  
    


    «Con un grupo de espabilados espías adolescentes como protagonistas, puedes esperar pasártelo muy bien. La última novela middle-grade de James Ponti está repleta de acción a toda velocidad, personajes adorables y espionaje de lo más ingenioso. La persecución de un misterioso y malintencionado villano por parte de Brooklyn, Sídney, Kat, París y Río comporta altos riesgos, y los protagonistas tendrán que aprender a trabajar en equipo, valerse de las cualidades de los demás y olvidar sus debilidades. Incluso puede que acaben siendo amigos. Con la forma que tiene el libro de ir acumulando intriga hasta hacer que te muerdas las uñas, City spies mantendrá a los lectores pegados a la página. ¡Me lo acabé de una sola sentada… literalmente! ¿Cuándo sale la secuela?».


    


    —BETH MCMULLEN, autora


    de Mrs. Smith’s Spy School for Girls 

  


  
    


    Título original: City Spies


    


    Edición en formato digital: marzo de 2022


    


    Publicado por primera vez en los Estados Unidos por Aladdin, un sello de Simon & Schuster Children’s Publishing Division


    © 2020, del texto, James Ponti


    © 2020, de las ilustraciones, Yaoyao Ma Van As


    © 2021, de la traducción, Marcelo E. Mazzanti


    © de esta edición, Antonio Vallardi Editore S.U.r.l., Milán. Duomo ediciones es un sello de Antonio Vallardi Editore., 2012
Todos los derechos reservados


    


    Duomo ediciones es un sello de Antonio Vallardi Editore
 Calle de la Torre, 28, bajos, 1ª, Barcelona 08006 (España)


    www.duomoediciones.com


    


    ISBN: 978-84-19004-15-4


    


    Conversión a formato digital: www.acatia.es


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento mecánico, telepático o electrónico –incluyendo las fotocopias y la difusión a través de internet– y la distribución de ejemplares de este libro mediante alquiler o préstamos públicos
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